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La Academia Nacional de Letras del Uruguay acog10 
('On vivo interés el concurso que, por iniciativa del Con­
.wjo I nteramericcmo para la Educación, la Ciencia y la Cur~ 
tura, organizó la OEA, a fin ele conmemorar d centenario 
del nacimiento de José Emique Rodó. Este concurso, que 
<'naltece al Umguay a través de Ja distinción conferida a 
uno de sus grandes escritoreQ, ha bervido para poner de 
manifie~to la actualidad permanente de Ja obra del Mae~­
tro uruguayo. Actualidad que se ha evidenciado en el nú­
mero de trabajos enviados y, según el veredicto del Jtuado 
Calificador, por la presencia, entre ellos, de Yarios ensa· 
} o~, además del premiado. con valores destacables y con 
enfoquc:o que constituyen aportes valio~o" parn el mejor 
conocimiento de la obra de] gran ensayista uruguayo. E sa 
actualidad, como comprobará el lector, queda asimismo 
plenamente corroborada a través ele la obra triunfadora 
qnc, al realizar una penetración seria en el pensamiento 
y el artl' i·odosianos, subraya crrteramentc su vigencia y 
8U S valores permanentes. 

El trabajo premiado que ahora 1:1e publica, ) en cuya 
c·o-edición se complace en participar Ja Academici Nacional 
de L<'fras del Uruguay, cumple con el propósito ele laQ 
autoras, expresado en el acto de recepción del premio, en 
Ja A~amblea General de OEA realizada en el mes de abril 
dc 1973, donde manifestaron que fue b ll intención "brin­
dar los medios d<> una releclllra de Rodó, a la luz de 
ln~ circunstancias del mundo en que vivimos, para que sea 
más sensible aún la necesidad que t<>nemos, perentoria-
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men.te, de volver a nuestras fuentes, de donde surge la 
cultura iberoamericwia eTt particular, y americana en g<>· 
nRral". 

Cabe agregar que una de las autorci. del trabajo pre­
miado, Helena Costábilc de Amorío, profesora de filo­
sofía en diversos ccntroi. de enseñanza en rl Urugua) ) 
A~e:>ora Docente del Consejo Nacional dr Educación, r::; 
autora de otro trabajo, Rodó: personalidad y obra, que 
obtuvo uno ele los premios del concurso organizado por 
UNESCO (Montevideo, 1971) a fin de celebrar el cente­
nario del nacimiento de Rodó. En cuanto a María del 
Rosario Fernández Alonso, doctorada en Filología Romá­
nica en la Universidad Central de Madrid, ha desempe­
ñado la docencia en la Facultad de Humanidades y Cicn­
<·ias de Montevideo, y es autora de valiosos trabajos sobre 
la poesía lírica española. 
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VEREDICTO 

El J uraclo Calificador del Concur::;o en llomcnajr a 
José Enrique Rodó, designado por la Comisión Ejecutiva 
Permanente del Consejo Interamericano para la Educa­
ción, la Ciencia y la Cultura, una vez examinados y eva­
luados, en varias sesiones a puerta cenada, Jos veinte tra­
bajos sometidos al certamen, pronuncia rl siguiente ve­
redicto: 

Otorga el Premio de USS 5.000.00, más diploma ) 
<'dición de la obra a] autor de seudónimo Rfomar por 
considerar su trabajo -Rodó, pensador y estilis.t<tr- el 
que más se adapta a la temática establecida en la Base 
Primera ele] Concurso, ofreciendo una visión global de 
la obra ele Rodó y constituyendo un importante esfuerzo 
de interpr<'tación Eirotemática ele] prn~amicnto y ei;tilo del 
autor de Ariel. 

Asimismo, y de acuerdo con la Ba.se Segunda, con­
cede Menciones Honoríficas, por sus valiosos apo1·tes al 
estudio de la obra rodoniana, a los tl'abajos que se men­
cionan a continuación, no poi· orden de preferencia sino 
por orden alfabético ele los seudónimos utilizados por 
sus autort's: 

l1r11saje y vigencia clC' José Enrique Rodó, por 
Arid Enjolrás Sarmiento. 

Rodó : hecho histórico; proyección de su pensa­
miento, por Idomcneo II. 
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EL genio del aire: estudios sobre fos ideas <'Sl<;­

ticas de José Enrique Rodó: origen y apli,. 
cación a la eclltcació11 del hombre hispano­
americww, por Pedro Pablo Prado. 

Una vez abiertas por la Se('J't>taría la" plica., de idt>n­
tificadón de la~ obras ('itada". ¡;e v<'rifi<'Ó qur rl ~endó­
nimo ele Ríomar, auto1· de la obra premiada, correspon­
día conjuntamente a Helena Costábile de Amorín ) 
María del Rosario Fernández Alonso, urnguayas; el de 
Ariel Enjolrás Sarmiento, a Orlando Gómcz-Gil, cubano, 
residente en ]os Estados Unidos de América; el de Ido­
mcnco II, a Hugo Torran o, uruguayo; y el de Pedro Pa­
blo Prado, a Luis Pérez Botero, colombiano, residente 
en Canadá. 

Montevideo, 28 de Marzo de 197:3 

4rmando Correia Pacheco 
Secretario 

Antonio Alatorre 

Luis Bef,trán Guerrero 
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EL SER DE AMERICA 
Y SU DESTINO 



1. INTRODUCCION 

Tres instancias se advierten en la constitución del ideal 
americanista en Rodó, todas ellas bajo la divisa explícita 
de propaganda y de fe. "Par fo unidad intelectual y moral 
ele llispanoaméricti". 

Una primera es la del americanismo Jiterario o pre· 
ariélico, en que el joven Rodó se orienta al rclcvamiento 
de las creaciones artísticas del continente y a la forja de 
un movimiento literario que encauce el modernismo ame­
ricano hacia nuevas melas. Es la época de la "Revista Na­
c·ional de Literatura y Ciencias Sociales" y el ensayo sobre 
Rubén Da río: cuatro años proficuos que van desde 1895 
a 1899. 

En 1900 con "Aricl"' adviene la segunda instancia del 
americanismo rodoniano, cuya característica esencial es su 
ensanchamiento e in;;:cripción en pcrspccli\-as teóricas más 
depuradas. 

El amcricanismo ariélico no es ya sólo un problema 
de orientación literaria, sino una preocupación que atañe 
al ser mismo de las sociedades americanas. La bandera 
americanista es la reivindicación de ttn destino prnpio, de 
cuyo seguimiento dependen los valores que América pueda 
exhibir en el desarrollo de sus virtualidades. 

Con "Arier' Rodó se instala en un horizonte cultural 
máb amplio en el que lindan la filornfía, la hibtoria y la 
política. La preocupación americanista queda inserta así 
('U el cuadro teórico que Rodó constrnyc para explicarse 
la realidad político-social. En el americanismo Rodó en· 
eucntra la respuesta al problema de la necesaria dimcm.ión 
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<''-piritual de la vida colectfra. "Americani~mo" significa 
que los pueblos de América arraiguen en su propio ser, } 
reconociendo la continuidad histórica con España, mode­
len su "ida en los grandes valores de la cultura clásico· 
cristiana, que constituye la línea vertebral de la Raza 
iberoamericana. De esta manera, '·americanismo" significa 
también la existencia de un respaldo significativo de valo­
res ) arquetipos, que evite que la existencia de c~tas RP· 
plihlicas se ..:vnvierta en una mecánica utilitaria. 

Se traban así indisolublemente la prédica rodoniana 
que busca dar residencia social al espíritu, y el america· 
nismo como vehículo de esa espiritualización. 

En esta etapa de ensanche y fundamentación, ubica­
mos a "Ariel" y "Liberalismo y Jacobinismo". Dos tema~ 
ca pi tale:. se estructura en ellos: el lugar del espíritu en 
la marcha ele las sociedades y la elaboración de la idea 
d<' Raza. 

La última articulación del americani~mo ro<loniano e;. 
la que se expide en "El Mirador de Próspero", con artícu­
los de diversas fechas, en los que se traza el perfil con­
neto de América, se interpreta su hist<>ria y F<' da re~­
puc!'.ta a sus problemas principales. 

La sustancia americanista se torna así en programa y 
bandera precisa. 
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2. EL AMERICANISMO LITERARIO 

Debemos anotar tres aspectos fundamentales del amc­
ricanismo literario que se interpcnetran en los i·citcrados 
plantcos de Rodó. 

a) Trascendencia social-histól'ica del arte; la litera­
tura debe provocar la unidad de América; a través de la 
c·onciencia cultural es preciso establecer las bases ele la 
11ni1lad política de América. 

h) Por esta razón el arte debe abandonar la torre 
de marfil para respirar el aire de los pueblos; Rodó exige 
la lran.,formación del modernibmo en un sentido hmnano 
~ pemante. 

<') La expresión de la originalidad americana no im­
plica el divorcio con la civilización europea representada 
por <"l legado hispánico. Autonmnía cultural no es aisla­
cioni!'lmO ni cercenamiento de las preocupaciones espiritua­
Jc~ que han surgido naturalmente en el proceso civilizallor 
1k América. 

Americanismo y modernismo son los i·ótulo& bajo los 
<'ualcs discurren búsquedas, críticas y postulaciones del 
jo\ en Rodó: incrustación social de la labor creadora; re· 
c·onocimiento de la dinámica del espíritu en la historia; 
'crdarl del a1·tc por directa inspiración en las sociedades 
en que smge: unión con la tradición europea occidental. 

D<' ci.le período examina1·cmos los artículos más sig­
nificativo~. En 1895 Rodó escribe en la "Revista Nacional 
de Literal ura " Ciencias Sociales": "Juan María Gutiérrcz 
1 Introducción· a un estudio sobre literatura colonial)" ) 

15 



''.El Americani<'mo literario''. En 1896 y en Ja mh;ma Rc>­
' is ta aparecen: "Por la unidad ele América" y "La novela 
nueva"; en 1897: "Arte e hi<ltoria (A propósito de "La 
loca ele la guardia'' de Don Vicente Fidcl Lópcz)" y "Un 
pol'la de Caracas"'. En 1898 e:c.cribc el Prólogo a '·Karra­
c·io1w,.·' de Juan Car~os Blanco. En 1899, en fascículo apar­
te publica: "Ruben Darío. Su pcnonalidad Jiteraria. Su 
úllirua obra". "La novela nueva" fue reeditada por Rodó 
junto a "El que vcnclrá" como primer opúsculo de "La 
'icla nueva''; el "Rubcn Darío" constituye a su vez el se­
gundo volumen de esta serie. Los i·cstantcs eru,ayos mcn· 
cionatlos -excepto "Por la unidad de América" y "Un 
poeta dP Caracas"- fueron refundidos y con modifica-
1·ioncs \·arias pasaron a integrar "El Mirador de Próspero", 
con el título: "Juan María Gutiérrcz y su época". (En 
c>sta refundición se integra otro artículo de Ja "Revista 
~acional": "El Iniciador de 1838"; la presencia del Pró­
Jogo a las "Narraciones" de Blanco, no por meno.s mencio­
nada es menos rea]}. 

En "Por la unidad de América"< 1> Rodó llama a Amé­
rica "Ja patria común"; establece la existencia de una "co­
munidad de ideales y tradiciones''; juzga un absmdo y un 
dl'lit~ el aislamiento en que viven las repúblicas hispano­
americanas· En la obra de establecimiento de la unidad 
de América, confiere singular papel a la propaganda cul tu­
ral, la que debe p1·eparar "por la unidad de los espíritus, 
el triunfo de la unidad política". 

Queda establecido así el orden de las tareas: logrnr 
que América se reconozca espiritualmente como una Patria 
comt1n, preparará las demás formas de integración. Pero 
l'bla unidal'. c:spiritual está arraigada en una unidad más 
profunda de orden geográfico, histórico y racial. Revista~. 
ilustraciones, periódicos pueden ser los "mensajeros adr­
c·uado:;" que logren reunir "en un bolo foco luminoso las 
irradiaciones de la inteligencia americana" labor posibi­
litada "por la fuerza dP la comtmié!ad de' los idealeb , 
la~ tradiciones". · 
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Ebte es el sentido de la obra de Juan María Gutié1Tcz 
y de la divisa "Por la unidad intelectual y moral de His­
panoamérica" que Rodó graba al frente de su obra. Re­
ténga~e la doble adjetivación: "intelectual y moral", mar­
ca las raíces y la repercusión de la labor del intelecto: 
que América se sienta y se piense una, que se reconozca 
vitalmente unida. "Un poeta de Caracas"<2> es un corto 
artículo de presentación de And1·és A. Mata, donde Rodó 
adelanta su posición sobre el modernismo literario. Con­
fronta la actitud del caraqueño que pone en su poesía mo­
tivos para pensa1· y para sentir, con la línea dominante 
del modernismo americano empecinado en "hacer •campo 
aparte» de su manifestación literaria, con relación a todas 
las actividades de la vida que no sean las del libre ima· 
ginar y el arte puro". 

En este artículo está el germen de las ideas que desa· 
nollará en su ensayo sobre Rubén Darío. Rodó no se opone 
a la "modernización" del arte americano pero sí a que en 
función de la independencia y desinterés artísticos, se 
"rompa toda solidaridad y relación con las palpitantes 
oportunidades de la vida y los altos intereses ele la 
realidad". 

Se hace nítida así la señalada concatenación entre 
americanismo y reforma del modernismo en un sentido 
que lo haga más trascendente y cargado de realidad. 

En este contexto se ubican los artículos de Rodó sobre 
los aportes literarios de la generación post-independentista. 

A propósito de Juan María Gutiérrcz, Rodó enfoca 
en un artículo de 1895 de la "Revista"<ª> una época par­
ticularmente creadora de la historia americana: aquélla 
que siguió a la Independencia y a la que define como 
"tiempos de más varia sensibilidad y <le más armónico 
eoncurbO de actividades y de sueños"<·•>. 

La literatura ocupa ahora más constante energía hu­
mana, y es fecundada por la influencia romántica que la 
lleva a un afincamiento en sus propias condiciones de 
tiempo y lugar, a una reivindicación del nacionalismo Ji. 
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terario. Como corolario natural de ei:;ta actitud i,,urge una 
orientación hacia la investigación de sus propias raícc.;; 
históricas. Aquí se uhica la obra ele historiador literario 
de Juan María Gutiérrez. 

En la fuente de esta reivindicación de la obra de Gu­
tién-ez se encuentra una preocupación muy propia de Rodó: 
la ele autentificar la literatura como testimonio exprc~fro 
clel pueblo que la elabora. Rodó estudia la obra rlel aracn-
. d o 

tmo superan o un momento de indiferencia con rCb}H.'Cio 
a la aclaración de los orígenes de la actividad literaria 
de los pueblos de América, en que el esfuerzo histol"iar1ol' 
<le Gutiérrez no ha tenido continuadores. 

Además de la continuidad de milicia entre J. M. Gu­
tiérrez y Rodó y de las 1'3Zones de propia significación 
objetiva del autor estudiado, hay motivos de otra índo1c, 
muy significativos, en la elección de la figura ele Gutié­
rrez por parte de Rodó: una profunda similiturl de dispo­
sición espiritual entre ambos, la misma tolerancia superior 
que tiende a integrar opuestos; la misma capacidad mi­
mética que 1cs permite vivcnciar las más dispares i,,cnsi­
bilidadcs; la misma capacidad de revaloración del pasa<lo 
aún en sus formas más humildes; la similar "pasión por la 
pura belleza literaria". 

Juan María Gutiérrez se ubica en el cauce de <los 
grandes tendencias: el declinante clasicismo, aJn vivo <"ll 

el magisterio de Florencio Varela, y la rebelión romántica, 
encarnada en Esteban Echeverría que reivindicaba "junto 
con la renovación de las ideas de nacionalidad y ele go­
bierno, el pensamiento de una nueva y emancipada poc­
@ía"C5>. De ambas orientaciones bebe Gutiérrcz; hacia Jo 
clásico lo orienta su propia formación y estructura c~pi­
ritul; hacia lo 1·omántico su adhesión a los ideales de 
verdad y libertad, "el entusiasmo con que su espíritu 
adhería a todo lo que significara un ensanchamiento del 
hol'izonte intclectual"CGl. 

A propósito de la amplitud y capacidad integradora y 
conciliatoria de Juan María Gutiéncz, desarrolla Rodó Jo~ 
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>tos vertebrales de su propia orientación crítica: la 
conce¡ . · diI . · 
tolerancia que no debe confundll'sc con 1~ . ciencia y es-
epticismo · la convicción ele que el esp1ntu crece Y se 

e ' . "l 't fortifica cuando se le da a respirar a os cuatro :•.en os 
1]<"1 c8píritu" y no cuando se abroquela en exclus1v1smog 

ele gu1>to o escuela. . . , , . 
El respeto por la trad1c1on clas1ca se mezcla en G1~-

tiénez con otra vertiente más c.:cfinidora de su. per~onah· 
<la<l: es justamente la tradición clás_ica la que mspna lo5 
testimonios literarios de las gcncrac10nes que, de la Colo-

. a Ja Intlc¡>endcncia, fueron construyendo el legado nia . , 
que él recoge y revaloriza con tanta unc1011. . 

En bll relevamicnlo de la literatura ele la Coloma, Gu­
tiérrez destaca los rasgos de espontan~~clad que p~die1:~n 
elevar los estrechos marcos de imitac1on y subordmac10n 
que en lo literario y en lo vital le eran impuestos a los 
pueblos de América. Así i·eivindica la figura d_el Padre 
.Neira y eeííala los atisbos liberales de su pen~am1ent?; En 
el estudio de Ja literatura de la lnclependencrn, Gut1errez 
determina sus vinculaciones con la acción, su inspiración 
~ocial y la significación que en ella tiene el ideal cl~sico 
"como una fuerza de vida, como la imagen de un ideal 
ele gloria y de grandeza m-0ral que cooperó eficazmente a 

1 ·' d l ' · t 1 · r'o"<7> la mode ac1on e esp1n u revo uc10na 1 . 
Enfatiza Rodó la importancia de J. M. Gutiérrez en 

fundar una corriente de estudios históricos sobria, y basa­
da en el acopio documental. Pero señala también que posee 
Gutiérrcz el don intuitivo que le permite pcnetr~r ."en la 
profundidad del tiempo muerto corno para rcstitmr~e su 
alma y acierta a reconstruir idealm~nte~ en presencia ele 
las mudas ruinas de lo que fue, la vida mtelcctual y. afec­
tiva ele una generación, la fisonomía moral de una soc1ccla<l 
o la genialidad literaria de una época<SJ . 

Finalmente ubica y valora lo que pueda parecer en 
J. M. Gutiérrcz un excesivo encomio de la tradición li:e· 
ral'ia amel'Ícana. En muchos espíritus superficiales la m­
flucncia romántica había llevado al desprecio de las for-
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mas literarias del pasado; pero parn Rodó hay en Gntié­
rrez una huella más profunda y verdadera ele inspiración 
romántica. 

Es este un típico procedimiento pensante de Rodó: su 
<'apacidad ele penetrar en lo más hondo de un movimiento 
de ideas para mostrar como su esencia se de~articula y 
deforma al hacerse bandera superficial. · 

En su artículo sobre J. M. Gutiérrez sub} ac<' un inte­
ré,, polémico de Rodó, el afán de mostrar el error de quie­
nes le atribuyen "el papel de un clásico rezagado y ver­
gonzante", cuando "lo cierto es que sus ideas k aproxi­
maban más al culto nuevo que a la adoración ele los vie­
jos clioses"<11>. 

Para una visión ligera, Gutiérrez se anega en la ad­
miración de las formas clásicas; los que abÍ juzgan son 
los que llendos por el espíritu de innovación desdeñan 
to~o lo que se vinculase a las formas vencidas. Pero para 
quien sabe ver, este "filial interés" de J. M. Gutiérrez tes­
timonia el espíritu romántico, en cuanto el romanticismo 
al alentar el sentimiento de la tradición para llegar aJ 
alma popular, ''comunicó el mismo impulso al cspíriLu 
de investigación y despertó el interés y el amor por el es­
tudio histórico de la espontaneidad literaria de los ¡me­
hJos"OO). 

Esta es la dialéctica de la influencia romántica en 
J. M. Gutiéncz, clave ele la reintcrpretación y jerarqui­
zación que de esta figura hace Rodó. 

En otrn artículo del mismo año : "El amel'icanismo 
literario", Rodó estudia el movimiento que, tras el logro 
ele la Indcpencleneia, se propuso obtener la autonomía 
también en el campo literario. 

"Amerfranismo literario" no designa en este temprano 
ensayo la propia bandera espiritual de Rodó, sino un mo­
~ imiento caracterizado en sus bases ideológicas y definido 
en sus creaciones literarias. frente al cual Rodó se ubica 
t'n actitud ele análisis y de valoración, no íntegramente 
posith a· 
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Doi:; a~pcctos deben rctenc1· nucblra atención: a) la 
Hlstancia del ensayo de Rodó es efectuar los deslindes teó­
ricos nece¡;arios que quiten estrechez al americanismo li­
t<'rnrio; b) sin abandonar estas pautas, hay un cambio 
importante de valoración <l<' este movimiento de 1895 
a 1913. 

La estrechez del americanismo reside en el h<'cho de 
<'ircunscribit- la inspiración a ciertos temas derivados del 
a~pccto clel suelo, de la vida de los campos, ele las cos­
tumbres y tradiciones locales. 

Rodó entiende que el americanismo no debe quedar 
reducido a regionalismo y pintoresquismo sino también 
dar expresión a todas "las ideas y sentimientos que flotan 
<'n el ambiente de una época y determinan la orientación 
<Ir la marcha ele una sociedad humana" 111 l. 

Es una constante del pensamiento rodoniano, la rei­
' inclica<'ión ele la pertenencia espiritual de América al 
orbe de preocupaciones ideales de la civilización occidc~­
tal. Ve un peligro para el desarrollo de la cultura a~er~­
cana en su repliegue y aislamiento. juzga vano y qmme­
rico el intento c!e alimentarla de una propia y escondida 
sustancia. Originalidad no es para Rodó, recelorn atenerse 
a lo propio sino capacidad de absorción y transformación 
<'rcadora de lo valioso. Rodó pide al americanismo el es­
fuerzo más alto en el camino de la madurez cultural, aquél 
que implica la capacidad de ponerse en conta~to con ~] 
universo ele in<'itaciones e ideas, sin clcscaractenzarsc, sm 
p<'rder la prnpia gravitación. 

La alternativa al rechazo de la imitación snviJ, dr 
la actitud extasiada en modelos ajenos que se reiteran sin 
crítica y sin cambios, no consiste para Rodó cn clespoj~rse 
de la cultura que obra en nosotros clesdt' la concp.ubta. 
La cultura se fortalece al abrirse a los cuatro vientos del 
c«píritn, y no en el huraño resguardarse en sus vivencia" 
clcmentalc". 

Lo que está aquí en cue~tión e,, el ll'ma de las rela­
eionc~ espi1·ituales entre América y Europa qnr se cxpla-
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nará en "La novela nueva" y seguirá siendo objeto fun· 
damental de la meditación de Rodó. 

Si bien el "amcricanismo literario" no da la fórmula 
d_e t~na cultura integra~, es uuo de los elementos itnpres· 
cmd1hles de ella. Rodo valora el fondo de oporl unidad 
ele este movimiento, como decisión de autonomía cspÍl'i· 
tual en "pueblos enervados por el cosmopolitismo y negli· 
gentes en la devoción de la historia"'(lll. 

Es justamente en este punto de la valoración del amt'­
ricanismo donde se presentan diferencias entre la redacción 
de 1895 y la de 1913. En el ínterin Rodó ha reconocido 
que la bandera literal'ia de la genernción de Echeverda 
tiene lazos ~ustancialcs con la soya propia. Sin perder ele 
vista la inse1·ción inevitable de América en el seno de la 
civilización europea, Rodó se ha tornado más sensible a 
las voces propias, aunque elementales de América. No ve 
con tanto rf'celo el gesto de auto preservación y sí con más 
desconfianza al cosmopolitismo dcscaracterizador 

Es importante ir pautando las diferencias de redacción 
ele una a otra fecha; el cambio de un adjetivo, la su pre· 
sión de otros, la diferente manera ele introducir una crí· 
t~ca, están mostrando la curva de Ja transformación espi­
ntual de Rodó; como se ha ido agudizando en él, en dco­
medro de un esquema teórico a veces demasiado anguloso. 
la vivencia de una América entrañable. 

En la presentación del amcricanismo literario decía 
Rodó en 1895 : " ... es lícito afirmar que la idea de esa 
originalidad del pensamiento americano apenas dejaría lu­
gar o discusión en cuanto a su conveniencia y legitimidad. 
si ella se mantuviera en una indeterminada penumhrn y 
no adquiriese de la definición que la convierte en lema 
de guerra de ciertos apaeionamientos literarios, un signi­
ficado preciso. 

El más generalizado concepto del americanismo lite­
rario se funda, dcctivamentt>, en cierta limitada acepción 
que la reduce a las inspiraciont>s derivadas del aspecto del 
suelo, las formas originales de la vida en Jos campos donde 
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aún lucha la persistencia <lcl retoño salvaje con la ~avia 
nueva de la civilización, y las leyendas del pasad? que 
envuelven las nacientes históricas de cada pueblo". 

En tanto que en 1913 Rodó modifica los dos pánafos 
anteriores t'n éste: "De los ensayos de aquel tiempo pro­
ce<le el impulso original de amcricanismo que, persistiendo 
hasta nuc!"tros díai>, ha compartido con las más exóticas 
tendencias de la imitación, el interés de nuevas genera· 
ciones, y mantiene en todas partes de América, un movi­
miento literario que se propone dirigir principalmente la 
atención del escritor a los cuadros e impresiones ele la 
naturaleza, a las formas originales de la vida en los cam· 
pos donde aún lucha la energía del retoño salvaje con 
la savia de la civilización inyasora, y a las leyendas del 
pasado, en que infunden su cándida y ht>roica poesía los 
albores hiotóricos de cada pueblo". 

H.odó entiende inadecuado enfatizar la crítica, tal 
como lo había hecho el ensayo de su juventud. Eso no 
significa la aceptación de lo que. ~ntes ~al~~icar.a ~01110 
estrechez. Empero, en 1895 lo cnt1ca as1: Atnbmr la 
magnitud lle una 1·eivindicación del espíritu de naciona­
lidad a la preferencia otmgada a esas inspiraciones, tiene 
mucho ele exclmivo y ele quimérico". En tanto que en 1913 
habla en c-stos términos: "Atribuir el significado de una 
afirmación del espíritu de nacionalidad a la preferencia 
otorgada a esos y otros análogos motivos .no envuclv~. una 
idea falsa, pero sí una idea que rcqmcre extens1on y 
complemento". 

Otra interesante modificación es que en 1913 H.ocló 
atribuye a los p1·opios promotores del americanismo lite­
rario, la conciencia ele la crítica que él mismo hace a 
este movimiento. 

En 1895 dice: ''La exageración del espíritu de nacio­
nalidad, entendido de la manera insuficiente que hemos 
aludido, puede llevar en América a los extremos del re­
gionalismo infecundo y receloso que sólo da de sí una 
originalidad obtenichl al precio de incomunicaciones e in-
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tolerancias". En 1913 presenta Ja misma crítica de esta 
forma: "No desconocían ni ignoraban esto los dircctorc~ 
ele . aquella ge.~eración. No de&conocían ni ignoraban que 
la mterpretac1on estrecha de la idea de arnericanismo que 
desplegaban por bandera, apenas habría dado de sí una 
originalidad obtenida al precio de incomunicaciones y 
desconfianzas". 

Ahora Rodó no se pone en juez del movimiento sino 
que le hace el reconocimiento de atribuirle conciencia 
cabal del problema, y justifica su actuar en razones de 
oportunidad y de necesaria opción histórica. 

Es en torno a esta idea de "oportunidad" d<'l ameri· 
canismo literario que Rodó agrega en 1913 nuevos de­
sarrollos. 

En primer lugar señala como un proceso benéfico que 
el desenvolvimiento de la vida ele ciudad vaya ampliando 
las inquietudes espirituales más allá del tema nativo. Pero 
a medida que los temas universales arraigan en América, 
es cada vez más oportuna esta reivindicación de aruf'rica­
nismo literario, no para expulsar el nuevo horizonte ideal 
sino para tonificar el espíritu autónomo que juzgue y asi­
mile: "en esas ráfagas de antigüedad y de naturaleza pue­
de venii- cierta virtud tónica y salubre para ]a conciencia 
de pueblos un tanto dcscaracterizados ( . . ) "· 

Con i·cspecto a estas transformaciones del texto -que 
en todos los casos integran más fácilmente y sin enfren­
tamiento, la crítica con la valoración- puede anotarse 
que es muy habitual en un pensador, cuando una idea 
no ha encontrado su cauce expresivo, proceder a manifes­
tarla por diferenciación y rechazo. Cuando esta idea se 
elabora y se afirma, se torna más capaz de la integrnción 
con otras. Algo de esto ha sucedido con Rodó desde la 
"Revista Nacional" al "Mirador de Próspero". En 1895, 
tanto como el análish, del movimiento literario interesaba 
la forja de las propias ideas. En 1913 la conciencia cabal 
de su dirección espfritual, Je permite valorar con más pro­
ximidad el "americanismo literario". 
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La prc~cncia de la inquietud universal en el pcfüa· 
miento amerfrano es uno de los ternas fundamentales para 
sacar a la luz las raíces del americanismo rodoniano. 

El ensayo "Americanismo literario" prosi~e c~n un 
análisis de la creación literaria en la coloma primero, 
durante la lucha emaneipa<lora después, ) por lÜtimo, en 
la vida independiente. Profundas y claras son lab obser­
vaciones <le Rodó, ) en ellas se revela su pen•picacia. para 
calibrar Jo., ritmos históricos y las causas ('Omplc JªS Y 
entrelazadas que lo~ van empujando. . 

Rodó in.-cribe el hecho literario en el marco social Y 
de esa forma atribuye la ab.,oluta falta de originalicla1l 
ele la literatura colonial a "Jas condiciones de la vicia Y la 
modelación de los caracteres". No es la aceptación servil 
de los modelos clásicos, la que explica en última inslan­
cia las características de las creaciones literarias de la Co­
lonia. Rodó busca más hondo, en las raíces '1ocialcs de la 
posibilidad de adaptación de la. escuela clá!'ica :. :'la Colo­
nia, privada de toda espontaneidad en la e1ccc1on de las 
ideas y la confesión ele los sentimiento;,, enteramente ex· 
traña al impulso que encauzaba ~u vida ( ... ) no pudo 
sino imitar el modelo literario qtu' venía sellado por la 

. l 'b' . "(l"') autoridad de que recibía leyes, ia llos, creencias - · 
La literatura es para Rodó rf'spue:.la, vehículo de pa· 

eione,; y anhelos de un pueblo. Cuando ese pueblo no ~e 
comtitu' e como tal eu un espíritu colectivo que ef' dis­
pone a ·hacer su historia, no hay aHí literatura de .,i~ni­
ficación; la que aparece es sólo un resultado exclusn·a-
mcnte personal del creador. . . 

El estatuto de la Colonia era ele una rcahdad rncial 
informe, no forjaba su propio destino s.ino que se subor· 
clinaba a las directivas del pueblo conqm,,tador; pcrn tarn· 
poc·o participaba del alma e,,paño_la. Su lit~ra~ma :-co.mo 
toda su vida social- no rcconoc1a las autenticas 1D8pua· 
cioncs que elevaban las creaciones del otro lado del océano. 

Este fenómeno de "füborclinación - escisión" - que ho) 
llamamos "aculturación"- estaba sancionando en los <>st1·a· 
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toi; p~ofundos de la realidad, el proceso emancipador, la 
necesidad de reconstituir esa realidad infornH', sin espí­
ritu colectiYo propio y sin unidad moral con la Metrópoli· 

Este desvanecimiento de la unidad con España es pa­
ralelo con la ignorancia de lac; propias raíces precolom­
binas. Esta cita de Humboldt, que Rodó recoge, sintetiza 
<'1 desarraigo inicial del hombre americano: "El colono 
de la raza europea se desdeña de cuanto tiene relación 
con los pueblos vencidos. Colocado entre las tradicione~ 
de la Metrópoli y las de la tierra de su cuna, considera 
las unas y las otras con la misma indiferencia, y mu) 
raras veces arroja sus miradas sobre lo que fue". 

Este hombre, para el cual no hay pasado, que no ~e 
~icntc inscripto en una continuidad histórica, tampoco 
tiene el sentimiento de construir un presente que Je viene 
<letcnuinado, y no posee, en conseruencia, un porvenir. 
Este hombre americano, suspendido en los rutinarios me­
nesteres ele un presente continuo, sin conciencia de los 
lazos que lo unen con los otros hombres en una obra 
comüo, no necesita -raigalmentc- literatura. La que crea 
es pobre, residual, falta de originalidad r no repercute 
en ella "d e5píritu ptíblico que la convierte en luz y 
fuerza de todos". · 

A medida que la revolución emancipadora se va ges­
tando, la literatura comienza a ser sacudida por ráfagas 
renovadoras, poi· la "vibración creciente de los afectos, 
las aspiraciones y las necesidades sociales en la palabra 
escrita". 

Con la lucha independentista, la litcralura 1·ccibc un 
aire vivificador, se torna nacional, en cuanto a la pasión 
que la generaba y en la conciencia del poeta que le daba 
vida. Pero sigue expidiéndose en las estructuras clásicas y 

no logra autonomía nacional en cuanto a la capacidad d~ 
crear formas expresivas propias. Rodó entiende que cm 
inspiración nacional no estaba plenamente lograda "si por 
nacionalidaé! litcrnria ha de entenderse la e~pre;,;ión com­
pleja y armónica el!' la vida de un pueblo". 
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La persistencia del clasicismo -que Rodó explica con 
Juan María Gutiérrez como suge;;tión moral- traba la 
expresión literaria y sacrifica el acento peculiar de la rea­
lidad americana a la imitación hierática. La descripción 
de este proceso nos indica que si bien Rodó es ple?a1:11entc 
conciente de la raíz social de la literatura, no as1m1la :-u 
ritmo evolutivo a una determinación mecánica. 

La influencia clásica se extiende por encima ele la 
Colonia, persiste en la lucha por la I1;1dc1~~nclcncia, ~ aún 
sigue viva en la época de la consohclac10n rcpubhcana. 

La situación de las letras, al inicio de la vida inde­
pendiente, está aignada por un divorcio entre la poesía 
culta y una poesía popular que comienza a <'xprcsar, ele· 
mentalmente lo propio americano. Mientras la poesía culta 
sigue en los 'moldes clásicos, la poesía popular se inspira 
directamente en los senúmicntos y reacciones del hombre 
ele campo. 

Rodó cita como rcpre~enlante de la poe,,ía popular 
a Ilidalgo y modifica su presentación de una a otra rerlac­
ción. En efecto, en 1913, inserta a Hidalgo como expresión 
de las caractcrísúcas peculiares de la revolución oriental: 
"de este lado del Plata, donde la vicla pastoril y gauches­
ca halló su origen; donde la revolución adquirió el áspero 
fermento democrático c¡uc la ealvó para la libertad, un 
payador semiculto, Hidalgo, ensayó interpretar en forma 
e<crita el balbuceo de la imaginación del paisano". 

Al mismo tiempo, Rodó hace más severo su juicio: 
"pero esta poesía, ni pasó de diálogos fc~tivos que sólo 
muy superficialmente reflejaban el sentimiento popu­
lar ( ... ) "<13>. 

En otro artículo de 1896 de la "Revista Nacional": 
"Menéndcz Pclayo y nuestros poetas", hay una referencia 
más entrañable con respecto a Ilidalgo. Explicándo~f' la 
insuficiencia y fugacidad del juicio de ~:lenéndez Pelayo 
rnbre nuestro poeta, en razón del carácter localista y ape­
gado al alma de su gente de la poesía de Hidalgo, dice 
que ésta es plenamente intclegible ólo para aquellos que 
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la reconozcan como cxpres1on de algo p1·opio -'·o algo, 
por Jo menos, que duerme en las reconditeces de su natu· 
raleza moral, como un vebtigio atávico, y se deqpierta obe· 
rliente a la áspera evocación de aquellos versos rudos"<14>. 

La unión y trasmutación de poeQía culta y poesía 
popular advino con EEtehan Echcvcrría y su poema "La 
Cautiva'', cuya mayor significación fue emprender "la 
obra de nacionalizar el espíritu ele la poesía en que florece 
la cultura urbana y ennoblecer la forma del verso inspi­
rado en el sentir agreste del pucb10"<1r.1. 

Pero esa unión que en cit'rto modo ya estaba posibi· 
litada por los fundamentos sociales del lwcho literario, 
nccrsitó para producir.,e de una revolución en el campo 
de Jas ideas estéticas. La causa cficientc del advenimiento 
de la nucva poesía americana fue el romanticismo. 

Rodó hace un examen de la influencia y transforma­
ción del romanticismo en América, uniendo con juicio 
seguro, Ja lógica conceptual y la proximidad al hecho lite­
rario concreto. 

El cJasicismo significaba una literatura indiferente a 
la realidad en que germinaba y atenida cxclusivamcntr 
a modelos intemporales. La quiebra de los preceptos invio­
lables que trajo el romanticismo, significó la Iiberal'ión de 
la inspiración creadora. 

Esta espontaneidad llevó a que cada pueblo encontra­
ra en sus propias peculiaridades los temas literarios, de 
esta manera el romanticismo significó Ja nacionalización 
de l as l iteraturas. 

Al mismo tiempo, cJ nuevo movimiento t raía un em­
puje democratizador en cuanto reivindicaba la poesía 
como un don humano universal, y no el patrimonio de 
ciertas 11elcctas civilizaciones. Su igna1ila1·ismo no venía, 
como en el clasicismo, de la superación de Ja diversidad 
por imposición de normas univen:alcs, sino por suscita­
núento de las diferencias nacionalc!I. 

Pero esta pre;;cncia del romanticii:.mo en América no 
fue. no pudo ser. un calco de las formas que éste adopló 
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en Europa. Varias característicai; del ~·omanticis~o ~uro­
pco rechazaron su inserción en esta~ tierra~:. el 1dca~sm? 
que lo llevó a dcsdeñar las fuentes de la re ah dad; el md1-
vi<luaJismo que lo encerraba en Ja rebelión per~ou.al. 

América se benefició esencialmente de la libertad 
romántica, adaptándola a sus necesidades y búsqueda~. 
llevando la Jiteratura al seno de Jos pueblos. 

La variedad de formas y de sentimientos que ahora 
se validaban, la democratización del lrnguaje Iilera~i~. 
Pirvicron para vivificar las creaciones art.ístieas ~n Amer.1-
ca: "la lite1·atura descendía de la academia y el liceo, para 
poner Ja mano sobre el corazón de la muehcdumhre, pa~·a 
empapar su espíritu en el hálito de la vida popular" <101 • 

La presencia del sentimiento de la natm:aieza fue uno 
1Jc los ras«os de mayor originaliclacl de ]a literatura . ame· 
l'icana y :no de los que más contribuyó a in<lepemhzal'la 
de Ja 'española: por la real originafülad ~c la. na.t~ralcz~ 
de estas tierras, y porque era é~ta una mspll'ac1~n casi 
desconocida en las letras de c~c entonces en E5pana. . 

En un agregado de 1913, Rodó muestra cómo la ~oes~a 
rle la naturaleza surgió con el amanecer de .la con.c1~n~ia 

· fue el sent1' miento de un destmo lustonco americana; . 
común Jo que llevó la mirada del espíritu hacia el encua­
clre físico de estos países. 

RoC::ó estudia los aportes de Bello, Hcrcdia~ ~Echeve­
nía, Alberdi, Sarmiento, Marcos Sastre, ~a~a.r111os Cer­
vantes; ele una a otra redacción depura el JlllCJO, a veces 
elevándolo 0 deteniéndose más en un autor, otras veces 
agregándole un adjetivo de cautela moderadora ( co~10. es 
el caso con Magariños Cervantes y Marcos Sastre: poi CJ.) · 

E 1895 el scgundo subtítulo de este articulo fue: 
"TRA~ICIONES Y COSTUMBRES", en "Mirador" lo sus-
l 't "EL SENTIMIENTO DE LA HISTORIA" en 1 nyc por 
e} que refunde -con múltiples agregado~- algunos ~rag· 

t de "El americanismo Jiterario"' con otro art1cub Inen O~ 1 · ' ( -~ 
ele la "Rcvhta Xacional" rle 1897: "Art1' e u~tona 1~ 
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propósito d<' «La loca d<' la guardia» ele Vicent<' Fickl 
López} ". 

Este artículo es de los que sufren mayores transfo:-­
maciones al intcgrarec al ".Mirador". Rodó reintc•rprcta b 
significación del tema histórico en ]a literatura, revalo­
riza al "Facundo" e introduce importantes consideracione" 
sobre la presencia del indio y el gancho en lae letras 
americanas. 

"No hay hibtoria sin patria" afirma Rodó y es así 
que la necesidad de im·cstigar el pasado es correlativa del 
surgimiento de la conciencia colectiva. 

Sólo cuando hay libertad de construir la organización 
social, el tiempo se dilata y con el advenimiento de un 
futuro romún, se descubre el pasado común. Proceso para­
lelo al ya analizado a propósito del sentimiento de la 
naturaleza. 

La investigación histórica en América sólo pudo 
afianzarse con la generación romántica, pues los hombres 
que protagonizaron la lucha independentista estaban im· 
buídos del sentimiento que niega el pasado: "El esfuerzo 
por infundir en la contemplación del parndo, ) a capaz de 
comunicar Ol'gullo y amor, el interés poético y la reflexión 
profunda, llegó con la generación romántica, v el scnti­
mien to de la historia fue uno de los caract~rcs de ~u 
litcratura"! 17l. 

En este contexto ubica al "Facundo" de Sarrnient-o 
cuyo comentario amplía en la versión del "Mirador", sobre 
todo en lo que tiene que ver con el contenido de la inter­
pretación histórica. 

Al espigar ]a temática histórica en la literatura amc­
I"icana, Rodó encuentra las figuras del indio y del gaucho. 
Al introducir sus consideraciones sobre el indio en 1913. 
encontramos un párrafo que traduce la propia intcrpre· 
tación rodoniana de la historia cultural de América. 
Señala que la inspiración poética en sus comienzos, se 
saltea los tiempos de la Conquista para llegar al "manan­
tial poético de la inocencia y los dolores tle las razas in-
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tlígcnas"11Hl. Rodó explica este reconocimiento literario del 
indio como expresión de la celosa autonomía que inspiró 
el gesto emancipador, y además, como falta de moderación 
del ímpetu de la Independencia que quebró "el enérgico 
;,entim iento de la continuidad de raza y civilización" qu<' 
sin embargo resulta fundamental para Rodó. 

Los "Comentarios Reales., del Inca Garcilaso, "La 
Araucana" de Ercilla, las obras de Labarden, Echeverría, 
Juan María Gutiérrez son precisamente presentadas y va­
loradas. 

De la misma forma Rodó recorre las principales expre­
siones del gaucho en ]a literatura, enfatizando la belleza 
constitutiva ele este tipo humano. 

En el prólogo de 1898 a "Narraciones" de Juan Carlos 
Blanco<19', Rodó enjuicia "la entraña enferma" del mo­
dernismo americano. 

Encuentra que esta escuela ha reemplazado la impre­
sión franca de la vida con lo artificial, lo exótico, lo extra­
ordinario; ha dado Ja espalda a la verdad. a la belleza 
~imple de las realidades próximas. 

No se trata, para Rodó, de negarse al nuevo cspíritn 
modernista, ni de aislar a América de lo que ha pensado 
r sentido el alma contemporánea. Su crítica al modernismo 
conc paralela con su enjniciamineto del localismo estre­
cho; su ideal artístico está en la verdad de la inspiración 
y en el arraigo vital del creador. 

Aislar a América de la inquietud universal es tan 
falaz como distorsionar 8U propia realidad, reemplazán­
dola con temas en los que no se i·econocc su vida propia. 

Roció pide Lm arte asentado en la Vida y en la Verdad, 
sin dclfrios y sin linritacioncs: recoger lo real mismo y su 
propia complejidad. Y él mismo como creador encuentra 
el americanismo a partir de su militancia literaria, cuando 
se ve precisado a buscar las pautas de su tarea como inte· 
leelnal de un tiempo y un lugar que no quiere rehuir. 

Es en "La novela nueva" donde encontramos el 
planteo sobre amerieanismo más transparente respecto a 
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~u~ fundamento!'. En lo sustancial d t . . 
una ya nítida concepción d 1 . e r e ensayo se dern a 
tamente la cuf'~tión del bCr cy ~11:~,i~~ ~e qXe ~e. une direc· 

Frente · menea. 
b 11 a un. arte riente y despreocupado -el de "la 

e eza que deleita y que ríe"- Rod. . .. d. 
<•nirarzado en Ja . d d. o Ie1v1n lea un arte 
, 0

1 
vi a, que e testimonio del dolor ]· 

• Olll na, que se atreva a la seriedad d 1 y ~ 
hecho del pl'Opio llanto y la Q ]e ]pensar, que este 
llltm<!o r • • cangre e e as querellas de] 
burgués) d~r ~~~=:~.a presenciadas desde lejos como el 

Ese arte " · t l" " . v1 a o comprometido" elche rcfle ·a. 
ple01tnd del horizonte espiritual del ho b. J l .la 
c·um·tancia. m re en su eu-

De ahí deriva una segunda oposición. . 1 
<Juc cleficn~en la nacionalidad intelectual. c~:~r~~ adot,. los 
Jero o foraneo los "hu - , el l . . o ex I an-' rauo:s e a cx1slcncia colectiva" 
que pretenden nutrirse sólo ele sí desde- d 1 f ' 
clantc comunicación. Frente a ésto~ Rodo" ilian o a ecunl . 
l n. ¡· e, evanta su cree o 
' ivcrea I~ta, su abertura a toda' la . . el . amb · t "' 8 mqmetu es e idea,; 

i~n es que pueblan el panorama cultural del hon1b . 
americano. ie 

Esa exigencia univcr,,,alista es función d 
prnfuncla concepción del arte. e una máo 

La auténtica fuente del arte reside pa a R J • 
testimonio y vehículo del alma de su tie~1po ºse.º eln scr 
americano l d b · · 1 e artl' ia e a nne al drama cultural ele .d 
- como " 1 l d occ1 ente 
hrc ~opa e .csp ega a a los aires"- es porque el hom~ 
r ~me;-1cano. mtcgra sustancialmente esa realidad signi· 
i~a~1va e e Oec1clcnte (lo que Rodó designa como "es , .· 

ela,,ico Y espíritu cristiano"¡. pintu 

La clave última de Ja política cultural de Rod , . 
cou~o _de su programa americanista, se halla en el ~ a!'l1 
nocmuento ele la oecidentalidad de reco-
~ rm~~~. 

cr~ al lado del tributario fiel de nuestra América 
I~l· . )( est)a eln dr~os?h:~s el ciudac!ano de la cultura univcr-
. • · · · e 1sc1¡nuo de R • · d S tador el Q cnan o e pcncer, e] cspcc-

e Ib,.en, el lector de Huysmans y Bourgct"C:!OJ. 
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Habla aquí oc dc,,crihc un hecho, una circunstancia 
hii,lúrico-cultural uo puesta cu eluda. Pero Rodó deriva clP 
ello una yaloral'ión y una c"Xigencia: la de abímilarnos 
-con las caractcrí4icas ) acentos ele la rcgionaliclacl 
íntegramente a C$3S pautas culturales; la de recorrer la 
distancia que noi> separa - por inmadurez histórica dt• 
la>< altas cimas curopeas. 

"Todo propóbito ele autonomía literaria que no cmpic· 
ce por reconocer la necesidad ele la vinculación funclamcn· 
tal ' ,,, nuestro c:;píritu c-on el de lo<> pueblos a quienc" 
¡11·rtenC1'e el derecho de la iniciativa y de Ja dirección, 
por la fuerza y Ja originalidad del pensamiento, será, 
aclcmá;. ele inútil, estrecho y engañoso. Mirando al lado 
del :Naciente, c>< corno hemos ele v<'r alzarbe por nm<'ho 
tiempo toJavía la más intcma luz que irradiará sob1·c 
nuc~Lra organización moral, sobre nuestra vida inteligente. 
tal así como si el espíritu ele la raza reconoriesc, brillando 
l'll la profundidacl del horizonte, el fuego lejano de HI 

hogar". 
Este te:i..to no::. hace comprender el peculiarí,,.irno se~¡!O 

tll' 1 amcúcanismo rolloniano. 
Rodó habla de "vinculación fundamental" y '"c;;píritu 

de la raza'', señalando así la pertenencia esencial de Am~­
riea a la latinidad (a lo "c]ásico-cristiano"t. 

Cuando los americanos se vuelven hacia las creacionc' 
fiJo,-óficas, científicas o artísticas europea'. reconoren en 
{'lla¡;\ el calor de su propio lH>gar. 

Pero esa pertenencia como Lodo lo humano, está <'n· 
garzacla en la hi;,Loria o sea en la contingencia y la liher· 
ta1l. La integración de las comunidades humanas no e:<. 
C'Omo la de los nu'rpo~ materiak~. científicamente objcti­
' a ble. Que América pertenece a la latinidad. puede ~igni­
ffrar que lo rs en sus raíces y núcleo esencial, pero no 
alcanza a ECrlo en bll hacer y i-us crcacionc~, o incluw. que 
lo C'\ en sus élites pero no en sus "muchedumbresº'. 

La pertenencia a una ci' ilización por hercuria bi><tÓ· 
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rica como es nuc,,tro ca,,o, debe ser a,;urui<la para que di' 
nrus 1>e dé la integración a su dinámica. 

Rodó es el teórico de la necc8idad y el rnlor de c,a 
ª'unción, así como otros teorizan para que nos r<'hUH'lllO>­
a ella. Y es al hilo de esta fun<lam<'ntal polémka -ho~ 
también Yigcnte- que está c~crita "La novela nue,·a ''. 

De manera que Rodó no le propone a Amérira abdicar 
ele su ~er para asiruilar¡,e uno ajeno, que se reconoc<' 
;;upcrior. La superioridad de la cultura europea no es aquí 
más que un hecho derivado, reconocido <'ll el marco ,]<' 
Ja identificación primaria de Europa ) .\mérica. 

No es en torno a una opción de Yalor que s•' da la 
reivindicación de la corriente hispanista en Aruéiiea: ~e 
trata ele un hecho histórico, incluclihle, scnti,Jo ailPm:ís 
como axiológicamcnte positivo. 

"Pero si la juventud del espíritu significa ~ólo la 
despreocupación riente del pen,,ar. el abandono para el 
que todos los clamores de la vida son arrnllo, Ja cmhria· 
guez ele lo efímero, la ignoranf'Ía df' Ja~ \isioncs qu:­
C»tr<'mcccn y el desdén de la E~fingc que interroga. f'Ctfa 

bien triste privilegio el de la juvcntml y } o no c·ambiaría, 
por la eternidad de sus confianza~, un ~ólo instante ele Ja 
lucha viril en que los brazos fuertes dc~garran jirone;, de 
Ja 80lllhra )' en que cJ púgil clf') pt'nsamicnto ~(' hatf' CUf'r­
JlO a cuerpo con la DuJa". 

Una lectura aislada de c~ta cita mostraría a Rodó. 
plantado como espectador frente a la joven América, huér­
fana clf' graneles genios, y Europa filo~ofante y f'Xistcn· 
eia]mcnle madurn, prefiriendo a é8ta e intentando super­
ponerla a aquélla. 

Pero no e,; así: las mismas prcocupaciont's que mm'­
V<'ll el pensar europeo, alientan en América: "ni nue~tra 
tcn;.ibilidad ni nuestro espíritu, "ºn ignorantes de Jo.• 
c~trt'mccimientos que comunican su impulso, su ÍU<'rza 
tic impaciente y audaz renovación, a la irn¡uictml cont<•m 
poránca"; •· ... y en nuestra naturaleza ( ... ) Yihra con 
má;\ iutcn~idad el eco de Jos grito!I lejano~ qu<' Yit•rn•n clf' 
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Ja,. alla" cumbres del esp1ntu, qul' d clamor <lc,..vanccido 
} confu,.o con que lle;p a no•otrob ( . .. l el cántico ele 
ori11inalidad balvajc de la tierra". 

e" ( ... ) podemos i·eivindicar para nuestro ambirnte 
e~piritual todo fo que es del hombre". . 

'')fol aislador es el agua del Océano para la corriente 
que hace vibrar, con el impulso lanzado a to•la hor~ ~c~de 
los centro;; en donde se condensa y ~crcna la h1rv1cnle 
< spuma de la vida, la inmensa red nen io~a que el genio 
de una misma civilización extiende dd uno al otro extre­
mo del planeta". 

Sean suficientes estas citas para enfatizar que .Rodó 
entiende que América integra auténticamente y no por 
imitación servil, fa cultura clásico-cristiana. 

No propone distorsionar nuestra ~ntcnticiclad sino 
promover, lo que Roció entienel? que tiene } a !ill can~c 
abierto; propiciar q11c esto FC afnmc, se expanda. Y venza 
los obstáculos con que la difícil rcaliclacl americana. lo 
circuye. 

( 1) Carta a Manuel Ugarte, Obras completas de Rodó 
en Editorial Aguilar, 1957 (OCA) , p. 810-1. 

(2) OCA p. 846. 
( 3) Este ' artículo de 1895 integra la refu~d~ción de 

1913 de "El Mirador de Próspero", con leves mod1f1c~ciones 
Rodó dispon ~ este ensayo en dos . partes que se u?,1can a~ 
comienzo y al final de "J. M. Gut1errez y su época . Nues 
tro estudio ha sido comparativo de ambas redacciones Y en 
la.IS citas indicamos a cual de ellas hemos tomado como 
base en cada caso. 

(4) redacción d '3 1913, OCA, p. 672 
(5) redacción de 1913, OCA, p. 673. 
(6) redacción de 1895, OCA, p. 746. 
(7) redacción de 1895, OCA, p. 749. 
(8) redacción de 1895, OCA, p. 750. 
(9) redacción de 1895, OCA, p. 747. 
( 10) redacción de 1913, OCA, p. 720. 
( 11) redacción de 1895, OCA, p. 768. 

35 



36 

(12) 

(13) 
(14) 

(15) 

116) 
(17) 

(18) 

(19) 

(20) 

redacción de 1895, OCA, p. 694. 
OCA, p. 697. 
OCA, p. 805. 
redacción de 1913, OCA, p. 697. 
redacción de 1895, OCA, p. 774. 
redacción de 1913, OCA, p. 708. 
OCA, p. 710. 
OCA, p. 962. 
OCA, p. 151 y ss. 

3. EL AMERICANISMO ARIELICO 

"Aricl"' es testimonio de la clara impJicaneia <'lllrc la 
coneepción rodoniana de espiritualizar la democracia y 1·1 
americanismo. 

El lema de la democracia se introduce en ''Aricl" <'On 
referencia al enfrentamiento de dos concepciones ele la 
vida: la idealizadora y la utilitaria. Rodó hace el rcruento 
de los más significativüs autores que encuentran en la 
<kmocracia una causa de utilitarismo ) negación de la ,¡.Ja 
l'Rpiritual. 

Refiere Rodó la crítica de Renán a la d('lllOna<"ia. 
quien piem;a que "la conct>pción de la vida. en una ~oci1·­
dad donde e~e espíritu domine. se ajustm·á progrc~ivamen­
te a la exclusiva persecución del bienestar material <"OlllO 
beneficio propagablc al mayo1· número de perrona:,,"' 11 ' . 

La respuesta de Rodó a este planteo anti-ckmocrático 
es, en primer lugar, el reconocimiento de que la clemocra· 
cia abandonada a sí misma, lleva, pür su propia fuerza ele 
gravedad, a la preocupación exclusiva por el interés ) al 
allanamiento de las superioridades espirituales. Pero, al 
mismo tiempo, valora la inevitabifülad de la revolución 
democrática y la nüblf'za que RU igualitari~mo encierra. 

Su i;iituación espiritual es caracterizada cabalmente por 
el mismo Rodó: " { ... ) para Jos que amamo~ -al mi~mo 
ti<'mpo- por conycncimiento. la obra ele la Re"oJ11ció11. 
!{lit' f'n nueo.;tra América se enlaza atlcmá,, con las gloria­
dc m Géne,;is; y por instinto, la po!-ibilidad <l<' una noble· 
~ ~d<·cta , ida espiritual que en ningún ca"o l1a} a de wt 
•acrificada ~u srr<'nidad augusta a los capricho:-. de b nrnl-
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titud"ll). De aquí deriva la actitud rodoniana frentl' a la 
democracia: no de~truirla, sino educarla. Complementarla 
con la prc,.,cncia social de una autoridad int<·lcctual : 
moral que le impida el desarrollo <le i;us intrím,ccas ten-
1lcnciais utilitarias. 

Hay tres influencias que pautan <le manera ee.pcrial a 
'·Ariel": Tainc, Rcnán y Tocquevillc. 

La influencia de Taine en Rodó puede anotauc Pn 
c:istintos puntos, aunqm· ella no i;c da en estado puro sino 
cntl'CJUezcJada con otras corrientes espiritualeR. 

Hay huellas en Rodó del esquema determinista con 
que se maneja Tainc. Hemos vi~to a propósito de "El ame· 
l"icanismo literario'', la tendencia a explicar la realidad 
espiritual por condicionantes del medio y del momento 
hi:4ól'ico. La referencia a Taine es explícita cuando Rodó 
po!'tula la necesidad de hallar en cada época, el meollo 
conceptual que abarque todos los frnómcnoa como algo 
más que una mera agregación fortuita. 

Aunque están más acusados en Rodó lo:- rasgos de 
explicación estructural en desmedro del drtcrminie.mo 
lineal o rcc1uctfrista. 

Particularmente de Taine le \Ícne a Rodó Ja dura 
crítica al jacobinismo. En efecto. la idea eje de la obra 
ele- Taine "Les origines de la France contcmporainc", e~ 
la reivindicación de la tradición enfrentando a la men­
talidad jacobina, poseída de "impiedad histól"ica·'. Cernm­
ra Tainc a los jacobinos por su carácter de teóricos aleja­
dos ele las rnalidades; considera al gobierno Revolucionario 
como "el triunfo ele la razón pura y de la sinrazón prác­
tica". 

Es esta la misma crítica que hace Rodó en "Aricl" y 
en "Liberalismo y jacobinismo·•: la lógica rectilínea que 
~e aleja de las fuentes humanas de la acción. Y aún la r¡ne 
c:,boza en "El Mirador de Próspero" con respecto a Jo, 
revolucionarios de la Independencia. por habrr roto la 
rontinuidad histórica con España. 

La re,.istcncia al avance cstati,ta que ad, crtimo,, en 
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Hodó está también en Taine. quien dice en el prl'Íaeio de 
-u obra "~otas rnbrc Inglatcua·' : "Guardémonos del ere· 
dmiento del E;¡tado y no permitamo,:1 que •ea algo má~ 
que un perro guardián·'. 

Sin duela hay en Rodó ma) or prcocuparión de orden 
~ocial y correlativamente mayor compren1:-ión 1h' la ncce­
~idad reguladora del EstaGo, pero bU filiación re:-pond1• 
en ci;;tc punto a la doble influencia liberal (Tocquc' ilk 1 
y ncotradicionalisla ( Taine ) Rcnán). lJtH' te~timonia 

su ohra. 
La necesidad de élites diJ:cctoras es otro dr los lazo.• 

<'lltl'c Taine y Rodó. Pero prcvalcce en esta 1·ucstión la 
infJuencia liberal a través de Tocqueville. Mientras Tainc 
propone en "Del sufragio univcr:oal y la forma de 'otar'', 
el voto calificado, en doo grado~. con el fin d1' depurar 
rl electorado; Rodó acepta la democracia plena c·omo me­
cánica de gobierno y reserva a la~ élites un modo dr 
influencia moral: "l · .. ) de una democracia en Ja cual 
la ::;upremacía de la inteligencia ) la Yirlurl ( . .. ) reciba 
~u autoridad y m prestigio de la lihertad., 1~1 • 

Esto nos da la base de una posible caraC"tcriiación 
político-ideológica de Rodó. Es erróneo calificarlo c·omo 
liberal estricto; habla en contra <le ello su dl'cidicla insis­
tencia en la nece:,,idad de conformar moralmc11tc fa_, 
~ociedades. La modificación su~tancial que hizo a la te.:ü­
tura liberal en "Liberalismo y jacobinismo", puede ~cr 
reputada como válida y aún necesaria, pero no es la qne 
ele ordinario se expide bajo el rótulo liberal. 

Puede hablarse en Rodó de un liberalismso con frl'· 
nos de orden .trndicionalista. El tradicionalismo le llega 
de la línea Tainc, Rcnán, Bourget, heredera a ~u Vf'Z ele 
Bonald y de Maistre <aJ . El liheralil'lmo. por Tocquevilk. 
pero también fundamentalmente por ::-u calidall clf' hn­
bitantc de una tierra caracterizada. <lc!>de lo:. inicio~ ck 
la revolución emancipadora. por el ;;ostén integral el~ la­
idcas democrático - republicana~. 1 Es rl propio Rodó quic·n 
lo anota a propósito de la comparación rntre htiga,. y 
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Bolívar en "El Mirador de Próspero"). La n11,.,ma direc­
ción de~centralizadora y de reivindicación de las auto· 
nomíao que es rastreable en Rodó, es testimonio ele la 
doble influencia anotaca. Está en Taine, c,.,tá en Tocqne­
vi1lc. 

La influt'ncia de Renán es ma) or qur la 1le Tainf'. 
por el dcci~ivo acento espiritualista v la di~olución rlrl 
positivi~mo; dos rasgos que se ª' icnc¿ mejor a la índoJr 
<>spiritual del urnguayo. 

De Rcnán lr viene a Rodó el agudo sentido de las 
rralida<les ct1piritualcs y el desprecio de todo ]o que en· 
<·adena el espíritu a los intereses materiales · de él tam· 
bién. l.a bús~ueda ele una realidad po:sitiva q:re purda ser 
deposito r organo del espíritu. 

Pt'ro no acompaña Rodó a Rcnán en ~u" te~io de la 
"Reforma intelectual y moral clr Francia". dondr rritira 
duramente a la drmocracia: ''Un paí~ democrático no 
puc<lr csta1· bien gobernado, bien aclmini;.trado, bien di­
rigido". Como Taine, Renán propone una con,.,titución 
aristocrática que posibilite el gobierno ele una élilr rul· 
tura l. 

El modelo para unir el 8C'ntido cliti .. ta hrrcclado de 
Rc~fán con el espíritu de la democracia, lo tfrnc Rotló 
en ocqucville. 
. ?e Tocqueville recibe dos pautas fundamentales : la 
mcv1tabilidad de Ja democracia y la necceicfad ele e1wan­
zarla en el aspcrto espiritual. 

En la Introducción a '·La democracia cu Américaº' 
dice Tocqucville: "Instruir a la rlemocracia, r<'animar ,.¡ 
es posib~c .sus creencias, purificar sus ro~tnmhre._. rcgu lar 
~us mov1m1entoss, ( . .. ) tal es el primer deber im¡nrr,.to. 
rn nuestros días. a los que dirigen la :-ocicdad'' t •l. 

Tanto en Tocquevillf' como en Rodó ltav el rom cn­
cimicnto de que la democracia librada a ,.¡ ·mi,ma com­
porta un principio de decadencia; ' en amho" tamhit'n 
la convicción de que e~la peculia1· ;onstilu!'ión no la in-
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valida, ,.ino que e~ posible y necesario c·omplcmcntada 
para Hcvarla a i:,us formas más nobk~. 

En la obra citada señala Tocquevillc: ''La dcmo('ra­
eia, pue,-, ha sido abandonada a bUS instinto" oalvajc' ; 
ha crecido como eso>' niños privados de los cuidarlo,., pa· 
tcrualcs qnc se educan por sí mismos en la~ calleo de 
nuestras ciudadcl' y que no conocen de la "ocicdad rná• 
qnc ~us Yicio~ y 111iscrias". 

Analizando la mentalidad anti-democrática dice: ''Jo~ 
l<·gi~ladorcs concibieron el imprudente proyecto ele des· 
trnirla en lugar de intentar i11struirfo y concgirla, y, ~in 
querer enseñarla a gohe1·nar. no pern;aron más r1ue en 
arrojarla del gobierno" <-n. 

De estas palabras ele Toc·quevillr. parecen ~cr un cc·o 
¡.~tas de Rodó: " ( ... ) os permite a vosotro•. lo.; que co­
laborareis t'n la obra <lcl futuro, fijar vuc:-tro punto 1lr 
partida. no ciertamente parci destruir, sino para educar. 
"1 <'bpfri t 11 del régimen que cncootrais en pirº' 1

;; 
1

• 

En el capítulo 10 del lcr. volumen de "La dcnH>­
cracia en América'', bajo el título "De la~ fuerza¡:; qui' 
pucrlen corregir, en parte, estos instintos de la democra­
ciaº'. Tocqueville encuentra el modelo de funcionamiento 
de la democracia en Nueva Inglaterra "donde la educa· 
eión y la libertad son hijas de la moral y de la religión; 
donde la sociedad, ya antigua y asentada de•de hace mu· 
cho tiempo, ha podido formaree de máximas y hábito~, 
el pueblo, al mismo tiempo que escapa a todas las su· 
pcrioridades que la riqueza y el nacimiento han creado 
Pntrc los hombres. se ha acostumbrado a rrspctar las su­
pNioridadcs, intelectuales y morales y a sometcroe a ellas 
-in desagrado: también se ve que la dC'ruocracia en l\uc­
va Inglaterra sabe elegir mejor que en cualquier otra 
parte" mi. 

En c~ta cita :;e concentran varia;, idea,, que Rodó ha 
a,.imilado v d<'sarrollado. La conexión de la libertad ron 
la moral ) la religión que i;o~ticne Tocc¡ucvillc, apan•e1· 
rn Ro<ló como nece~idacl rlc que la lihf'rlarl •<' alimcnf P 
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de ntas egpiritualr~ conformadoras de la pcr>onalidail: 
Ja convicción dC' que la libertad no puede ~cr una mera 
forma ele intt'r-contro) social oino una ~u~tandalidacl quC' 
~e reaJiza. 

E~ta e;;pidtualización dr la democracia ,.,. cxprc~a. 
tanto para Tocqucville como para Rodó. en la <'xi,.,tcneia 
<le superioridades espiritualeo y morak,; r<·ronocida,. clr 
modo espontáneo por el pueblo. 

Ateniéndonos al "Ariel", la democ1·acia paree<' ,,-n en 
Roció, antes qut' nada una forma de solucionar lm pro­
hlC'mas económicos del pueblo; pel'O el pul'hlo no lleva 
en sí mismo un destino espiritual. es n<>cc~ario rnhreagrC'­
gársclo: " ( .. . ) fuertes elementos <liri"entes que hauan 
f . J o e 

C' cctivo e dominio de la calidad sobre el 111Ím<'ro. La 
multitud, Ja masa anónima, no es nada por ~í mi~ma. 
La multitud será un instrumento de barbarie o di' civi­
lización. según carezca o no del codkientc de nua alta 
dirección moral" en . 

Su caracterización del "homhre - nia!'a ''. clcl cspíri tu 
de medianía es de particular agudeza. 

El régimen democrático ~e Htche incompatible ¡·on 
Ja alta vida del espíritu, cuando :;e degrada a mrra Il1C'­
ca111ca dC' gobierno. No habiendo entonces una autoritlad 
moral en Ja sociedad, impera el espíritu mC"diocr<', qm· 
aJJana todo aquello que se lernntc por C'ncima de la bü"­
queda del progreso material o la pt osperidad C'Conómfra 
individual. 

Y a que no a la barbarie salvaje que d!';;trny<" ma· 
tcrialmcnte, hay qut> temer en estos tiempo~, rnstirrn• 
Roc1ó, a aquella otra barbarie secreta de la vulgaridad. 
rompatihle con el adelanto y la comtruc·ción matcrialc". 
pero esencialmente disolvente df' toda "Upcrioridad. Para 
Ja,, masa:; <'ngrandccidas "toda YÜ'tud es una rchrldíu º': 
"Encumbrados, C'i>OS Prudhommc,. hacen d<· su voluntad 
triunfante una partida de caza organizada contra todo Jo 
que manifiesta la aptitud ) el atrc\ imiento dt>l Htdo" <s '. 

A tra\•és dC' "<\riel'' advcrtimo" que Rodó C'OnC'ilw Ja 
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vida humana como un ritmo incesante de dos activida­
des: el trabajo y el pensamiento. 

El trabajo útil es un yugo, su valoración proviene 
de la necesidad. Lo superior es el pcn ... amiento )' ]a li­
bertad interior, el ocio noble. 

La negatividad implícita en el trabajo no puede "'ºº 
lucionanoc en sí misma, sino por la elevación del hom­
bre al plano del espíritu. El t1·abajo en sí mismo no apa· 
rece como vía liberadora. La vida del espíritu no rC'Cm· 
plaza ni trastoca Ja actividad elemental de relación con 
lo natural; pero al sobreagrcgárscle, da otra dimensión 
a lo humano. 

El problema de Rodó es reconciliar la técnica y la 
vida útil con el ideal y el cultivo de la interioridad. En 
nuestros térm.inos de hoy puede formularse el intento ro­
doniano, como la conciliación clel d!'rn.rrollo C'C'onómico 
y social de los pueblos, con la libertad del c,,,píritu in­
cl ividual. 

De ahí la insistencia en la necesidad dC' l'C'oervar una 
parte del alma para las preocupaciones puramente idea­
les. porque el hombre no debe desarrollar un solo a!'pec­
to de su espíritu sino su naturaleza entera. 

La democracia es sinónimo para Rodó d!' asccn.,ión 
ele las masas, igualdad, equidad tle posibilidades. La crí­
tica que hace de ella es en el marco del ree<>nocimicnto 
de su vigencia histórica. No se plantea la posibilidad de 
suplantarla por otro sistema político, sino inscrtat· en ella 
la levadura del espíritu : "el espíritu de la democracia 
es, <'Sencialmente, para nuestra civilización, un principio 
de vida contrn el cual sería inútil rebC'larse. Los descon­
tentos sugeridos por las imperfecciones de su forma his­
tórica actual, han llevado a menudo a Ja injusticia con 
lo que aquel régimen tiene de definitivo y ele fecundo" 1'

11
• 

En tren de precisar la posición cfo Rodó, cab!' pre­
guntarse: ¿Rodó critica la filosofía del régimen político 
democrá\ico o la falta de alta cultura en América? 

¿Hay que yuxtaponer a la política democrática. una 
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políl ica 1le promoción cultural'? ¿O ha) que modificar 
1k tal modo la Iilornfía democrática, que ella mi..,ma H' 

l'Oll\ icrt a c·n política del t»·píritu? 
En c~tc i:entido hay una cierta ambio-iie<lacl t'n el 

''Arier'. en Cl>pccial entre el comienzo v :J fin del pa-
rágrafo -L · 

AL .c~micuzo afirma la nccc,,idad de que al principio 
1h-mocrat1co ~e le yuxtaponga. el principio di' la alta cnl­
tl~ra _d<>l cspfri~u.' porque la. democracia "carcec, más qur 
nmgun otro regnncn, ele eficaces barrnas con lab rua les 
ai:;cgurar dentro di' un ambiente adccnado la inviolabi­
liclacl ele la alta cultura. Abandonada a ~í mi,.ma ( ... ¡ 
la democracia extinguirá grad11almentc toda idea dl' f\ll· 

perioriclad"(Hll. ' 
. Haci_a el final del parágrafo cambia el tono; la rrí­

ti:a a N1~tz_sc_he por el "reaccionario espíritu"' 11<' ::,u pré­
chca, cla uue10 a una actitud positiva rnbr<' la mi,.ma 
e;encia ele la democracia en cuanto a Hh po;;ibilidarlc~ 
cultm·alc.-. Esta rcintcrpretación ele Ja democracia ~e la 
da Bérengcr con la enseñanza tomada ele la evolución 
biológica, que muestra la importancia ele Job obrero1:> i~-
norado,., en la mareha general ele Ja,. co~a~. ~ 

.. Cuando la oíntcsis final ele cri;tianismo } antiglieclail 
cla;.1ca se haya operado en el seno de Ja democracia é"ta 
''lC'nrlrá aún más que las viejas aristocracias, inviol~blc~ 
se~uros para el cultivo de las flores del alma que •e mar· 
clutan y perecen en el amhieute de la ntlgaridad y rn­
tre las impiedades del tumulto., 1 rn. 

Así Jlega a calificar a la demonacia. en tendida a 
>iu ~nodo, como "el ambiente provicl<'ncial de la cnltun1'': 
la igualdad clemocrátic-a puede llegar a ~er "d má'i di­
caz in~trumento ele selección espiritual". 

Este problema c:;tá clircctanwntc conexo <'OH l'I clr 
la comtitución de las élites en el que Roció 1c-ti111onia 
la mi!"ma ambigüedad o impreci~ión ,cñalada. 

Do,- te'<to,; ell'l parágrafo ..t son fundamcntafr,. en r-tc 
punto ... Racionalrut>nle concchida. la dPmorracia admite 
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1-ien1p1·e un imprc::.criptihle elemento ari ... tocrátieo. q ur 
1·011._i,..tc l'n cstahl<>cer la ,;uperioriclad 1le Jo ... me jorc•. a•c-
gmándola :oohre el consentimiento libre de lo,, asociad'Cl~. 
EIJa consagra, como las aristocracia,;, la di'-tineión de ca­
lidad; p<>ro la resueh-c a favor clf' las calidade~ n•almcnte 
suprrior<'~s -Ja,_ de Ja virtud, el caráct<>r, el c,;pfrilu­
f 1:>Ín pret<>nclcr inmoviliza1·las en c·la~cs eon ... tituilla,.. 
aparte de las otras. que mantengan a •ti fayor d privi­
legio <'xecrahlt> de la casta, remw' a sin cesar Hl aristo­
('l'acia dirigente en las fuentes vivas clt'I puC'blo ) Ja l1a<'1' 
aceptar por la justicia y el amor". Y más addante: ' ' ... ) 
1ina democracia en la cual la supr<>macía 1lc Ja inteli­
gencia y la virtud ( ... ) reciba 1ou autoridad y :;u pre~­
tigio de la libe1·tad, ) descienda ~obre la~ rnultitudc!:- en 
la <>fusión bienhechora del amor" < 

111 . 
Este e,; uno tle los puntos crítico:; ele la doctrina di' 

Rodó; en realidad es rnslayaclo en cuant<> a "L"' última" 
implicancia;;. y >'obre su <olución cabe hacer Ja objeción 
de círculo. ¿Si el pueblo Ps capaz de generar de~clc ;;u~ 
fuente,.; Yivas Ja,, legítima::, ouperioridacl<·~. por quP la 11<'· 

cc~i<lad de hacérselas aceptar? 
Si Hodó hubiera insistido t>ll e~ta dirc•c<·ión di' al! i­

buir importancia al pueblo como fuente de Jo,.. ml'jor:.-; 
) a H1 libertad como aval dcfinitiYo de toda ,..upPriori-
1lacl ¿no hahría quizás tendido a rcronoc<'r en c'a "mu­
chedumbre", una asociación ele inclhiduo8, cada uno dl' 
ellos capace~ ele libertad y elección, en el plano de la. 
opciones de valor indispensables para la vida? 

De ser así, la idea -legítima- que C'slá en la hab!' 
ele su ari~tocratismo Cbpiritual, hubil'ra ilebiflo tomar otra 
forma. Creemos que no hubiera penli<lo lo mejor de ~í. 

Toc1a esta problemática rk la C'~piritualización ele la 
clcmocracia. toma su origen Pn el fenómeno ele la aC'ul­
tnración hispanoamericana. 

Rodó ¡;.e enfrenta al hecho de que la alta cultura no 
tiene honda,. raíces en Améi-ica, es un tra,..plantc que 110 

ha rala do ~uficientemente; busca cntonc1•.., que la polítiea 

45 



tome a su cargo esta conlormación cultural. De manera 
ta~. que todos sus planteamientos de teoría política están 
temdos por esa preocupación por el destino cultural. 
. ~a. esfera política tiene en Europa (de cuyos logro;. 
1dcologico:; se nutre Rodó) un sentido distinto· funciona 
para regular relaciones de una realidad que p~see en sí 
un sentido cultural, que obra de substratum donador de 
sentido, a ese coronamiento de la existencia que es la re· 
Jarión política. 

En América en cambio, el ideal político funciona con 
un precario fundamento socio-cultural muchas vece::. 
c·ontradictoi-io o ajeno a aquél. Es así :iue surge según 
n?uchos pensadores, Ja necesidad de que el ideal polí­
t1~0 penetre hast~ los cimientos de la vida social y Je~ 
de un nu,cvo sentido. Descle esta preocupación está e8eri­
to "Ariel". 

Incluso el americanismo viene del misruo núcleo con­
ceptual. 

. Formulado en sus rasgos más generales el ameriea­
n.1smo co111~iste en el reconocimiento ele una base histó­
r~ca común de las lºl'púhlieas de lengua hispánica y. en 
\ll"tucl ele ella, de un destino común. 

¿En qué elementos se expreea esa base histórica co­
mún? 

En "La vuelta de Juan Carlos GómPz" c]p) "Mirador 
de ~~ósp<'ro'~ dice Rodó: "l · .. ) en Jos pu<'hlo11 de la 
Amenca Latma, en esta viva armonía de naciones vin­
l'ula~las yor. todos los lazos de la tradición, de la raza, ele 
las wstitucwnes, del idioma, como nunca las abarcó jun· 
lafl } abarcando tan vasto espacio la historia del mun­
do ( · · . ) La idea de América concebida como una aran­
dc ~ imperecedc~a unidad, como una excelsa y má~ima 
palna con sus heroes, sus educadores, sus tribunos : desde' 
el golfo de Méjico hasta los hielos ~empitcrnos del 
Hll"" ( 121. 

s(' distingue entre los mencionados elementos ele 
unidad. el ele "raza". El mismo Rodó lo ha ac1arado: 
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•• 1 ••• 1 r.1za tomando ésta en su directo ) má,; t:onercto 
... cntido ele la 11ación coloni:mdorci·· < 13>; " ( ... ) raza. aqrn~l 
género de amor propio colectivo que, como el amor a 
la patria cu la comunidad de la tierra, toma su funda­
mento <'n la comunidad de origen. cl1' la casta, dPl abo­
lengo Jii,.tórico, y que, como el mi~mo amor patrio. <'• 
natural instinto y eficaz y noble energía" 11-1>. 

Raza significa hispanismo, reconocimil'nto de la 
eoencial pertenencia del ser de América a la línea lle 
la cultura latina, expresada a través clel idioma y la .. 
creaciones españolas. 

En "Rumbos Nuevos", Rodó s<'ñala que en Csf' mo­
mento (1910) se produce un " despertar de la coucirncia 
<le la raza", "no vinculada a una escuela de Pslr<'cha con­
H'rvación en lo político y de prnsar cautiv-o ) rl"celorn. 
:,ino abierta a todos los auhelos de libertad y a todas lae 
1·apaei(la<lc<; ele adelanto: henchida de ebpíritn mocl!'rno. 
de amplitud humana, de simpatía univl'rsal'' 1 1~ 1 • 

Rcitérat-C uno lle los ya ,.cñalaclos rasgob de Ro1lá: 
el equilibrio entre comen·ación y progre~o. porque el 
progrc~o no •e <la para Roció t>ino dp,.de la pn~p<'rLiva ckl 
•cr auténtico de los pueblos. 

La condición di" autenticidad de lo~ puchlo• e­
ahrirse a la comunicación con m pa~allo. a<'<'ptar la ml-­
cln1a entrañable ele su ~cr que éqte t- ignifiea. 

~o concibe entonces ese pa8ado como moracla: lo.· 
pueblo,, no han de vivir vuclLos hacia atrás sino cu pro­
gresión a:::eendent<', el pasado dehe ser !'imiento ) punto 
!ll' partida. 

E~to es una nota común de la JH' l"éOnalidad incli" i­
!lual como de l a col<'ctiva, en papeks 1•xhumaclo~ póstu­
mamcnte, Rodó señala como divisa: "Al porvenir, por f'l 
pasado" y ac1ara que eBto es di:stinLo di' una actitml ¡]{' 

n·aeeión que vive de y en el pasaclo. 
El americanismo es 1·ccncnPntro ron la raza eomlÍn 

el!' los paí~e"' de c:>tc ",·a~to c8pacio". ) a partir el" ahí. 
marcha auuónica hacia el porYcni1-. 
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E:-a exigencia de pro,,pccc1011 a] futuro dc!>.dc Ja,: raí­
cc,., 1·~ nítida en c;;tc pasaje clc '·Rumbos '\ 11c,·o···: " ... <'n 
el innwmo porvenir donde hallarán la plenitud ele ~u,. 
tic-tino,., ) que hmcan para <'ilo l'enta1· d pie <'ll <'l pa­
,ado hiblórico donde están las raíccf\ ele !'U '-<'r v lo~ bla-
•one,.; ele su chilización heredada" (1.;i • 

La "hii:;pauiclad" significa para Roció la vena hi,,tó· 
rica que proviene de "las viejas e inexhaustas fuente~ de 
icl<'alidad de la cultura clá;,ica y cri;,tiana". E,,tP t•ontc­
nido histórico se reimme en la mención de "esta ci\ili­
zación cristiana, que mantiene, por endma <ll' las mu­
danzas y los siglos, la enseña capitana clel nnmclo" < 161. 

Todas estas referencias al pasado impJican algo más 
que una consideración de hechos que "" han ido cn<'a­
denanclo unos a otros hasta llegar aquí y ahora; lo qur 
mienta Rocló en esencia, son opciones ele valor, modo~ rk 
'ida. El signo de esa civilización cri.;;tiana es f'l implícito 
ª"entimiento acerca ele lo que e;. el bien. Ja intc1ig<'n­
cia. el carácter rnperior. 

De manera que Rodó <le~cubrc por c•ncima de la,; 
cli,cusione,, doctrinarias acerca de lo que ha de cofüidt'­
rar~c eomo bien. una coincidencia 'ital. un norte inelu­
dible que ª"cgura ciertas pautas. 

El concepto de raza, significa pues en Rodó la idea 
dd cuerpo eocial como comunidad histórica de 'alore~. 
en contraste con la intelectualizada 'i~ión que a vece . .; 
adquiere Ja democracia liberal y que va de la mano ro11 
d indiviclua]imo aislacionista y el resecamicnto del alma 
colectiva. Aquí se insnta el sentido final ele "Liberalismo 
) Jacobinismo". 

Esta postulada identificación del i:.;er de América ron 
la hil:.'panitlad es la raíz de HI anti-nortcamericani,.mo, s11 
<'nfática denuncia a la nordomanía. 

Señala como abdicación ilícita ) mo1·tal renuncia­
miento, el "desprenderse ele Ja per~onalidad original ~ 
autónoma, dueña siempre de reforman•(' pero no de ce-,.. 
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c·araetcrizar-c. para embeber ) dcsyanecer t'l propio 1'><· 

píritn t'n el c-..píritu ajeno" 117
' 

En el "Arier' establece que el rechazo de la tcn-
<lencia a asimilarse el modo de vida estadounidense, se 
ba:;a en la inautenticidad de tal trasplante. Prro c:-e rc­
C'hazo que parte de la consideración del eer histórico ~r 
coneolida en un rechazo de vttlor: estas 1los razab ;;.on dos 
modos ele vida incompatibles, y al rcivin<licar lo propio. 
Rodó entiende también alabar lo superior. 

"La vicla norteamericana describe efectivamente c•c 
círculo ,·icioso que Pascal señalaba en la anhcla~te per· 
Fccución del bienestar, cuando él no tiene su fm ÍUt'ra 
ele ~í mismo" (tR). 

Ebtc enjuiciamiento del utilitarismo se realiza desde 
la prrspectiva de la mentada civilización clás~co-cr~stia­
na: "con el derecho que da la historia de trem_t~ s1gl~~ 
de evolución presididos por la dignidad del. e~pmtu cla· 
E<ico ) del espíritu cristiano, se pregunta cual e;; en ella 
(la vida norteamericana) el principio dirigentr, cu.ál su 
!'Ubstratum ideal, cuál el propósito ulterior a la mmc­
diata preocupación de los interc5es positivos que ~strcme­
c<'n aquella masa formidable, sólo se encontrara, como 
fórmula de ideal dt'{initivo, la misma absoluta prcocn· 

. . d l . f t . al,, ( 18) pac1on e tnun o ma en . . 
Si quiere aproximarse la esencia de este planteo a 

alguna corriente contemporánea, cabe hacerlo a los es­
piritualismos que mueven el decir de Marce! o J uspcrR o 

Heidegger. 
La , acía agitación del trabajo en la vid~ ele E~ta'.1~~ 

Unidos que se describe en "Ariel", recunoa los CUJlll· 

eiamientos ele la técnica reivindicadora dr un valor an· 
tónomo y emancipada de los fines a los que clt'bicra su-
bordinar~c, que aquellos pensadores han hC'clio. . 

La heroína de "Le monde cassé" ele Marcel <l1ce: 
"·Tú no tienes algunas veces la impresión de que vi>i· 
n~os. . . si a esto se puede llamar vivir. . . en un mundo 
dc:;trozado. El resorte no funciona. Aparentemente, nada 
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ha cambiado. Todo está en m lugar. Pero si se acerca 
el i·cloj al oído no se oye nada. ¿Comprende,.? El mun· 
do, eso que llamamos mundo, el mundo de lo:> hom­
bres. . . debía tener antes un co1·azón, pero parcci<'1·a c¡uc 
e~1' corazón ha dejado de latir". 

El latido del ideal es lo que no encuentra Rorló l'n 
la vida norteamericana y Jo que quiere prc~<'n·a1· en la 
América Latina. 

La crítica de los Estado:. Unidos va unida a la valo­
ración de Europa. La "seguridad de la superioridad cu 
ropea" es uno ele los parámetros más firmes dC'] p<'nsa­
miento de Rodó, y aquello que hace que su meditación 
no nos sea absolutamente transferible. La c1·isis <'~pirituaJ, 
de Europa, ha trocado en intemperie, lo que Rodó sen­
tía como el hogar de la civilización occidental c·n "La 
novela nueva". 

Al tratar las relaciones entre Europa y E~tado:. Uni­
dos, Rodó afirma la correspondencia entre el olvido del 
espíritu y el afán de expansión: "Al impuho que pre· 
cipita aceleradamente la vida clcJ espíritu en <'l sC'uticlo 
de la desorientación ideal y el egoísmo utilitario, concs­
pondc, físicamente, ese otro impulso, que, en Ja <''-pan· 
sión del asombroso crecimiento de aquel pueblo, Ucva Hb 

iniciatfras en dirección a Ja inmensa zona occidental"' 1:11 • 

Pero Rodó está inmutablemente seguro que Ja <'xpan­
sión de los Estados Unidos no podrá conmover Iao ba~C'~ 
dr Ja C'ivilización naC'i<la a orillas dl'] Mediterráneo. "<'i­
Yilizador y glorioso". 

A setenta años del "Aricl". desde una Europa a la 
clcfcnsiva, Servan Scln·eihcr testimonia que ébta no ha 
podido re>iistir, con toda la grandeza espiritual que Ro1ló 
le atribuía, al empuje de USA. 

La relación entre utilitarismo e ideal es un 1ema tjllt' 

recorre todo "Ariel" y Rodó va depurando ) preci~atHlo 
la inicial contradicción entre ambos. 

Estos textos csti·ucturan el planteo: Lo,; "ritánico, 
eofucrzo!' por la ~ubordinación de las fuerzas de la natu-
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raleza a la , oluntacl humana y por la exten•ióu del bien­
estar material, bOil un trabajo necesario que preparará, 
como el laborioso enriquecimiento de una tierra agotada. 
Ja florescencia de idealismos futmos" '~0 >. 

Se e~tá señalando así la importancia de la babc ma­
terial en el desenvolvimiento del plano espiritual de las 
~ocicda¿es. Y hay on·o significativo texto en Ja misma 
rlirección: "Y advertid que cuando, en nombre de los ele· 
rechos del espíritu, niego al utilitarii:.mo norteamericano 
ese ca1·ácter típico con que quiere imponérsc~~., con_io 
suma y modelo de civilización, no es mi propos1to afu­
mar que la obra realizada por él ha) a de ser enteramente 
perdida en relación a lo que podriamos llamar los inte­
reses del alma. Sin el brazo que nivela y construye, no 
tendría paz <'l que sirve de apoyo a la noble frent_c que 
piensa. Sin la conquista de cierto bienestar. matcna1, (';~ 
imposible en las sociedades humanas el remo del esp1-
ritu" <21>. 

Y aún más: "La historia muestra en definitiva una 
inducción recíproca entre los progresos de la actividad 
utilitaria y la ideal. Y así como la utilidad suele con­
vertirse en fnerte escudo para las iclealidadce, ellas pro­
vocan con frecuencia (a condición ele no proponérselo 
directamente) los resultados ele lo útil" <21>. 

En el mismo sentido habla la pá~ina "Obra de her· 
manos" de "Mirador". 

Real de Azúa ha interpretado en estos término~ c~tc 
planteo de Rodó: "El plano cosmológico, o genético Fe 

complementa de este modo con otro, histórico-~ocial y en 
ambos se apunta a una causación, o condicionamiento o 
franquía de lo "ideal" o "espiritual" respecto al orden 
de la materia y de la naturaleza. Parecería así concedn 
Rodó la necesidad de un sostén natural, biológico, psí­
quico y social de ese orden superior, sin mayor preci­
sión, empero, a qué tipo de relación entre uno y otro 
plano actúa" <22l. 

Encuentra esto contrndictorio con el dualismo ele lo 
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utilitario y lo ideal; en babe a c~lo el citado crítico, pro· 
pone la idea ele que coexistf'n en Rodó dos vertiente>-: 
una orientación filosófica impregnada clcl naturalismo 
ambiente, y otra a la que lo lleYa "con toda la irret<i~­
tible fuerza de la propia naturaleza, su temperamentoº'. 
y que sería la de "nn platónico, un idealista y dualibta 
inconfeso". 

Hay en Rodó la doble conciencia de la c>ipe· 
cificidad ontológica (y por tanto la autonomía de 
esencia) del espíritu y los ideales, con respecto a lab ha· 
:,Cs socio-económicas; pero al mismo tiempo el reconoci­
miento ele que éstos obran como condicionantes de la 
emergencia existencial de ese orclen ideal. Si cabe enton· 
ces reconocer cierta determinación existencial, no ha} una 
esencial, que implique que el contenido de lo espiritual 
lleve las hnellab ele las infrae1:>tructuraO's que lo posihi· 
litaron. 

Rodó e" un espíritu muy sensible a la problemática 
socio-económica. En ello desemboca una de las vertien­
tes confesadas ele su constitución espiritual: su amor de 
raíz cristiana que lo lleva a "los vencidos y los mfacros''. 
la piedad que obliga al cuidado ele las necesidades pri­
meras de todo hombre. Pero e"tá también presente en 
elJo la conciencia de que sin c~a atención a las zona;; 
dementales de la existencia puede quedar sin hase ni po· 
sibilidad, la promoción del espíritu. 

Recuérdense las citas anteriores del "Ariel", y ésta 
del Discurso del Centenario de Chile, en "Mirador": 
" ( . . . ) la virtualidad y la realidad de su riqueza, ( ... 1 
el brío y la pujanza de su desenvolvimiento material, lo 
que no constituye ciertamente, un término definitho ele 
civilización, pero es, cuando menos, el sólido cimiento. y 
como la raíz tosca y robusta, en la formación de pueblo,; 
que algún día han de ser grandes por el espíritu" t:.m. 

Y no hay contradicción sino necesario coronamiento 
ele Cbta po1ítica socio-económica, con Ja otra vertiente: la 
política cultural basada en un at·islocratismo del espíritu 
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y 1:>U crítica al movimiento inercial ele las sociedade1:> que 
agotan sus energías en el de:;envolvimiento material, y 
asfixian así sus po.,ibilidades ideales. 

Todo el "Aricl" es ]a insistencia en este peligro de 
qtw se pierda la dimensión ideal por inmersión exce~iva 
e íntegra en el desarrollo de la base económica. 

En CbC sentido es muy significath-a rsta cita: "Ciu· 
11adcs regias, soberbias aglomeraciones de casas, son para 
el pensamiento un cauce más inadecuado que la ah>1oluta 
soledad del desierto, cuando el pensamiento no es el s1•­
ñor que las domina" <24 >. 

Sólo cuando el progreso material va unido a la fuerza 
,;uperior del espíritu, aquél queda redimido y favorece a 
ésta, pero cuando se desarrolla solo ) por sí mismo, e~ 
negativo y hunde al espíritu. 

En otro texto Rodó indica: "El pensamiento se con· 
t¡uistará palmo a palmo, por su propin espontaneidad, todo 
el espacio de que necesite para afirmar y coru:olidar su 
reino, entre las demás manifestaciones de la vida" <2·11 • 

Queda claro cl cuáete1· autónomo clcl espíritu, el hecho 
ele portar su propio "dcus ex machina". La realidad clPI 
pensamiento es la propia liherta<l de autoconstrufrse, no 
tiene un ser regalado o causado. Es novedad ontológic1, 
creación. Pero su espontaneidad requiere una ¡;azón hi!.i· 
tórica, y ahí surge la idea de Rodó del ritmo imperioso 
1lcl tiempo en las etapas históricas: primero, constitución 
de los planos inferiores, utilitarios de la existencia: eles· 
pués, reinado del espíritu. 

Pero ese ritmo no es causaeión necesaria, si no pro· 
cura de "e~tahilidacl, escenario y ambiente", para que el 
espíritu se desarrolle. 

En rc~umcn: el movimiento ei:. cle!.ide las idea:; hacia 
la realidad social, at1n cuando: a) reconozca Rodó el bO· 
porte ;:ocio-económico del penbamiento pero en el sentido 
de rnstrato posihilitante <le una emergencia; pero lo que 
emerge pro' icnc de otra fuente ontológica: ]a intcrio· 
rida1l: 
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h) aunque señale que los grupos sociales o las circuns­
tancias lúbtóricas están aliadas a ciertas direcciones con­
ceptuales. Pero en este caso los grupob sociales funcio­
nalizan las ideas pero no tienen una producción propia 
de pautas de pensamiento. 

La explicación de la funcionalización del positiviemo 
por una "burguesía adinerada y colecticia", hecha en 
"Rumbos Nuevos", es una expresiva confirmación de lo 
dicho. 

Tiene Rodó una aguda intuición del entronque de las 
iJcas con la realidad. Muestra cómo las distintas Iucrza8 
isociales, pueden deformar los planteos concepttiales, } 
c:eformarlos en la dirección de su propio ser, como jus­
i ificación ele sus carencias o sus luchas. 

En una palabra: hacer de las ideas, ideología. más­
cara de intereses: " ( ... ) nada debe temerse más que los 
efectos de la deformación de ciertas ideas arriesgadas } 
confundible~, o ya, originariamente vicio~as, cuando se 
apoderan de ellas la mediocridad de espíritu ( ... ) para 
disfrazar de conceptos capaces de sostenerse y propagarse 
a plena luz, las condiciones de su personal inferioridad". 

Y también: " ( ... ) creyendo predicar la filosofía que 
habían aprendido, predican la imitación de su propia 
naturaleza" c2s>. 

Pero esta ideologización del pensamiento no es e] 
acto de su constitución, y ni siquiera su modo obligado 
de inserción social; como ideal Rodó reivindica la res­
titución del equilibrio de los puros conceptos y aspira a 
que las ideas no sean deformadas en Jo real. 

Con "Aricl" quedan fijados los grandes temas de la 
meditación histórico-política de Rodó, en especia] el pro­
blema de la presencia social de los valore$. que será oh­
j<'Lo de nuevo:; y más profundos desarL"ollo~ <'n "Libera· 
lismo y Jacobinismo". 
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(2) 
OCA, p. 219. 
OCA, p. 226. 

< 3) Richard Griffiths llama a esta corriente "La re­
volución reaccionaria". 
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(6) Tocqueville, obra citada, p. 135. 
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(13) OCA, p. 500. 
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(24) OCA, p. 239. 
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4. LA RAZA Y LOS HEROES 

l'.-o es posible entender el "Arid'. y su critica a Esta· 
dos Unidos sin referencia a la idea df' Raza, que } a hcmo~ 
esbozado. Es necesario ahora precisarla en sus contexto" 
definitivos. 

"Liberalismo y Jacobinismo" continúa con pcrfeda 
coherencia la prédica de "Ariel". El núcleo conceptual es 
C'll uno y en otro la reivindicación de una Cbfera ideal ele 
la existencia colectiva; en "Ariel" con relación al futuro. 
en "Liberalismo y J acobinim10" rcfrriclo al pasado. 

"Liberalismo y J acohinismo" tuyo su origen en una 
serie ck polémicos artículos pcriodí:,,ticos en los que la 
lllC'ntc filosófica de Rodó, conecta cuc~tioncs culturale•. 
políticas e hiEtóricas. dando muc;,tra~ el<' implacable dia­
léctica. 

En 1906 el Dr. Eugenio Lagarmilla presentó una 
moción en la Comisión Nacional de Caridad y Beneficen­
cia Pública para que se ordenara el retiro de' los crucifijos 
de los Hospitales del Estado. La medida fue aprobada ~ 
Rodó la objetó en una carta publicada en "La Razón" C'l 
5 <le julio del mismo año. Señalaba allí que ese acto no 
era expresión ele liberalismo úno de jacobinbmo, en razón 
de su "franca intolerancia y e.;trccha incomprensión moral 
C' histórica, absolutamente Ínf'oneiliable con la idC'a ele 
de, acla equidad y ele amplitud gcnnosa que va en toda 
Jcgítima acepción del liberali~mo"" ' 11. 

El lJ. <le julio el Dr. Pecho Díaz defendió a la Comi­
~ión d~ Caridad frente al ataqm' ele Rodó: é"IC' c~crilw 

57 



entonce:> una serie de Contrarréplica~ a Díaz en el nu~mo 
diario "La Razón". 

La clave de "Liberalismo ) Jacobinismo., e,; la intui­
ción de los estratos de vida y de significación en la exis­
tencia social. La esfera ideal no está pluralmcnte dispersa 
1·n ]a!I conciencias indivi<luales sino que tiene una realidad 
:-ocial y ·viene ele una raíz espiritual común, a travé,. d1' 
1a Raza. 

Bu~canclo la función d<' la idea de Raza en d csquc 
ma ch> pensamiento de Rodó, advertimos que el1a con:;ti­
lu) e el punto de encuentro y condemación de sus ideas 
ele necesidad de idealidad a nivel colectivo, ) ele conti­
nuidad histórica sin saltos abruptos. 

La Raza expresa en Rodó la idea ele un organi,•mo 
iwcial-histórico espiritual. Analizaremos esta norión desde 
dos puntos de vista: en cuanto a su e:.queleto abstracto 
) en cuanto a !>U sustancia concreta hispanoameúcana. 

Como queda dicho subyace rn la mención rle la raza: 
la necesidad ele idealidad; d sentido socia l de Ja existencia 
humana. la conciencia de que los hombn':; indiYidualc,.. FC 

ganan o pierden en lo~ ambientes hi<;tóricos colectivo.•; la 
adhesión a un ritmo de cambio sin corte,, y con arraigo 
f'n el pasado. 

Para entender "Liberalismo y J acobini<inw "' ~e debe 
tener en cuenta que Rodó con~icnza rstablccicndo un 
acuerdo con la perspectiva liberal y es clara su actitud de 
rrchazo drl dogmatismo clerical. Aplaude la11 anteriort'3 
medidas ele la Comisión de Caridad que tendían a eman­
cipar la asistencia a los enfermos de toda vinculación reli· 
giosa, salvaguardando de esta forma la libertad de con­
cirneia contra toda imposición que la mcno8cabara. 

Cuando Rodó pide f{Ue se reinstalen los crucifijos en 
lo~ ho;;pitalcs no está ahogando por la cxii;tencia de un 
culto y una fe obligatorios. El crucifijo no es para él un 
>Ímbolo rdigioso sino el homenaje debido a Ja grandeza 
humana de Cdbto. en las casas de caridad qur son la pro· 
~ rcción cl1· "ll c,..pfritu y dr su prédica. 
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Este texto nos da el núcleo de la p0Mc1on ele Rodó: 
1>1 de garantizar la libertad se trata, impídase en buena 

hora que se imponga ni sugiera al enfermo la adoración 
o el culto de esa imagen, prohíbase que se asocie a ella 
ningún obligado rito religio:;o, ninguna forzosa exteriori­
dad de veneración siquiera; esto será ju~to y plausible, 
e!'to significará respetar la inmunidad de las conciencias, 
esto será librralismo de buena ky y digno de Eentimiento 
<lel derecho ele todos. Pero pretender que la conciencia 
de un enfermo pueda sentirse lastimada porque no quiten 
de la pared de la sala donde se le asiste, una sencilla 
imagen del reformador moral por cuya enseñanza y cuyo 
C'jcmplo -convertidos en la más íntima c~encia ele una 
civilización- logra él al cabo de los siglos, la medicina 
r la piedad: ¿quién podría legitimar e:. to sin estar ofus­
cado por la más suspicaz de las intolcranciaf'? "< 2>. 

Rodó entiende que el mensaje cristiano consideraclo 
en su asperto moral, forma parte de una civilización a la 
que pertenecemos y de cuyo ámhito de significados y 
valores nos nutrimos. 

El crucifijo resulta entonces el testimonio de un 
enraizamiento en determinados valores de convivencia, en 
determinada forma de modelar la existencia humana, que 
Rodó c1·ee de fundamental importancia prr.<'rYar y r('­
afirmar. 

La tolerancia legítima ) necesaria a las conciencia,, 
individuales no puede significar la neutralidad de la 
~o¡•irrlad rn cuanto a valores y reconocimiento de méritos. 

Dice Rodó: "Fácil es comprcnclrr que• si el rc0<pcto a 
la opinión ajena hubiera de entenderse ele tal modo, toda 
rnnción glorificadora de la virtud, del hcrofamo, del gPnio, 
habría de refugiarse en el sigilo y las sombras de las cosas 
prohibidas"<3 J. 

Esto nos revela la concepción rotloniana ele la natu­
raleza del cuerpo social: éotc no <'~ un juego axiológica­
mcnle vacío ele acciones y reacciones entre los hombre8, 
~ino un suhstratmn ,·iyo de icleal"~- dt• motivaciones. <lf' 
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contenido ;,ignificativo no coactivo, :.-ino de inspiración. <le 
plurales aberturas de camino. 

El tema guía de "Liberalismo y J acobini,..mo ., e~ e] 

de In e•encia de nuestra civilización: " ( ... ) la ch iliza· 
ción de cuyo patrimonio y espíritu vivimos: la civilización 
que tomando sus moldes últimos y per•istt>nte!' en los 
pueblo~ de la Europa Occidental, tiene por fundamentos 
inconcusos la obra griega y romana, por una parte; la 
revolución religiosa en que culminó el cometido histórico 
del pueblo hebreo, por la otra"C·ll. 

Rodó señala que la civilización cristiana mantiene "la 
i>ntl<'ña capitana del mundo". Queda en evidencia el por 
qué de su preocupación por el retiro de los crucifijos. Ve 
en ello un acto de desarraigo. ele directo atentado contra 
Jos cimientos de nuestro ser histórico. 

Pan Rodó el homenaje público a un valor no es un 
acto de intolerancia hacia las conciencias individuales que 
puedan no compartirlo sino a la inversa. La intolerancia 
e,..tñ en los que quieren aniquilar este reconocimiento. 

Esta posición deja al dcEcubierto la idC'a rodoniana 
de la promoción social de la libertad individua], qut> no 
e!' un alejamiento equidistante de todos lo~ valore~, ~ino 
que resulta perfectamente compatible (y aún más: es favo· 
recicla) con la siembra ejemplar de actitudes, con la edu­
cación en determinados principios. 

Esta rrivindicación moral del cristianismo integra lo 
qtw Emi]io Oribe ha llamado la "paidcia" rodoniana, la 
idea de lo humano que debe inspirnr la educación, los 
contenidos valorativos que "desde lo hondo de las gene­
raciones muertas iluminan la marcha de las que viven, 
como otros tantos faros de inextinguible idealidad"(:;¡. 

Rodó no creía en el espontáneo advenir de la libertad, 
1•,.. prcci~o educada. Y esta educación para la libertad e~ 
entendida como una entrega nutricia de las grandrs crca­
cionc~ culturales, persiguiendo el de~arrollo d<'l criterio 
pcrtoonal independiente. 

La amplitud comprensiva c¡ui> determine con libertad 
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ª"pecto,, po,..ith·o~ y negativo,, de una doctrina o una fi¡rn­
ra histórica, es signo indudable ele libre pensamiento. '\o 
lo son en cambio los odios y fanati,..mo~ que rPprimen la 
reflexión: "si sugestionados son la mayor parte de los 
que llevan cirios en las proccsiom•,.., !'ugPstionados rnn la 
mayor parte de los que se burlan dt" Pllo~ fl(•eclc el halcón 
o la esquina". 

La libertad implica desenvolvimientos conC'éntrieo" 
donde se insertan "la armonía de todos los derecho;;, la 
tolerancia con todas las ideas, el respeto de todos los me­
recimientos históricos, la sanción de todas las :>upcriori­
dadcs legítimas"tr.l, es libertad enriquecida y potcnC'iada 
que sólo excluye las actitudes de intolerancia. 

La visión de fo social en Rodó está fecundada por la 
captación de la naturaleza humana y eu dc~arrollo. En 
cuanto a la relación entre la conciencia individual r la 
eoncicncia hitotórico-sociaL Rodó establece la legítima prc­
rminc1wia de ésta en cuanto organismo e!<piritual que 
crea d ambiente de ,·alorcs en los cualc,, la libertad indi­
\ iclual se alimenta y toma sentido. 

En este "esprit de finesse·• que testimonia Rodó en 
la ronsidcración de lo social (por oposición al "esprit 
gcométriquc" jacobino), están ya anticipado,.. los análisi:> 
de "Motivos de Proteo·• sobre la vocación y sus conclicio­
nantes sociales de motivación. Recuérdese aquéllos C'll que 
se 111uc1:>tra rl valor motivantc de la imitación, el "anch'io", 
.ellos indican hacia esa necesidad ele lo que podríamo.> 
Jlamar "rl calor ele la convivencia" en el logro del des­
tino individual. Cabe citar a c&te propósito la idea lwgc­
liaua de que el hombre necesita vivir en una comuniclarl 
que alimente el sentido ele su vida. 

El planteo sobre los crucifijos vuelve a imi~tir en la 
prédica ariclista de la necesidad de educar a las muche­
dumbres, de no abandonarlas al vacío infinito de Ja carcn· 
('13 de arquetipos. 

En Ja primt>ra de las Contrarréplica~. Rocló r~tablcC'c 
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~11-. i1lt•a, act'1-ca <le la cau~ac10n hi~tórica y el papel <(llf' 

cu ella de~cmpeñan los grande~ homh1·cs. 
La objeción de Díaz al planteo de Rodó, había ,,ido 

que Ja,_ rc,-oluciones morales y socialc:,; "ºn '•Ja obra im­
pl'l"rnnal <l<' la" fuerzas necesarias qur se dc!'ennlClvcn, con 
el transcurso del tiempo, en el seno de la:; rncicrlark,, hu­
mana~'''71. De esa forma quedaba en cuci;tión la afirma­
tión de que J esüs fue el fundamento ele la caridad. 

El tema queda emplazado así en el terreno de la 
filosofía de la historia. Rodó reconoce las fuerzas históri­
cas pcrs<malcs pero también señala la existencia de "indi­
,·itluo~ coagulantes'', de hombres en los cuales se concentra 
un Jai go y lento proceso y se incorporan nuevos elementos 
a la concicncia humana. El'hoza la idea de saltos cual ita­
tivos: siempre hay antecedentes pcrn en determinado 
momento -pautado por una personalidad- el fenómeno 
~<' hace definitivo. 

La valoración <le la personalidad en la hü,toria -del 
'"héroe" <'n el sentido carlyleano- que hace Rodó no e,:; 
a <le!'pecho de las fuerzas históricas sino encuadrado en 
ella~. En e~te 1>ignificativo texto i:e establecen Jo .. signos 
dl' la obra del genio histórico: "La predilección eu el 
ret·ucT1lo, la superioridad en la gloria, no serán nunca ele] 
que pl'imt'ro vislumbra o acaricia una idea ( ... ) ; sino 
del que ddioitivamcntc la personifica y consagrn; del que 
Ja impone a la corriente de los siglos; del que Ja convier-
1<' en sentido común de las generaciones; del que la 
eutrnña en Ja conciencia de la Humanidad, como la leva­
chu·a que se mezcla en la masa y la hace crecer con su 
fermento y le cla el punto apetccido"<11>. 

El argumento final de la primera Contrarréplica seña­
la Jo contradictorio del enfoque de Díaz que, por un lado. 
reivindica el sentido evolutivo de la historia, y por otro. 
quiere quitar todo mérito ele novedad a la irrnpción de] 
cristianismo. 

La ~egunda Contrarréplica establece lai, caractcrístit'a~ 
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de la civilización occid<'nlal como unidad lii~tóri1·a dif1 .. 
rcncia<la. 

Rechaza Rodó la oportunidad de consideraciones accr· 
ca de la caridad en otras civilizacione,, porque c"tc ~enti· 
miento no llega a nosotros sino por la vía clá,..ico-cri,.tiana. 

Rodó establece una caracterización ei,,encial de la cid­
lización occidental como inspirada en "la filo,.ofía de la 
acción, de la esperanza y de la libertad"<11>. 

I"-arl Jaspers en un artículo de 1946 sobre "el espíritu 
europeo" Jo caracteriza en similares término,,. Señala una 
tomparación entre los mundos espirituales de la India y 
China con el occidental y concluye: "Pero catla vez que, 
cic~pués de habernos ocupado de obrns abiáticas, volvemos 
a Ja Biblia y a nuestros textos clábicos, tenemos ]a impre­
:.ión de encontrarnos en casa, no solamente porqu<' lo~ 
recuerdo,, que conciernen a nuestro origen tienf'n un carác­
ter único, no solamente por cierta incomparable dqueza, 
i,.ino porque rcencontramo!:i la libertad del e~píritu en e] 
progre~o com,tante de ~u experiencia } en la riqueza de 
Hl dialéctica. Cuando nos detenemos con excc~o en Asia, 
terminamos por cansarnos; las repeticiones rnn dema~iado 
nunwro,;a~, nos falta el amplio despliegue que implica 
totla realización en el mundo, nos faltan la~ incc;ante~ 
inversiones del espíritu en movimiento -a menos que 
dcj~semos de ser occidentalcs"< 10>. 

Es >ignifieativa la coincidencia entre ambos pensado· 
r<'b que destacan los mismos rasgos ele libertad y acción, 
como esenciales al espíri tu occidental. Pero eíl señalablc 
también esta discrepancia -entre las múltiples que sepa­
ran a Rodó del filósofo alemán. J aspcrs escribe desde una 
situación espiritual en la que la conquista del mnuclo por 
el cristianismo se ha paralizado, y el problema que la 
humanidad occiclental tiene ante sí es "encontrar, in~pi­
rándosc en sus tradiciones, cuál deberá ser, t'D el mundo 
técnico, su nuevo punto de vista espfritual" 10>. 

Rodó en cambio, vislumbra sí, el problema del nihi­
Ji,1110 y la tecnificación deH·spiritualizacla. pero ,.,e apoya 
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a1'm t'll los valore,, de la civilización occidental tradicional 
dr CU) a ,·igencia no eluda; circumcribc el prohkma <le la 
negación ele] espíritu a los Estados Unidos. ¿Atisbaría en 
~ll:> últimos días en la Europa de Ja 1 :¡ Guerra Mundial. 
la radicalidad de la crisis? 

En la tercera Contrarréplica, Rodó e81ablccc SU>' i<lca~ 
~ohrc d genio, tt>ma que será objeto de clcrnrrollos cxplí­
eito,- "" los ''.Motivos de Proteo". 

El genio be define por la originalidad pero é~ta "no 
,.ignifiea la procedencia extratclúrica del aerolito". El 
gcuio recoge las tendencias históricas, las fuerzas 1mbya­
c·C'ntcs clel cuerpo social: "lo que sobrepuja en el genio 
tocio precedente, lo que se resiste en el genio a todo 
<·xanH'n, lo que desafía en el genio toda explicación, ci;; la 
fuerza de sínte~is que, reuniendo y compenetrando por un 
golpe intuitivo esos elementos preexistentes, infunde' al 
c·onjnnto vida y sentidos inesperados, y obtiene de c1lo una 
unidad ideal, una creación absolutamente única que pcr­
~<'\·crará en el patrimonio de los siglos"C 11l. 

Anótese en este texto: a) el fundamento histórico drl 
genio; b) el modo de su originalidad; e) su poder mode­
lador de generaciones humanas. 

En la quinta Contrarréplica retoma el tema e insü;te 
en el valor de la personalidad en el genio moral. No trans­
forma el C'Urso histórico el que revela una verdad eino 
aquel que logra entrañarla en los hombres por suscitación 
de entusiasmo, por contagio simpático. 

E¡;ta visión anti-intelcetualista de la historia es uno 
cll' los rasgos más significativos en Rodó. RC'cllp<'ra el calor 
humano de la historia, nos recuerda que ella es la huella 
de pa~iones y sueños humanos. 

Rodó so~tienc que la voluntad en los individuos 
<"Omo en lo>- pueblos tiene motores de índole afectiva: "El 
m<'canismo de la psicología colectiva no es diferente del 
ele la p .. icología individual; y en la una como en la otra. 
para que la idea modifique el complejo ,i\-icnte ele la 
pcr~onalidacl y "e haga carne en la acción, ha menester 
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t ra .. ccml.-r al ,.entimicnto, infalible rc-ortc de la voluntad: 
.. in CU) o C'alor )e <"Uya Íll<'rza la irka c¡uC'1lará ai-.lada t' 

inacti\ a ('U la mente'' 11
:!

1
• 

Al ~C'ntimicnto de lo" puC'blos sólo put'dc Hcgar-.c a 
t1·ayé,, 1ld testimonio ~ la acción de la pcr,.onalidad. '"El 
'crdadcro im·entor de una idea en el munoo moral c­
puc~ el qn<' primero la transforma en scntimit>nto propio 
) la realiza <'ll rn conducta''( 1 ~l. "La personalidacl del ge· 
nio es un demento irreductible y DC'CCtiario en la miste­
rio-a alquimia de la historia". 

Esta ucccsidad del sentimiento y la fe en la acción 
que Rodó enfatiza, la encontramos también en uno de sus 
últimos escrito::. -quizás la página más eonmovedora f:lali­
cla d(• sus ruanos: "La Esperanza en la NorhrhuC'na" de 
"El Camino ele Paros". Una señora (k cabel los blanco.• 
llcspide en la estación a una niña vestida de luto: "Ve. 
hija mía, que esta i\"oehehuena nos traerá la paz''. Rodó 
pre>encia la escena y medita sobre c .... tas palabra .... E,; <'l 
pe;;imismo el que gana su espíritu ironizando dolielanwnl<' 
c1c la ingenuidad de la "Ecñora de blancos cabello~··: "hacr 
mil novecientos dieciséis años que esa voz propagó la 
huena nuc\ a de una ley ele caridad y ele grncia. Si cle .... dc 
<'nlonccs ha habido gloria en el reino de Dio~. lo ~ahrán 
10:0 a~tros dd ciclo. que no qui<'l'en convcr,.a('ión eon no~­
otros; pero de las cosas del mundo sabcmo~ en <'"Os mil 
novccicnlo<; diez y seis años. que suman unos <·nanto;:; C<'U· 
lenarcs tlc miles de días, o sea no pocos milloncí\ de hora:;. 
y <'n estos millones de horas no ha pasado un minuto. 
uno sólo, en que t>l brazo del hombre no haya c::.tado 
:;uspendido sobre el pecho del hombre; 1•11 que la :;ang1·1•. 
l'1 oclio, la matanza, al Norte o al Sur, a Orientt' o a 
Oeci<lcnte, no ha) an mantenido erguida ~obre- el mundv 
la sombra de Caín, eterna, inconjurable, ~ohC'rana ... " 11

':
1
• 

Pero todo este pcsimim10 racional, qu<' c;.grime he-
1·ho .... y pesa argmnento:0, cae frcntl' a una intuición má~ 
honda ele la esencia de la Yida. 

Mide Rodó el abismo entre «u razón ) el impulrn 
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de Ja \ icla que motiva las palabra:, augmales: ··Tengo la 
lógica. que no es má~ que la Ycrdad paralítiC'a; pero 1•11 

u,..tecl habla el instinto vital de la esperanza, madre tic 
totla t'nergía, }' al cabo, de toda verdad". 

Sólo por la esperanza en el sentido ) la poi:.ibilidad 
1lc lo que ;,f' cree superior, es que lo::; hombn•o han pocliclo 
con,.,t1uir el mundo y hacer po~ih1e la vida dt' otrn" hom­
hre::;: "De espejismos aún mál' vano;, quf' C'l que yo denun­
c.io en Ja ingenua confianza de usted, P~tá COlll}HH'!lto el 
fondo ele nuestra historia, y merced a ••llos nos moyemo~. 
r<'~piramos y vivimos". 

Frente al desmentido <le la realidad, «e alza Ja "ter· 
quedad suhlinll'" del hombre que piPn~a, ::;Ícutc, lucha ) 
<'!IC 1•s todo el bien posible', tocio el bien nccc~ario. SóJo 
porque afirmamos y creemos es poioibJe la vida, }' lo 
humano <>C desenvuelve entre 108 término::; 1k <'~ta altl"r· 
nativa: fe o muerte. 

''A8í s1· realiza el oculto plan a que >-ervimo~. a;.Í "e 
mantiene el ioortilegio del mundo". 

En "Mirando el mar" del ""\firaclor d•• Pró"IH'rn"< 1·11 

~e reitera la visión rodoniana de la hi!itoria c·on ~u l'f'Í\ in­
dicación dd genio. 

El mar varía en el tiempo, no oólo en el ••,,pacio, como 
la tierra: "¡Cuán maravillosamente cambia de piel d 
monstruo enorme! ¡Y qué raras invcncionc:. dt' tintas la:; 
que saca a luz sobre el lomo, ya crespo, ya sum ii:;o!". La 
cau~a ele ese cambio continuo ele coloración no proviene 
del mar mismo sino de las rcgion<'s aéreas y cdf'stcs: "una 
nube que cnlZa el cielo", "un rayo de sol que toca el haz 
'11' la onda". 

En el símil, el mar multiforme es la multitud de lo,. 
hombres, }' las motivaciones de sus cambio;; "mil cosa• 
ligf'ra~, aérea~, ideales, que flotan a toda hora :-obre el 
mar humano, allá donde no alcanza la furia clt> las olas''. 

~o podía sugerirse mejor la idea tic la <>encta inti­
midad donde se forjan las riqueza;, dl'l l"l:'píritu, ) al 
mismo tiempo. la vanidad o el menor 'alor. de lo~ 1110,·i· 
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miento- qu<' <lcrivan del choque de Ja.., f ucrza,. •Ociak,.. 
,](- tmlo lo rpt<' pertenece a Ja e,..fcra de la inmcdiat<'z vital. 

En •'::.lo ..,t• manifif'sta uno de lo.., má" l:'eí1alaclo::; ra,;go:­
clcl hombre Rodó: la necesidad de ele' ar-e a un punto que 
no ,.ea alcanzado por "la furia de la" ola::;". 

Hablando di' Ja ;;;ituación urngua) a en á;,pcra ) dolida 
crítiea, le dic<' en una carta a Joaquín de Salt<'rain: '·Lo­
qu•· tcncmo:s la de,.dicha ele no i:;er cl1•ricale:-, ni jacobino-. 
ni proletario~, ni patronos, ~ino francotiraclort',.; ele una 
cau"a que tiene pocos adeptoi:. en nuestro país. . . y en 
d mundo: la causa de pensar por i:;Í mismo, ::;in odios, ni 
prejuicioR, ni abdicaciones del criterio pn~onal <'11 ara" 
di' una pasión scctaria"ll:il. 

E~a valoración de la individualidad, c:sa ifüi,,tcncia 
en la vuelta a la subjetividad para pensar con homlura ) 
ycrdad, ~e complementa con la ncce;,i1lad de la H·nión 
hal'ia lo social, con la militancia ele ideas qu<' tÍC'll(lan a 
pro,·ocar <'n las otra;: abnas. un movimiento ~emejanlc d:-­
aulcnticidad. 

El final ele '"Mirando p) mar'' resume todo el "C'ntido 
dt• la tar<'a existencial de Rodó y t>l optimi•mo <·on qnc la 
!'ncara ( optimi~mo c¡ue es fe en la '"dignida1l patricia_ tic 
la , ida .. ) : "me producía una ,.uerte <l<· <'lllbPk•o •·on,.Hk· 
rar qui' ba,_ta a veces el toque. leve y "~1til, ,]e una ~<' t~a­
''º"ª:; delicadas, sobre el lomo df'l ioalvaje moP~lruo 1nqmc­
to, para colo1·car10 de nuevo en un ii1"tante: para CJl!C 1n 
mul'hedumbrc, -la fonnidablc fuerza real- se nmla. 
1·omo la cera al scUo, a la tocloporl<•roRa drhiliclad de una 
palabra dd poeta, ele una promesa del 'i ... ionario, de un 
ª> ! del desvalido". . . . 

E~ta roneepeión de la hi>-toria anli-mtcleC'luah1:>la ~ di' 
, aloración de la obra pcr::,onal. anota Ja influencia car-
1} leana. 

Scñálcfüc estas coincidencia'-. Como es propio de la 
r<'at•ción romántica que encarna. Carl) le red1aza la actitud 
ele lll'"'ación o ele duda y la Yi•ión puraml'nle intclC'ctual 
ele }a8° co«a..,. El convencimiento ) la verdad ;.urgen ele la 
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afirmación, la <'l'l'encia, ) Ja acción qul' "C' nntr1·n má,.. qm• 
111' n•flt•xión, ele ÍUC'rza,; ,-italr"' incon"ci<'nt<'•. 

La <'xaltación dt• los héroe,; -cntendiclo,.. c·omo hom· 
hrC',.. port,:alor<'~ de supC'rioridad y t·on podrr morlt>laclor 
11" Jo,.. nuclc-os humano5'- C!'tá en Carlvlc unida a una 
filo•ofía anti-liberal y anti-democrática: que no •C da rn 
H.ocló. Pero hay en cambio reccptiYidad rn Rodú para 
alguna::. e~~ las idea~ propue"tª"' por Carl~ le, poi' ej. las 
que "P. ex pulen en este texto de "Los héror~ •·: ''La hi;;toria 
11niver,..al <'~. rn el fondo. la hi~toria ele lo;; grandes hom­
brrs aetuantlo ;;obre Ja tierra. EJJos han sido }o;. eon1lur­
l?~·cs ck l~lll'blos, los formadores. los modelos. ) , en "en­
l11,o amplio, los creadort>i; de totlo lo que la nia~a ele lo, 
homhreR. tomada en su conjunto, ha llegado a liaeer o 
alcanzar 1 ••. ) • El héroes es un mcn~ajno que ~<' no' 
en\'Ía c·on noticia~ de,,de lo profundo del mi .. tnioso infi­
nito 1 ••• ) • Vit>ne de la su,..tancia interior de las eo~a-"'. 

El mi•mo Rodó señala en "Liberali~mo ' Jaeobini•­
mo"' <'I emparentamiento de su idea >'obre Ja J1i .. toria v el 
genio, con l\ietzsche, Carlyle y Emer,..on. · 
, Como <'S C'On .. tante en el t;rugua~ o. <',.ta influencia :-e 
tia t ra~mutada ."u propio cauce rle ¡wn~ami<'nto ~ tlt>pu­
racla ck t"\.trcm1~mo. 

Otro ele lo,; aporte~ fundarncntale" de '"Libcrali~111o , 
J aC'ohinismo" e;. la acre denuncia rlr la intolnancia, ~¡ 
penctrante cxamcn de los modos de pcnsamicnto , rr-
aC'ción drl alma jacobina. · 

Un índice ele jacobinismo es el abstraecioni,.;1110 de~­
pn·rHlido de lo humano: "por lo mi,.mo C[llP ~i "UI' rnia 
r<'gularidarl gl'ométrica en el terrrno rlr la ab .. tr~eción , 
de la fórmula, conrl.uce fatalmente a los má::. absurdo', 
<':-.Iremos ) a las má~ irritantes injublicia~. 1·uan<lo se la 
tran~porta a la esfera real y palpitante dr los H'ntimi1·n­
to,, y Jo¡, acto,; humano,;"'ClGl. 
. El jacobino <'arcce de sentido humano de la rt'alirlarl. 
mtrnta ,,uhorclinar el campo infinitamente complejo rll' lo~ 
-:entimi«ntos indiYiduales y rncia}e5, a los proce<Ümiento~ 
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dC' la lógica. E,..te intelcctuali~mo \aciado d1· nilorc,., ,..,, tmt' 
) 1·Nlobla con el odio al pasado: "la fu111•-.ta pa,..ión clt• 
impiedad histórica que conduce a no mirar <'n la-. trarli· 
t'Íonc::. ) creencias en que fructificó el c,..pírit11 !k otra, 
1·daclc~, más que el límite, el error, la nrgación. ) no lo 
afirmativo, lo perdurable. lo fecundo '"1 171 • 

La raíz cl1• c1>tas actitndeb está en el ah•oluti,.nw 
dogmático dr l'U concepto de la verdad, 11uc lo nH'h-c 
intolerante porque es incapaz ele bituari;c 1·n otra alma 
tlii-tinta u oput>sta a la suya, una sl'l°íalada c~tn·clwz di· 
Chpíritu que le irupillf' comprPn<ler olra co•a qu1' lo suyo. 
El ja1·ohino es la exageración fanática drl AgC'11or el!' la 
parábola "Lo,; seis peregrinos". 

fü:la intolerancia teórica, cuando Pª'ª a la al'rión, "e 
ren la en forma ele "atrop:>llo' inicuos", "«'X('l''Oh hrnta­
lrs·'. Su nccr;:ario eorrdato en el plano moral <'s el mani­
queí~mo. Ja biparlición estricta <lt> la realidad <'ntre la 
propia po,il'ión que es el bien, y el resto qut> e" el mal. 
E,.. la carencia total de la má~ mínima f'o~pecha rdati­
,¡ .. ta ;;ob1·e ]o., akance~ de la prnpia capacida!l rlr wrdacl. 

Otro tf'ma <le necesaria aclaración a propó,..ito clr 
.. Liht'rnli•mo ..- Jacobinismo". e<1 el de las n•lat'ÍOJH'~ dl' 
H.ocló con el l:ristiani~mo. 

En el apéndice de este libro Rodó in<"ht)C una carta 
a Scafanclli acerca del ·\entimicnto rrligio•o ) In rrítica''. 
En ella ehtahlece sus distancias <'011 rcspcC'to a toda tlo~· 
mática que impida el librt" vut>lo del prmamiento, pp1·0 

al mismo tiempo valorn la profundidad ebpirilual de la 
fr. Rodó legitima una forma ele religiosidad ~in clognrn,.. 
ilP vivo i;pntimicnto de la lrn~cendcncia: pero e~ rluro 
erítieo tic torla religión que aherroje el alma en neclo­
) <'ulto,. inmutable~, que sr intro.luzca t•n la" ludia~ 1lt-l 
m1111clo en clrfcnrn ele intereses matel'ialc::. ' pn•t1•111la im· 
poner 1:o11 dominio, rcprimit>nclo las con<"ÍCnPia-. 

Fs prrciiiO distinguir d cri4iani•mo 1·01110 rt•ligitÍn ~ 
la hignificación moral ) 1·ulturnl dt'l t•ri,tiani-mo; la 
rr.iYinrlica1·ión qur haer R0tló e-. 1·11 c~tc •egun1lo a•pcdo. 
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En cuanto al primero se reserva su propia re,¡nar,.ta al 
"formidable enigma·'. 

En una nota sobre Alberto l\in Frfa-;l 1'-1 Rodó rritc­
ra su idC'a de la necesaria unión del legado helénico ) el 
crii;tiaui"mo. Se define como pagano en cuanto a su iwa· 
ginación ) gusto artí:.tico y encuentra en Grecia la rníz 
del prnsamicnto libre. Es sobre el fondo <l1• t',,ta realidad 
histórica que el aporte cristiano adquicri- rnlor )' 1•quili­
brio: "sin la pcrsi8tencia ele esta obra, el eristianiblllO "ería 
un veneno que consumiría hasta d último 'C!:!tigio <l<' 
civilización". 

Señala la dificultad ele condlia1· en i,,u alma tk manr­
ra total y elefinitiva ambas vcrtii-ntes histórico-culturales: 
este conflicto subyaccntt' sel"á cxprei,,ado poéticamente en 
los "Otrob Motivos de P1·oteo" en la alternancia rlc "la 
noche musical" y "la noche estatuaria·•. 

Hay también en esta nota un cnjuirianlÍC'nto a la 
rC'Jigión protestante por razones de orden étnico: "1 ... 1 
d caráctct· protestante { ... ) que, hi,.tóricamentt', •·epre­
"C'nta una tradición contraria a las raíce~ de m1C',.tro cspí· 
ritu, al genio de la raza, a las voces que gritan dc,.de eacla 
gota ele la sangre de nuestra" ycnas·'. 

En nota al pie, Nin Fríai:; cuestiona la idea de Roció 
d.c daf'ificar a la humaniclacl en razas cerrada,., genera· 
hzando ele una manera equívoca y falea. Es ésta una 
objeción atendible. Tal como Rodó Ja hace jugar t'n c:.la 
nota, la idea de Raza aparece como un demento que H" 

convierte en piedra de toque de la asimilación o rC'chazo 
(Ir aporte!" culturales. No es ésta :;in C'mbargo Ja co1wC'p· 
l'ión que Rodó desarrolla cuando explicita cabalmt>ntc su" 
idca!'I en rnccsivos artículos de "El Mirador ele Próspero''. 

En el di::.clll'~O de 1910 rnbrc el "Centenario de Chile .. 
(',..tÚn rC'!"umielab y orquestadas ]as distinta:- y1•rticnte:> del 
amcricani~mo rodoniano. 

Comienza bcñalando la unidad de la '\mt-rica E ... pa· 
1iola y enumC'ra los factore::; objctivoi:; que ~in en de fon· 
<lanwnto a una conciencia cok<"liYa: la comunidad 11!' 
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origen. trauición. idioma. costumbre~, institudone ... conti· 
nuidad geográfica. 

Qul'da <ignado en las palabrai,, ele Rodó el momento 
Jij,,tórico en el cual las nacionC' ... amerirana" cmpiC'zan a 
ser reconocidas por la conciencia unht>r-.al. C"n Yirtud. 
fundamentalmente, del reservorio <le riquczai:; que po~c('n. 

E>-a unidad rle Hispanoamérica es 1·ctrospectiva ~ 
p1 oiopC'ctiva: es por la conciencia de la unidad dC' nue,.tro,. 
dciotino~. que aclquic~c su cabal significación hi::.tórica, la 
unidad ele lob orígenes. No es una mera unión política lo 
que Rodó propone sino la extensión y dilatamicnto del 
.. cntimicnto de patria americana, con toclo~ los componen­
trs telúricos y cxtrarracionales que conforman e~e amor 
colectivo. 

Nudo de este prospecto amcricanibta es la pre~enta­
ción del tema de la originalielad de América ) .. us rela­
cionc1o con Europa, cuyos fundamentos ya l1cmo" analizado 
l'n los anteriores capítulos. 

En este Discurso de 1910, Rodó comienza exaltando 
la novedad e~cncial de América: "Cuando América surgió 
a la 'ida de ]a historia ( . .. ) surgieron con ella un nuevo 
c~píritu, un nuevo ideal, el C!;píritu, d idl'al dl'l po1TC· 
nir"< IOl. Señala enseguida el amamantamiento cultural q uc 
ha realizado Europa en nosotros, y determina el ~entido 
de nuestra originalidad a partir del espíritu heredado: 
ckbemos hacer algo más que repetir las ideas de la Emopa 
c· ivilizaclora, tenemos que encarnadas en la realidad. Esta 
es nuestra tarea, la cifra de nuestro destino: "Si esta origi· 
nalidad no cupiese en nuestra civilización, t-.i nada hubié· 
rnmo::. de agregar, en el orden real de la vida, a lo imitado 
y hrrcda<lo, ¿qué significaría, en dcfinitirn, Ja revolución 
ti<• 1810, bino una convulsión rnpcrficial indigna tlr tale-. 
glorificaciones'? ¿Qué ;,cría ei;to sino ~cguir ~iC'nclo cQlo­
nias por el espíritu, dl'l"pués de haberlo dt>jado tlc ~er 1•n 
la 1·calidad política ... ? .,. 

Se trata rntoncc~ de agregar. eompknl("ntar. realizar. 
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pero en ningún caso subvertir o ignorar. En c~to rc~idr. 
toda nuestra novedad histórica, pero el1o e,. , a totla Ja 
libertad ) el horizonte de las grandes realiz~cione~. La 
actitud rodoniana sólo puede sonar a postura subordinada 
o alienante, para quien niegue al tronco hiotórico - cul-
1 ural de Occidente, la comustaucial propicclad rlc Jihrr­
tad que Rodó le reconoce. 

Puede hablarse en esto rlc lo que Arturo Ardao ha 
llamado con acierto "la dialéctica de la oeeidcntaliclad" 
c~e ra~go de autoasentamiento y liberación de posibilicla: 
des que hace qur su presencia culturnl sea educadora v 
no enajenante. ' 

Dice Ardao: "En ciertos planteamientos ad u a les <lr 
Ja filosofía de la cultura y de la filosofía de la historia 
- en c1 campo de la filosofía americana- la ctwsl ión rle 
las relaciones entre Em:opa y nuestra América. fC ~igur 
encarando como la expresión dr un conflicto. La cw'slión 
mÍ»IUa, ¿no cambia su sentido tradicional anti' la vcrcla­
dt•ra universalización, y en definitiva, transformación dia­
léctica, del concepto histórico de Occidente? l en la di· 
námica de c,.a tramformación, la pcr,.onería a~umida por 
el pcm:amicnto euro-americano de la lengua ingle•a. ¿no 
e,; motivo de reflexión para el pem-amiento euroam<'l'i· 
cano de lengua espafiola ?" (:!OJ. 

Desde otra perspectiva pero en el mi:;mo ~<'ntido 
habla el sociólogo José Medina Echavarría: "América 
Latina constituye desde hace siglos un fragmento -todo 
lo marginal que se quiera- de la denominada cultura 
occidental, en la qu<' no ha actuado por lo demás 1'11 

forma pasiva, sino participando activarnPntc en mueho.' 
campos. Es cierto que fue el prndncto - para bien o para 
mal- ele un gigantesco proce~o de transculturadón qnl' 
por sus mismas dimensiones llega ha~la nur~tros día,. ~in 
terminar. Pero, por otra partt', fue tan precoz en HI» cen­
tros vitales que t'l destino de la región "" hizo orcirlcn­
tal desde lllU) pronto"' (~ll. 

EbtO>- l'nfoqucs entroncan con f'l plant.-o rodonia110 
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en c·uanlo -o~tienen que la pertenencia de América a Oc .. 
cidentc no implica imitación o ~uhordinación, ni tampoco 
un factor distorsionaclor ele la propia autenticidad. 

De~dc estas coordenadas Rodó interp1·1·ta la hi .. toria 
concreta ele América. El modelo de héroe americano <'o 
para Rodó. Bolírnr a quien dedica un c .. tudio en "El 
Miratlor de Próspero". 

¿Por qué esta preferencia por Bolfrar'? Rodó Ja e-..· 
plici ta en c1:>tos términos: "Por cm nos apasiona y no~ 
i;,uhyuga, y ¡;crá siemp1·e el héroe por excelencia, rcprc­
scntati vo de la eterna unidad hispanoamericana. Más c11 

grande ) más alto que los caudillos i·cgionalc:;, en quit·­
nes se individualizó la originalidad scmibárhara, pcrw­
nilica Jo que hay de característico y peculiar en nuestra 
historia. Es el barro ele América atravc~ado por d eoplo 
clcl genio, que trasmuta su aroma y '>U i-abor eu propic­
dad<'1:> del Ct>píritu"' c22 i . Véaoc cómo c,,tc plantc'o confirma 
la interpretación de la esencia americ-aua: la prc1>cncia 
civilizadora del cspfritu entrañada en el i,cno mi:.mo ele 
Ja realidad; ni la desnuda originalidad, ni la cultura 1lc-.· 
prcnditla de sus fundamentos Yitalcs. 

En consonancia con este planteo, Rouó ll<·ga a alri· 
buírlc a Bolívar el caráctei· de Reconqui..,tador t'n cuanto 
renace en él la hrrcdada vocación heroica de los con· 
quistador<'s, aquietada por el largo sopor colonial. 

Frente a Bolívar -cifra del destino hispanoamcrica· 
no- Rodó destaca a Artigas, a quien V<' como el típico 
caudillo "que levanta multitudes y la~ vincula a su pre~­
tigio per1;onal y p1·ofético". En cuanto al ideario político. 
Rodó hacr cabal justicia al héroe uruguayo: "La Rcpú­
hliC'a íntegra ) pura tm·o en Ja Amériea rcYolucionaria. 
~ dc~ch- el primer momento ele la RcYolu('ión. uu par­
tidario fidclí~imo y un mantenedor armado. nada má;; que 
uno. ) é-.tc Iuc Artigas" C ~3l. 

Jt:t motivo capital del rnlor ) la 'igcll(·ia de Bolí\ar 
t'" >-U idea de la nnidacl lü>-panoarnericana. no romo sirn· 
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pl<' confccleración "ino como organizac10n nacida de una 
('Onn1n conciencia política. E,, su ¡nofética vibión la que 
recoge como programa americanista Rodó. 

Objeto de particular análisi,, en "El Mirador de Pró>-­
peroº' es el período inmediato a la Revolución. 

Consumado d empeño heroico ele la lndcpcndt'ncia. 
era precibo una labOl" callada y persii,tt'ntc de organiza­
ción y desan-ollo: "Y para semejante obra no había <'n 
la realidad má:,, que dispo,;icioncs advenas; no hahía en 
d carácter heredado, en la educación, cn las <'Ostumbrí'~. 
en la relación geog1·áfica, en la económica, más que l't'­

sistcncia inerte u hostil" <~·O. El mismo Bolívar - más hé­
rof' que educador de repúblicas- fracasa. 

En "Rumbos Nuevos", Rodó ha trazado eJ cuadro 
ideológico de este desconcierto y frustración que siguió 
a la Independencia: la oposición de partidos liberales y 
partidos conservadores que no aC'Ícrtan a ubicar¡;c en la 
real tarea histórica. 

La hondura de la crisii:, lleva a eles\ iar la mirada 
hacia el modelo anglosajón, en Pl intento de organizar 
nuc ... tras repúblieab al hilo de un positivitomo simplificado. 

A ese movimiento espiritual le siguf' en el tiempo 
el ele la propia generación de Rodó. que preludia "un 
despertar de la conciencia de la raza. no vinculada ya 
a una escuela dC' estrecha conservación en lo político y 
ele pensar cautivo y receloso, sino abi<'1·ta a todos los an­
helos de libertad y a todas ]as capacidades dc aclf'Janto: 
henchida de espíritu moderno. de amplitud humana. de 
i,impatía universal, como gallarda manifc~tación earaclC'­
rística de pueblos que aspiran a estampar su per•onali­
clad, diferenciada v constante, en la cxtpmión continen­
tal, cuya mitad oc~1pan; y en el inmenso pon·enir donde 
hallarán la plenitud de sus de,tit10,, ' quf' bmcan para 
ello sentar el pit> en el pasado histórico. <lontle e,,tán la, 
raíceb de "ll sf'r Y los blasone.o ele ~u ci' ilización lwre­
clada" l:!~l. 
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Todo d americanit>mo - \ todo Rodó eou :>U pro­
grama de renoyación literaria .y política- c:,,tán te,,timo­
niado,, en este texto. 

( 1) OCA, p. 249. 
(2) OCA, p. 251. 
( 3 l OCA, p. 252. 
(4l OCA, p. 258. 
(5) OCA, p. 253. 
(6) OCA, p. 288. 
(7) OCA, p. 255. 
(8) OCA, p. 257. 
(9) OCA, p. 261. 
(10) "El espíritu europeo". Benda, Jaspers, Rougemont, 

Ediciones Guadarrama, Madrid 1957, p. 303. 
C 11) OCA, p. 264. 
! 12 l OCA, p. 269. 
( 13) OCA, p . 1218-19. 
!14) OCA, p. 562- 3. 
(15) OCA, p. 1267. 
(16) OCA, p. 251. 
(17) OCA, p. 253. 
C 18) OCA, p. 977. 
C 19) OCA, p. 554. 
<20l Arturo Ardao, "Filosofía de lengua española", 

Montevideo 1963, p. 16. 
(21 l Jo:sé Medina Echavarría: "Consideraciones socio­
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Montevid0 0 1964, P. 19. ' 

C22l OCA, p. 534. 
! 23 l OCA, p. 538. 
! 24) OCA, p. 543. 
C25) OCA, p. 501. 

75 



II 

LOS FUNDAMENTOS 
FILOSOFICOS 



1. INTRODUCCION 

.En toda la obra de Rodó ha) una nola de cofü­
lante Ecfialamicnto del camino, de poderosa invocación 
moral. Bucear en las profundidades transconC'ientes del yo, 
en busca <lcl sentido determinado a nuestro ser en el or­
den del mundo, es imperativo que siente todo lector CflH' 
•r unimi~mc con el espíritu de Rodó. 

A propósito de "Motivos de Proteo", Rodó ~cñala en 
carta a Unamuno < 11 que el libro trata de "Ja conqui~ta 
de uno mismo"; si agregamos la nota de "realización de 
~r· que le es consccuenciaL tendrcmo,, quizá,., Ja mejor 
caracterización del eje teórico de "Motivo~-, y. en nue•­
tro entender, de toda la obra rodoniana. 

Rodó se define por su intención educadora de indi­
' iduos y de pueblos. centrada en la proposición de un 
iclcal humano que recoge los módulo,, valorativo" de la 
cultma clásico-cristiana. Por ello su obra Cb primordial 
y fundamcntahnente, ética. 

Toda ética tiene de manera más o menos explícita 
una fundamentación, y ésta i·oza necesariamente cierto• 
esquemas de orden metafísico. Con lo cual ~e hace pre­
;ientl' otro aspecto clcl pensamiento de Rodó: una cmhrio· 
nada teoría del ser. Pero esta teoría no tiene scntillo in­
clepcndicntcmentc del planteo rtico, pue .. e~tá pcmada a 
partir de ébtC. como su fundamentación final. 

!\.bordaremos ahora la obra de Rodó de~dc e .. La per~­
pectiva mctafü:ica implícita. En c<1tc plano ~e no~ revela 
como c~cncial el tema de la,, relacione" entre lo real ~ 
lo id<.>al. El noR proporciona un firmr. hilo cond uctor 
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pu<'>' en ,_u torno cab{' explicitar lo, plural<-• a•pecto• rl1·I 
11wfüaje rocloniano. 

El concepto de realidad admite en Rodú 'ario,. <'>-· 

tratos eon 1listinta ~ignificación, en •Í mismos ) en "11 

rPlarión con lo ideal. 
En "La novela nueYa" Rodó ~<>ñala: •· t ••• ) la Rra­

lidatl la qtw rc~ponde a una C'Onc<>prión amplia ) ar· 
mónica, la qur comprende lo mit:mo <' 1 va~to en adro de 
la vida <>xtcrior que la infinita complejidad clel mundo 
interior'' l:.!I. 

En un primario enfoque ath crtimo¡; una dohk ycr­
til'nte de la realidad: Ja extrrna, y la interior i<lPntifi­
C'acla con el alma humana. 

La exterior hace referencia por un lado, al mundo 
natural, y por otro a Ja mrdiación bOcio-histórfra por la 
C'ual él se integra a lo humano y hacP cuerpo con él. 

Cabe aquí una nueva diferenciación. En la,, oca•io· 
ncs en que Rodó se refiere al mundo natural o mundo 
de objeto& lformas, colores, cielo, animaleo), transparece 
c>n todo ello un núcleo significath·o dr raíz metafísica. 
s1• vislumbra un fundamento cósmico dc~i~ua1lo ron pln­
raliclacl C'-xpresiva: "Vida·'. "~ aturalcza '', "Orden del 
mundo'', "Misterio.,, entre otras clei;ignacio1w~. 

Si atcnclemo;, al m<>ntado "mundo interior"', H' no,o 
revelan una serie ele problemas. El de la rda<·ión del alma 
con el ya señalado fundamento, rcalida<l suprema que da 
razón de toda existencia; el ele la repcrcu:.ión de esta 
relación de alma y fundamento. en la determinación dt•l 
apoyo ontológico y la validez étit-a ele los iclcalcs: PI ello 
la inscripción del espíritu y sus maniÍC'slacione,., c>n fo 
realidad existencial inclividual; el ele los modos ) ritmo­
exprcsivos del alma, en especial el arte; y aün otra ... cut•;.­
tionc~ que se van trabando de manera cada vez más com-

pleja. 
La pertinencia )' el 5'.t'nticlo ele los conc1'pto~ manc-

jados se hará patente en i,.u propio dc,arrollo. ¡wro sin a 
Ct'ta rc;:eña pan indicar que el rico cavilar de Rodó i:u· 
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plfra lo,., 'ario,., plano:- de la rncclitaC'ÍÓn p'-icolóaica y fi. 
lo~ófica, dc~dc el metafísico al ético y C'Stético, 

0

y aú"o el 
de rt'percmnoncs gno;:eológfras. Pero todo esto no como 
un ejercicio disciplinario y ,,i:;temátiro, sino como una 
intuición que S<' desarrolla, y bmcando i:,u expre~ión ,e 
e'\playa en indefinidas a1·boreeeencias ('om·cpluak •. 

Rodó atiende a] problema de las relacionC's entre 
mundo interior y los ideales, fundamentalmente en el 
ciclo 1le "Proteo" ("Motivos" y los llamaclos "Otros Mo­
tivos" J y en algunos de sus pi-imeros escritos. 

liemos usado en lo anterior el término "idear' rn 
"u connotación usual que designa el ámbito ele intereses 
estéticos, morales, intelectuales en cuanto clcsbonlan a lo~ 
de la vida puramente utilitaria. Como bien se ha seña-
la<lo1 :n ".d l" R d · ' · el · 1 t-a en o o es un termino e estncto sen-
tido axiológico y puede ser tomado por sinónimo ele lo 
que la Iilo8osfía contemporánea llama "valor". 

E~ mcnt~do icl~alismo de Rodó no es <'11 uua pri­
mera 1mtancrn una mterpretación metafísica sobre la na­
turaleza de lo rPal sino la proposición ele un sentido para 
la ~ida: ''La presencia de 1 ••• ) fine:; espirituales, el in­
t<'res consagrado a la faz no material ni utilitaria de la 
.· T . , "<-11 p . . < 1v1 1zac1on . ero esto rmphC'a un esquema metafísico. 
aunq11P no eJ habitual de los irlealismos. 

. ~os ideales son un hecho humano, constituyen la es· 
pcc1f1ra marca del hombre. Hablar entonrcs Jel carácte1 
¡nimordial o decisivo clel tema de las relal'ioncs entre lo 
real ) Jo ideal en Rodó, equivale a señalar que bU e~· 
IJU<'ma ontológico básico alude al en ... arcc dC' lo humano 
<'n la realidad. "' 

E"te es quizá;. el sentido final en que e~ po>ible in­
lt'rprctar el idealismo de Rodó: como ~i!<.ualización <11'1 
bPr en que lo humano tiene un ¡rne~lo rlcciQh o, pero a 
~u vez l<> humano se define, en la surgrntc del ~cr. 

En los conocidos textos dt- '·Rumbos :\nevo~" de "Mi­
rador·', obtrnemos la primera confirmación ele esta teJ>ii.l. 
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que el desarrollo del presente estudio intentará valitlar. 
" ( ... ) en la esfera de la especulación, rcivindicamo:'. 
contra los mm·os insalvables de la indagación positivi;;ta, 
la permanencia indómita, la sublime terquedad dC'l an­
helo que excita a la criatura humana a encarar:,c con lo 
fundamental del misterio que la envuelve, así, en la c•­
fera de la vida y en el c1·íterio de sus actividade~, ten­
demos a restituir a las ideas, como norma y objeto de 
los humanos propósitos, muchos de los fueros de la w­
beranía que les arrebatara el desbordado empuje de la 
utilidad" (GJ . 

Esta es la consideración más definida que Rodó ha 
hecho de su propia orientación filosófica, a la que' de­
nomina "neoidealismo"; a su través advertimos la tónica 
esencial de su pensamiento. 

Su visión de la realidad se resuelve en la captación 
de una permanente relación entre ser y homlHe, que in­
dica las raíces metafísicas de éste. 

En cuanto a "la vida y el criterio de sus actividades" 
no las comprende Rodó en función de leyes pre-establ{·­
cidas ni pautadas por infraestructuras determinantes, la 
vida humana es, por el contrario, el ámbito de la liber­
tad creadora del espíritu identificado con su fundamento. 
A través de su acción ideal, el hombre corona la rea­
lidad y no es su mero espejo o vehículo. De tal forma 
que la determinación utilitaria de la conducta, implica 
el abandono de la función libcradOl'a que está en la base 
de la vida misma, y de la cual el hombre c>s expresión 
final. 

{ 1) OCA, p. 1318. 
(2) OCA, p. 154. 
(3) Arturo Ardao, "La filosofía en el Uruguay en el 

siglo XX", p. 30. 
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(4) "Mirador", OCA, p. 502. 
(5) "Mirador", OCA, p. 504. 

2. IDEALIDAD Y FUNDAMENTO 

Es una rccturente intuición de Rodó la idea de una 
fuerza pdmordial que recorre toclo lo que es. Es a cea 
fuerza a la que convenimos en llamar fundamento, jus· 
tamcnte en virtud de su cualidad de soporte ontológico 
y ele sentido de toda cosa. 

En puridad cabe distinguir dos grandes etapas en la 
concepción del fundamento en Rodó, la primera pautarla 
por "Ariel" y al comienzo de "Motivos" en la que se 
advierten los resabios natw·alistas, operando como trabas 
para el surgimiento de la idea que se preanuncia. 

La consolidación de esta idea constituye el segunrlo 
momento : la espiritualización del fundamento. Estas ya­
riacioncs de orden metafísico implican variaciones en la 
manera de concebir la natw·aleza del hombre, en especial 
la determinación del alcance y valor de la voluntad. 

Rescibios ncituralistas en "A riel". 

En líneas generales podemos establecer estos parale­
los: en la medida en que se interpreta el fundamento 
desde un punto de vista naturalista, lo propiamente hu­
mano aparece insertado en él pero capaz de modificarlo, 
encauzando en un determinado sentido la espontaneidad 
primera. Y por eso la voluntad va a tener un peso de­
cisivo en cuanto centro postulador de valores. 

Coherentemente con esto la categoría del deber como 
instancia que trasciende lo dado, resulta el ámbito natu­
ral del primer planteo moral de Rodó. 
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Las reflexione~ ~obr<' la juventud con qtw 'C ahrc 
"A . l" · J · • ne , ~on cxpres1vab e e c:;ta concatenac1on "e~qt1('1Ua 

materialista-sobrevaloración de la voluntad-invocación al 
debt>r". 

La juventud es la fuerza ele la renovación vital qtw 
<on;. a través de toda la realidad: "la ftwrza bendita que 
Jlcvais dentro de vosotros mismos". Con esto ,.e i,,eñala 
Ja raíz cósmica del alma, idea quP no , a a ile,.apa1erer 
nunca <n el pensamiento de Rodó aunque t lla ,e inter­
preta~·á luego con otros esquemas ontológicob. 

Estas citas lo confirman: "provocar esa renovación. 
inalterable como un ritmo de la Naturaleza, es en todo~ 
~os tiempos la función y la obra de la juventud"~ " ... 
impotentes para eontrasta1· el altanero 'no importa' qu<' 
:-urge del fondo de la Vida". Esto sianifica el rcconoci· 

. l o nu<'nto e e una unión básica entre las fuerzas primige· 
nías ele Jo real: "ritmo naturnl'', "fondo de la Vida", con 
los cimientos constitutivos de la actitud humana. Y la~ 
notas de esa Vida o Naturaleza que penetran también 
d fondo ele} alma son: rcnO\·ación, impulbo, sentido cr<'a-
1lor. versión hacia el porvenir. Estas mismas nota<- s<' man­
tendrán en la segunda etapa aludida, sólo qne interprc· 
tadas en un marco espiritualista, como ya Jo adcJanta <'stc 
te:\.tO: "La fe en el porvenir, la confianza en la eficacia 
del esfuerzo humano, son el antecedente nece~ario de toda 
acción enérgica y de todo propósito fecundo. Tal es la 
razón por la que he querido comenzar encarcciéndoos Ja 
inmortal excelencia de esa fe que, siendo en la juventud 
un instinto, no debe necesitar sc1·os impuesta por nin­
guna enseñanza, que Ja encontraréis indcfcctiblemrnt<' dc­
j~ndo octnar en el fondo ele vueEtro ser la bt1g<•;,tión di­
\ tna de la Naturaleza"fll . 

La orientación natuulista implica necesariamente un 
dualismo con respecto al ámbito de lo npiritual: "De la 
Naturaleza es la dádiva del precioso tesoro; pero es dr 
las ideas que él sea fecundo o se prodigue \<anamentt•, 
o fraccionado ) disperso en las conciencias pen.onalcs no 
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,.,e manific,.,le en la vida <le la~ i:-ocieclacles humanas como 
una fuerza bienhechora., r:?1. 

E,,a Vida Primordial necesita la acción ck la:. idea>" 
c·omo cinceladoras, orientadoras. No es en sí misma una 
1·caliclad que porta el bien y re,,nlta fun<lamental cJ Ps· 
ÍU<'rzo de <'Sa fuerza primaria para guiada por el idea­
Jismo, ,.,in ello e;; impulso sin objeto qu<' !'e pierde, ma­
logrado. 

Lm; fuerzas que animan al joven bOn de naturaleza 
prcrracional, instintiva, vital, carecen de sentido propia­
mente humano si el cspfritu no las csculpc. Hay una pree­
minencia de la aclaración espiritual sobre la c¡,pontanci· 
1lad natural. 

El texto transcripto señala la posibilidad ele dc,,cae­
cimiento d<'l "preciobo tesoro" natural, pno lo decisivo 
de e .. ta primera etapa de Rodó, <'Stá en que c~a deca­
dencia no es el producto de una pérdida de fuerza as­
cemional, de una falta de concentración en su empnje 
I' pontánco (como lo será cuando el fundamento Eea con­
cebido espiritualmente l !'ino de la carencia de elabora· 
ción concicnte a cargo de "las ideas·'. La espontaneidarl 
primigenia no se autoabastccc, necesita del trabajo de la 
rnzón que no es entonces una fuerza que Ja 1·olisiona 8ino 
<·om plcmcntaria. 

Hay dos idea;, que dc¡,dc e<-la primera etapa del pcu­
~amiento roc'loniano lo preparan y lo empujan a su for· 
mulación df'finitiva. El va mencionado reconocimiento de 
la raíz t·ósmica clel aim'a poi· un lado, y la amplia con­
cepción ele la razón por otro. 

Idea de Razón e11 "A riel". 

La palabra "Razón'' adquiere ) a d<'sde "Aricl'' nn 
~cntido muy lato ele "idealización" o "dádiva ele iocntido". 
<J ne ~rña]a~ una con!'tante rodoniana: la invocación de 
una rnzón clepuracla ele intelcC'tuali:;mo. 
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La existencia racional incluye además de lo propia­
mente cognoscitivo lo estético y lo moral. Aluden a la 
razón: la "meditación desinteresada", la "contemplacicín 
i<leal", la "tregua íntima". 

Cuando se aconseja la vuelta a la intimidad secreta 
del alma dice: ". . . a nadie más que a la razón serena 
pertenezca" e inmediatamente aclara que los huét>-pedcs 
de ese recinto son: "pensar, soñar, admirar". Esta es la 
mejor caracterización de la idea de razón en Rodó: el 
'pensar' alude al aspecto cognoscitivo; el 's01íar' envuelve 
tendencia y afanes del alma, tiene que ver con sus pro­
yectos y valoraciones: tiene entonces una vertiente axio· 
lógica, ética y estética; el 'admirar' implica descubrimien­
to de valores, sentimiento de lo bello y lo noble. 

Insiste Rodó en esta ampliación metaintelectual del 
concepto de razón: el amor y la admiración de la be­
lleza responde a una noble espontaneidad del ser racio­
nal; "el irresponsable y desinteresado amor de la belleza, 
en la que halla su satisfacción uno de los impulsos fun· 
clamcntales de la existencia racional" <3 >. 

Y aún más explícito: "La concepción de la vida ra· 
cional que se funda en el libre y armonioso desenvolvi­
miento de nuestra naturaleza, e incluye por lo tanto, en· 
tre sus fines esenciales, el que se satisface con la c.m· 
tcmplación sentida de lo hermoso" <4>. 

Este texto presenta una importancia fundamental en 
dos aspectos. 

En primer lugar nos indica que lo característico de 
la concepción rodoniana de la razón no es una simple 
ampliación de la noción para hacerla significativa de tres 
ámbitos espirituales diferentes sino que prima la intui­
ción del parentesco esencial de estas tres manifestaciones 
que se advierten como emanando de una misma fuente 
ontológica. Al utilizar la palabra "razón" para designar 
esta armónica esencia del alma, Rodó retoma la exprc­
eión que desde los griegos significa la diferencia espc· 
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cífica <le lo humano a8Í como ;,u dignicla<l primera. )'. 
quizá el bcntido restringido a lo puramente conceptual 
que luego adquirió la idea de razón sea una deformación. 
o por lo menos una restricción :;ectorizacla que no ºY" 
) a el prculiar acento del "logo::-" griego. 

Hay aún otro aspecto fundamental en el texto que 
YCnimos comentando. Se habla así dc la existencia ra­
cional como "el libre y armónico descnvohimiento <le 
nucstra naturaleza". Si recordamos que la naturaleza df"l 
alma implica para Rodó una in1plantación cósmica o de 
comunidad con lo rea], este considerar las manifcstacio­
ncs racionales como surgiendo espontáneamente de la na· 
tma1cza del hombre, tenía qtU' ir llevando progrcsivamc11· 
tc a comprrndcr ese fundamento de tal manera <1ue no 
implicara un hiatus ontológico con el alma (como fn­
l'edc en el planteo naturalista). 

E~ en esta perspectiva de ideas qui' hay que ('ntcn­
dcr el acercamiento entre ética y estética, la congrnencia 
clf" los idealc;i, la superación de la idea ele deber, todo 
ello presente en "Ariel", pero cuya aclaración cabal la 
desplazamos al momento en que se haya hecho presente, 
la idea final de Rodó sobre el fundamento. Y e5to elche 
ser a;,í porque es esta idea la que presta a aquellas cucs­
tiont>i; :;u in tcligibilidad plena. 

Si hubiera que verter al lenguaje filosófico contem­
poráneo esta idea de razón que maneja Rodó, la iden· 
tificaríamos con la capacidad de descubrir o dar sentido. 
Y ese "sentido" puede ser la intcligihilidarl de un pro· 
ceso o una realidad dados, o el descubrimiento de un 
valor (moral, estético). 

De ahí que la existencia racional sea "pensar, soñar. 
admirar", es decir, retirar¡,e de la inmediatez ciega de 
laR exigencias vitales para recobrar lo significante. la 
"lontananza ideal''. 
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Los preanrwcios espiritualistas. 

Como ha quedado sugerido, estas clos etapa" del pen­
samiento de Rodó no están incomunicadas sino que se 
derivan por obra de una lógica interior, de alguna ma­
nera ya presente desde los inicios. 

Es así qur en "Aricl" encontramos prcanuncios ní­
tidos de la idea que sólo se conquistará luego en torlas 
sus consecuencias. 

El último texto comentado en f'l apartado anterior 
Cb uno de ellos. Los énfasis y los adjetivos que acompa­
ñan la mención de "Vida" o "Natul'aleza" pueden Fer así 
interpretado~. 

En otro texto se dice: "Sude en los tratados de ética 
comentarse un precepto moral de Cicerón según el cuaJ 
forma pat·te de los deberes humanos p] que cada uno de 
nosotros cuide y mantenga celosamente la originalidad rJ,.. 
su carácter pnsonal, lo que haya en él que lo diferencie• 
y determine, respetando, en todo cuanto no sea inade­
cuado para el bien, el impulso primario de la Nalurale'­
za, que ha fundado en la varia distribución d<> sus done~ 
c1 orden y el concierto del mundo" 1 ~ 1 • 

Podría argüirse que no cabe interpretación basada en 
una concrptuación referida por Rodó expresamentr a ot1·a 
fuente (Cicerón) y ele la cual no se hace sino un ai•en· 
timiento ele eircumtancias. en condicional y para inser­
tarlo, por una corrección, en otro tema: "Y aún me pa­
recería mayor el imperio del precepto si se le aplicat•c, 
colectivamente, al carácter de las sociedades humanas". 
Pero el cal:>O es que este planteo va a ~er la matriz ele 
ideas dcci.,ivas en el Rodó posterior, con lo cual t-e no~ 
aclara indirectamente la fuenlc primera de la idea de 
orden del mundo ) de determinación metaffaica de las 
yocacioncs o done~: Cicerón y cierta atmósfera estoiea. 

El texto también nos indica la etapa de transición 
de los conceptos re\ e lada en una ciet·ta contl'adirción: por 
un lado i,e habla ele un orden o roncierto del mundo qu<> 
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depende del impul!'o de la Naturaleza, y por otro de nn 
posible choque de cata fuerza fundan te con el bien. ¿ Fl 
orden del mundo no implica, entonce!', d b icn? 

Intentando localizar el concepto referido en el pro­
pio Cicerón, encontramos un texto muy similar en "De 
los oficio"" 1, 10, que no cae e'n la contradicción anotada 
y que es incompatible con ella. "'ºs inclinamo,; a creer 
que hay un traslado inauténtico de la cita ya sea poi 
partr de Rodó o por parte del m:mual de ética de don­
de la tomó. 

Rcmlta concebible que la aclaración "en todo cuanto 
no sea inadecuado para c1 bien" (que no está en Cice­
rón) bCa cosecha de Rodó; ella expreba muy bien el pun­
to crítico en que se encuentra bU pensamien lo: t icnde a 
nn encuentro de alma y Naturaleza, pero a la vez guarda 
para la primera el poder de rectorado moral. 

Esta misma oscilación se va a revelar en Jo., comien­
zos de ""1otivos de Proteo'', ~e advierte que al progrcrnr 
y afirmarse la idea de "orden del mundo" como prin­
cipio metafísico, la concepción de Ja libertad ele la ac­
ción moral tiene que variar. Es la nueva idea tic liber­
tad lo qne Rodó aún no ha encontrado, todavía se ma­
neja en base a la identificación dt• libertad con coutin· 
gencia frente a la necesidad. El desarrollo tic i,,n intui 
ción básica lo llevará a concebir la libertad como cJj,. 
ponibilidacl para el ftm<lamento, como identificación con 
la fuerza que está en la ba~e del orden del mundo. Se 
progrc8a desde la insistencia en nna acción ideal mo­
deladora, orientadora hacia una suerte de "cspontaneís­
mo" moral en que los ideales aparecen no como norma~ 
,,.ino como cristalizaeionct'I de esta surgcnte íntima. 

Hacia el fina] del libro, Rodó dice: "Ariel e,, para 
la Naturaleza, el excelso coronamiento de RU obra, qu<' 
hace tcrminar~c el procc,,.o <le asceusión de Jas forma" 
organizadas, con la llamarada del espíritu" (HI. E1>te texto 
ha &ido conoidera<lo de ordinario como expre,,.ión del na­
turalismo evolucioni~ta que Rodó a~imiló de su ambiente> 
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intelectual. Se ha sostenidom que Ee está aquí en prt-­
i,;cncia de una "genética de lo c:,.piritual", que Rodó c·ir­
cuye la vida espiritual en el sólido contorno ele Jo na­
tural o materiaL y se filia ontológiramentc c~tc pla11tco 
como perteneciendo a un "monismo natura1ibta suficien· 
temente ::.util y diverbificac!o". Ebtc enfoque es ohjetahlr. 
Ya hemos indicado que la palabra "Naturaleza" como 
cxpre,iva del fundamento va a tomar distintos signifi<-a­
dos en la evolución de] pensamiento de Rodó, y no debe 
interpretársela invariab]emcntc en términos naturalista¡;, 

Pl'ro aún cuando en la cita aludida nos atengamos 
al estdcto sentido material y biológico de "Naturalrza" 
no cnc-ontramos ninguna toma ele posición ontológica eino 
más bien nna descripción -metafísicamente neutra- dr 
lo~ grados o manifestaciones escalonadas del Ecr, que van 
desde las formas más humildes ele Ja materia a las má~ 
organizadas y que culmina en lo espiritual. ~o hay en 
este texto nada que indique que se reducen las formas 
supcriore:1 a las inferiores, y en ptuidad el rrconocimicr:­
to clr grados ontológicos puede ser compatible con una 
teoría di' la emergencia que se niegue a una identifica­
ción su~tancial de ]as distintas manif<'otacioncs drl ser. 
y aún con un monismo de tipo f'Spiritua]ista (a la ma­
nera de Max Scheler). 

Incluso los términos "coronar", "ascensión'', no son 
los propios del esquema reductivista de fos naturalismo~ 
o los materialismos, del cual no encontramos rnstro al­
guno en Rodó. 

Más acertada es la aclaración que hace Artmo Ar­
clao <~> a propósito de este texto, al que pone como tes­
timonio de una "concepción abierta, progresiva y opti­
mista del eer" en Rodó. El mismo crítico ha advertido 
que aún cuando haya en Rodó alguna expresión ele natu­
ralismo evolucionista, éste no se encuentra en l'stado puro 
~ino "remozado por la naciente filosofía de la vida que 
procedía de él". 

Xos parece mucho mái,. significati,·o para el tema t•n 
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cuestión, un texto del cual no hemo:. vioto comentario 
y que es justamente la cuhninación del párrafo donde fi­
gura la cita anterior de Rodó: "Ariel cmzará la histo· 
ria humana ( ... ) para animar a los que trabajan y a 
los que luchan, hasta que el cumplimiento del plan ig­
norado a que obedece le permita ( ... ) romper sus lazo• 
materiales y volver para siempre al centro de bU lumbre 
divina" <0>. 

Esta idea del espíritu que realiza un plan predeter­
minado a través de la historia humana y la mención de 
la "lumbre divina", origen y meta de ese mismo c;;pí­
ritu, tienen una innegable resonancia estoica. 

No estamos proponiendo la tesis de la influencia del 
estoicismo en Rodó: Y ello por dos razones: a) rs muy 
difícil determinar inequívocamente influencias en él puc~ 
se trata de un pensador que asimila en un verdadero pro­
ceso de re-cognición, en el que la lectura es acto de des­
correr velos de la realidad; b) adPmás, las ideas que por­
tan este signo estoico no van a aparecer en esta misma 
forma en los desarrollos posteriores sino transformados 
en aspectos esenciales. Sólo cabe hablar de una común 
inspiración, una coincidencia en algún aspecto que llevó 
al incansablf' lector que es Rodó a retrner aq1wllos pa­
sajes que encontraban pa1·ticular ceo en eu alma, en vir­
tud de semejanzas con ideas que aún buscaban su ve­
hículo conceptual propio. 

La apariencia entre esotérica y ornamental de este 
texto sobre la "lumbre divina" no nos puede evitar e] 
intento de integrarlo coherentemente a rstc pcnsa1· rn 
evolución. 

Es una confirmación de loa '"preanuncios cspiritua­
lii:ita&" ) con una adjetivación que se Jiga a Ja etapa fi­
nal ele la deificación del fundamento. 

Otra idea que reencontra1·emoa es Ja del "plan ig­
norado", un orden del mundo cuyas últimas razones el 
hombre no posee. De c:;te carácter enigmático del fun­
damento es testimonio la parábola "Aya:\". 
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Los comienzos de "i\llotivos de Proteoº': la voluntad 
con ciente. 

En el lema de la naturaleza de la 'olunta<l -y en 
el de la libertad que le está íntimamcntr ligado- i;c 
pueden seiialar también dos etapas, correlativas a la pro­
¡rre~ión del tema del fundamento. 

El primer momento está ejemplificado en el capítn· 
lo 11 de "Motivos": "Hija de la necesidad es esta trans­
formación continua; pero sen-irá de marco en qur se 
destaque la energía racional y libre desde que se vcri­
fiqllP bajo la mirada vigilante de la inteligencia y con 
d concurso activo de la voluntad" ' 1'

1
'. 

Se c~tablecc de esta manera una dialéctica del acto 
Jibr<' que se mueve entre espontaneidad y esfuerzo ra­
cional. Como ya lo viéramos en "Ariel", las fuerzas in­
concienle;. no comportan su ciega realización, la capaci­
dad autorrcflexiva y el poder concicnte del )O obran dr 
mediadores que deciden su cauce final. Lo que en "Ariel" 
H' llamaba "Naturaleza" o "Vida" pasa a llamar,,e "Tiem· 
po'', y su concepto --como aquéllos- confirma la bá,..ica 
unidad de todo lo creado: "La potestad del tirmpo, bajo 
la cual cabe todo lo creado, se ejerce de manera tan se­
gura ) continua rnbre las almas como sobre las cosas" no. 

El tiempo en el alma constituye una espontaneidad 
subterránea ele dcvcnll: incesante; conciencia y voluntad 
reobran rnbre c~tc fondo inconsciente determinando sus 
fines. Y esto e:; Jo decisivo para el planteo ético y onlo· 
l<igi<·o. Lo3 fines de la acción dimanan de instancias ex­
teriores a <'sa espontaneidad constitutiva del alma. La 
moralidad tiene su sostén en la libertad del individuo 
frente a ~ll:; determinaciones primaria .... 

''Y ~i inevitable es el poder transformador del til'm 
po. entra en la jurisdicción de la iniciativa propia el li· 
witar ('"e p1>dcr y compartirlo. } a cslinrnlando o rPtar­
clando su impuho. ya orientándolo a dl'tl'rminado fin con · 
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ciente. dentro del ancho espacio que queda rntre sus rx­
lremo ... nece¡,ariosº' 11 ~'. 

Como ya lo advirtiéramos a propósito drl tt>ma de 
la razón, no hay un dualismo, al estilo kantiano. que 
oponga inclinación y moralidad. Rodó afirma 1>iemprc una 
posibilidad de armonía entre espontaneidad y razón. En 
el texto anterior no hay enfrentamiento i,ino un trabajo 
interior de la razón en las fuerzas que la prccxi"tcn. La 
\ oluntacl deliberada del ser sobre !IÍ mismo no es ah!'o­
luta, en 511 obra directora debe contar con las bases tcn­
rlcnciales. 

La negación de estas fuerzas dinámicas y prcrrcflc­
"ivas por una voluntad de clt>tención o por un cansancio 
en la tuca cn·adora de sí mismo, acarrea Ja caída en la 
acóón :.,in freno ni cauce de aquéllas. 

Quien cree haber dominado las fuent<·s de ... u ;.er y 
no <·uida ya de su alma por ~rntirse "definitiva } ah~o­
lutamentc constituido", al abdicar de la conquista de si 
mirn10, al no atender más a la forja íntima en ba•c al 
dinamismo interior, pierde por ello la única posibifülarl 
de hacel'Se dueiío de sí. A pe,,ar de su de~atcnción, la 
intimidad sigue realizándose sin su control: quien t'e cret> 
dueño rle sí es cntouces quien se picrdr. Cuando la \"O· 

Juntad no consulta ya los sustratos má& íntimos ) quil"t'l' 
convertirse ella sola en "Dcux ex machina" de la per­
sonalidad, be vuelve ineficiente y vana. 

Lo que aquí se rngierr como illcal ele vicia libre e:> 
una síntc~is dinámica de lo racional (]o ideal) y Jo na· 
toral (espontaneidad en devenir) en la personalidad. 

De esta forma en la primera etapa S<' a<•1'ntúa la ac· 
ción modeladora de la voluntad, resumida en esta ima­
gen: "mientras vivimos está tobre el yunque nuestra per­
sonalidad" ' 12>. 

E~tos planteos de Rodó no Eeráu contradicho, total 
mente en los desplazamientos ulteriores de su pensamien­
to. El papel de la voluntad, el encarecimiento del propio 
~cr. H' reiterarán pero en el cuadro de cambio,; c~truc-
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t uralc;; ele la interpretación. Hay una gran <li~tancia entre 
e: ta afirmación de la Yoluntad rectora y un texto inédito 
de su~ po1:trimcrías: "Nada me disgustaría más que se mr 
t uyiera por preconizador de la eficacia de la \'Oluntad co­
IllO fuerza paciente y produrtora. Yo ¡neconizo la \'olun· 
tad, como medio de tentar, dc¡,;atar y mantener el soplo 
inconcicnte escondido en cada uno de noiwtros. Esta es 
]a teoría de la Gracia con la colaboración que la Vo· 
Juntad tiene en ella" Cl3 l. 

Hay un punto en que Ja teoría no ha variado. En 
líneas generales (la serie de "La paIDpa de granito" plan· 
tea un problema interpretativo especial, que elucidaremos) 
Rodó no sobrccstima la eficacia de la voluntad ni la con· 
sidcra productora, desde un comienzo ella queda cnmar· 
cada en las tendencias espontáneas, dispensadoras de la 
energía personal. 

Lo que ha cambiado es el carácter del fondo incon· 
ciente. Al paso que se opera la espiritualización del fon· 
damcnto, la espontaneidad interior -que es la versión del 
fundamento en el alma- implica en sí o es la fuente 
ontológica de laR direcciones ideales. En tanto que en la 
etapa que venimos describiendo, la instancia clel fin es 
f>olidari a de la voluntad concicntc, ella misma indepen· 
cliente de la espontaneidad. 

En estos inicios de "Motivos" se dan ya ciertas osci· 
lacioncs reveladoras de que el pensamiento no ha llegado 
aún a su sazón. Por ejemplo: "Mientras nos sea posible 
mantener en la sucesiva realización de nuestra pcrsonali· 
dad e] ritmo sosegado y eonstantf' de las transformaciones 
del tiempo, rigiéndolas y orientándolas, pern sin quitarles 
la condición esencial de su medida, impórtanos quedar 
fieles a ese I'itmo sagi:ado"< 14>. 

Si comparamos este textQ con el capítulo anterior dr 
"Motivos" -el II- se advierte un cambio de acento en 
cuanto a la valoración de la temporalidacl interior: las 
fuerzas inconscientes imponen su medida y su ritmo en 
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torno al cual trabaja la voluntad "rigiéndolas } orien­
tándola,;" ,pero en lo posible no desvirtuándolas. 

lnclu,o se llega a considerar ci.c ritmo espontáneo 
como "¡;agrado'' prefigurando ya lo que será su raigambre 
en el íun<lamentQ significativo. Esa regencia y orientación 
ele la Yoluntad se explica en estos términos: "relacionar 
entre oí las sucesivas tendencias de nuestra voluntad, de 
manera que no determinen direcciones independientes r 
inconexas, en que la acción acabe bruscamente al final de 
cada una, para renacer, por nuevo arranque y esfuerzos, 
con la otra; sino que iodas ellas se eslabonen en un único 
y persistente movimiento, modificado sólo en cuanto a su 
dirección, coIDo por un impulso latc1·al que le comunican 
de continuo la inflexión necesaria" (H>_ 

En la imagen de la vida como "curva <le suave y 
gracioca ondulación'', se representa la posibilidad de con­
junción armoniosa <le voluntad y tendencias, se poslula 
que la idea debe trabajar en el centro de la espontaneidad 
'ita]. 

!miste Rodó en el respeto a lo ineluctable y eagrado 
de los ritmos naturales, justamente como si hubiera cu 
la vida misma una sabiduría inmanente. Propone acom· 
pañar el ritmo de la vida, rcnova1·se con ella: "no anti· 
cipar yanamentc lo aún no maduro ni a<lhcril'~c a modos 
de vida propio,; de circunstancias ya pasadai. " . 

La actitud de desconocer el tiempo, el ritmo que se 
fragua naturalmente en el fondo de nuestro ser, provoca 
el despecho, la decepción y la amargura por el fracaeo 
clrl esfuerzo no acomodado a las posibilidades. 

De esta manera: acompañando el tiempo, el Pª"º de 
las edadeb no será "regresión que roba al alma fuerza~ y 
capacidades" sino un contínuo descubrimiento dr nuevos 
horizontes. 

Como después en "Mirando jugar a un niño" se 
preconiza una aceptación de lo ineluctable que posibilite 
una nueva dirección donde el alma .. iga realizándose. con 
horizonte¡,; que siempre la tienten. 
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De allí a con .. idt>rar el pa-o de }a,_ C'daclc .. como pro­
' init'nclo clt•l ord<"n del mundo. hay sólo un débil trán;;ito. 

Prro e~ el trámito que aún no se ha dat'.o. Si la ,-ucc­
,,ión tl<" Ja dela es rítmica y gradual, hay que conc<"bir a 
la voluntad "rigiendo el pa8o del tiempo, como timonel 
que no tuviera ruá;; c¡uc secundar la rspontancidad amiga 
ck la onda"fL>>. 

Prro la \' ida presenta cambios violento~ y oi bien el 
ideal e,, el ori~en, aquéJlos son ineluctables ),· es po~ible 
derivarlo~ ha ria aspecto;; muy positivos: templan el alma 
v li- comunican fortaleza. 
· Esos cambios violentos suelen ser verdaderos momen­
to,, palingt-nésicos en que el alma se funde y aparece ha.jo 
otro ropaje, dejando atrás las cosas del inmediato pasado. 
Hay un t<alto. que organiza en torno a un nuevo sentido. 
cualidades y úcisiones del ~lma. 

En cuanto al origen de esas transformacionc,,. Rodó 
indica ein ánimo taxativo, tres posible:; raíces: a} los en 
i,;í mi,.mos violentos cambios cxtniorcs a los cuales debe­
mos adaptarno~ y que entonces producen un desequilibrio 
ele nue,tra capacidad de reacción; b) "inopinac~os motivos 
) condiciones. nuevo~ estímulos y necesidades"; se trata 
Pn e.to de una raíz interior del tránsito; e) la voluntad 
bi bica no puede generar el trán;;ito debe reconocer.e 
como po~iblc provocadora de 8U rnzón y coyuntura, cabe 
forzar la acompasada sucesión de los hechos, adquiriendo 
"el arte de los graneles impulso~, y de los enérgicos desasi­
miC'ntos, y de las vocaciones improvisas". Pero en toda 
t'la~<' de tránsitos violentos la voluntad tiC'ne un papel: "Y 
~if'mpre, concluir de ordenarlos sabiamente al fin que 
convenga" 118 l . Se reitera así que la voluntad consciente y 
ilcliberada ei:.tablece los fines, con lo cual S<" t>xalta el 
podC'r de la voluntad pero sin negar el originario fondo 
inconcit'ntc. 

A ... imi~mo se advierte que hay un matiz de descon­
fianza ron re,..¡wcto a la espontaneidad librada a ,.¡ misma: 
'·La yo}untad. que es juicio~a en 1·espetar la jurii:.dicción 
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tld tiempo. Íu<'ra inactirn 
tollo"" 1111 

El rl1·.~¡1la::.m11i1•11ro teórico. 

El <·apítulo VII 1le "";\lotivo,,·· marca {'J momento en 
<¡uc ,,e inicia una re,·aloración de la espontanci1lad incon~­
eit'nte. crm· Ya a culminar Pn HL < ngan·<' ron rl funda-
11u·nto. 

Paralelamente ~<' o¡lf'ra un cambio estructural de 
to1las la;; pautas teóricas del pensamiento de Rodó: nueva 
l·oncPpciún <lcl fundamento; trarn;forma<'ión de la función 
de Ja 'oluntad, nueva fundamentación étit'a ) <'On~et·nen· 
11' camhio de la idPa de libertad. Pt-ro C!-IC cambio 110 ~<· 
da sin Of;cilaciones. 

Se dP~cubre la prospectividad c·omo •Pr del alma 
profnndi.1:ando la idea de temporalidad con que .,,. inirilÍ 
"\Ioth·o,,". 

La dinwn-.ión del ideal intC'gra el •l'r mi.mo dt• la 
'i1la humana. 

El de, enir no <·s una mera rorricntc interior .. ino u11 

··r<'novar,.,c, tran.,fonnar,.e, rcharent'··, lo 1•ual implira 
<·omo condición a priori la prop11<'»ta <k ohjcti\O>'. "º ~e 
t rata del sordo rumor del mar t'n el hueco del cat·acol.sino 
más bien de una tempo-rn]idad exi;,tcneial, et>ntrífuga, 
r<"hasando dt'sdc el n1'icleo íntimo haC'ia la~ 'C'l'as munda­
nat< d<'l alma. 

El ideal no repre,,enta para f'l hombre un tlcber sino 
un ¡.;er. Ahora bien: lo que Rodó propone cntonC"es, bajo 
~igno de exigencia, es ª"umir conscicntnnentc e,,e hecho 
há-.iro, ¡.;ju <lcjar que las rircun ... tancia,; 1·xtl'l'ion,, o nue·­
tra ini;cn~ibilidad no~ ~itút•n d1• <'•palJa~ a mw,,tro ser 
auténtico. ¿,No e" ésta la Yida misma, si por tal h<'mos de 
i:ignifit'ar, en lo humano. co'a <lifrrente cu <'senl'ia dC'I 
!'Onambuli~mo del animal y del vegetar de la planta? ... < tfll. 

La tC'mporaliclad humana no t'!'i entonrf'-. mu o Pª'º 
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n'mo\·edor, pa,..ivamcnte \ ivicJo romo en <·l :mima! , la 
planta. ;.ino pro,pectividad que impli1·a "'t'nl i1lo. rd1•rc.1wia 
ideal. 

Son c,..to,.. concepto,::. que preanu1wian ac1uéJlo,.. tlc1•i,..i· 
vo,.. en que :;;e determina el ~l'r del alma como amor. 1¡tw 
1•,.. al mismo tiempo el poder primigenio de lo real. 

P1'ro Ja idea de amor no "<' ha conqui,..tado aún. ) en 
c,..a pro;.;peetivirlad incesantc cJe nue,..tro ,..cr "<' le t'onfinc 
a Ja 'olunta1l "ºª"cientc la capacidad que promtu'n' l0s 
Jinc,, y canaliza la energía. antic·ipándo,1· al agotamiPnlo 
) al hastío. De nuevo el matiz ele 1k:,confianza 1·11 C'Uanto 
a la espontaneirlad librada a bÍ misma. 

T l td " · · " ,a vo un a es potencia inventora que se propon1• 
) fija los objetivos, lo cual dcrnuc!ltra qu<' cu (',..ta prim~­
ra etapa :,,c con~idcra a los ideaks apo)' a1Io,., en la libf'r­
tad: su H'l' deriva del acto voluntario quc lo,.. in,..taura. 

La rC'novación vital, el sPntirlo pro~prcti\·o ) e,..pcran· 
zado de la existencia está imcripto en ('] scr mi,..mo ele 
é,..ta, de tal manera que ninguna circunstancia nPgati\-a e,.. 
11cfinitiva ni eclla el sentido de un alma. 

"::'llo ver término infranqueable en tanto h:n a aeeión 
po,-iblc>, ni imposibilidad de acción mientras· dura la 
dda"' 1"l, el optimismo va adquiriendo su fumlamenta· 
ción: el continuo beber en las fuentes de la \ida lleva a 
la !lttpcración constante, a la lucha que no clc:-ma) a, aún 
cnando los acontecimientos parecen agotar la energía ínt i· 
ma y Jlcvarla al fracaso. 

Existe un primer intento de darle apoyo ontológico 
a la esperanza : Rodó ~e ve tentado hacia la idea de una 
,;ucTtc ele Pro\iclencia (esbozo de una idea quc> i;erá t'cC"ha­
zada luego): "entender que toda circunstancia fatal ( ... 1 

tra<' en 8Í como conlralwz y r<'sarcimi<'nto la OC"asión pro­
piC"ia a otra,. formas''. En el mi:;mo sentido habla c,:.ta 
r ' 1 · l x <l "1'"" · ., ' ,. 1 · r· ra:-.c c.c cap1tu o e :not1vos : ,a< a ma~ c 1caz que 
l'Ofüidc>rar al dolor como ocasión o ananquc tic un cam­
hio que puede llc-varno~ en derechura a un nuevo hicn "' f 1 7 1• 

De' acuerdo a e~tos planteos se da un encadenamiento 
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pn•1 ,..tahle1·i<lo d1· acontecerC>'. Claro que c~a »UCl':-1011 en 
<·iC'rlo modo fatal no puede conformar a Rorló. qu<' ~iPnlc> 
tan intefü>amentt· las posibilidadc~ creadora; del hombre. 

Pero no todo apo) o del optimi:-mo en la naturaleza 
dt• la,, cosa~ hignifica Ja fatalidad de lo~ proceso,.. ~- c~ta 

conciliación ele libertad ' fundamento. Rorló Ja Pncontra­
r[1 l'uando interprete el !'~r 11c lo real como ÍUC'rza <k amor. 

"Alirando jugar a 1111 niño". Parábola de la sobrP· 
ab1111dcmcia interior. 

En su aspecto primero eC deriva e~ta c11'-ie1ianza tic la 
parábola: debc>rno~ reconocer la fat alida<l como límite 
inevitable de nuestras m1piracione~ )' no cmpPüarno~ Pn 
hacer lo que ya no es posiblc>, :;ino de~' iar nm•,..tra~ ener­
gía,, creadoras hacia otro ideal. Todo bien ya impfüihlt> 
puede ~<'r substituído por un nuevo bien. 

Rodó expone y critica otras po,ibJcs actitm]e,.. frente 
a Ja desilusión ) el fraca;;o: "la terquedad imPn•ata·' quP 
in;,i~tt' en lo)ª im¡wsible: ··t'] csccptici,,mo alegre ~ ocio· 
"º'' que deja ('Orrcr lo,, acontecimiento" ._¡n perturbar Hl 

ánimo; "la dei;;espcración re belde ~ trá~ica·' qtw ~e obnu­
bila frentc> al destino; "la impasibilidad tl1· un l'~toiC'ismo 
desdeñoso.,; "la aceptación inerme )' vir'. Se ath-iertc t'n 
esta tipología que las actitudes rechazadas por Rodó •011: 

o bien aquella,; q11e no aceptan la trama pre~cntc de Ja, 
cosas que haC'c imposible lo dP~cado; o bien aqudlas qui· 
suponen en c~a circunstancia. un "t'ntido qui' ah,1wh<' al 
hombre de su lucha. 

La actitud •c>1ialada como "upcrior. la filo~ofía \ iril. 
implica el reconocimiento rl<> fo irrcnwdiabk y una nueva 
1lirccción para la lucha. 

Reaparect' la sugerencia ele qu<' hay un í'ncadena· 
miento casi nece~a1:io, entre las clificultade,. ) la renova 
ción clc Jo .. ideales: la fatalidad aparece como '•c,..tímulo 
<11' un nucvo sentido dt• la atción.,. ~ aún: ··,..¡ apura• 1a 
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memoria de lo~ 1uale,. «le tu pa•arlo, fát'ilmcnte \l'rá- 1.0111" 
de la rna) or parte rk ello,.. tomó orÍ"l'll 1111 tTtoiiar "" 
hicne• relatiyos"' 1i', l'On dlo sc cxprcs~ qui' el rnnulcna­
micnto ) a está in,;nto como ritmo propio de· la e:\.i,tl'nt'ia. 

Pc•ro hll'go ..,e hará clara la última razón dP e-le 
ritmo: la ac<:ión "nunca ~egada en ,,u.; raíe<·,.·•. ~ l'~ta. 
raícc,.. re .. iden cu el impubo incxhau;;to ele- que hahlar:'t 
el !'apítulo l'obrc el amor. 

··Et. artista tuvo un grsto ele enojo para rJ fraca,..0 

de i:;u lira. Hubo de Yrrtcr una lágrima, máb la 1!P jí> c>n 
..,uspen~o ( . .. ) ~u,; ojoi:; húmedo, ¡,f• dctm inon en una 
flor muy blanca y pomposa ( .. . ) y apri,ionánclo1a. <·on 
la c·omplicidad <lel viento, que hizo abatirec por 1111 it1'· 
lante _la rama ( ... ) la colocó graciosaml'ntl' en la eopa 
de C'l'lbtal l · .. ) . Orgulloso de• &i1 dc>~quitc, lcrnntó l'uar 
alto pudo, la flor l'lltronizada y la paseó como en triunfo, 
J>O ,. entre la muchedumbre de las flore¡, .. < 1si. 

La parábola pierde su e~cm·ial hellrza si ,c la intt·r­
pr~·ta en lo' términos de la '·filo~ofía viril'' qu<' Hodú 
quiere. Por'Jue e,..to~ términos implican lo:; dl'l e,.funzo , 
la lucha que ¡:;on extraños al juego clel niño. Y diríamn~­
incluso que la imagen va más 1cjo~ qne Ja ""lwru la .. ión 
<Jll<' preh'1Hlr e:\.plicada, porque no!' mue;.tra má,, profun-
1la111ente el ,,er del alma: ew :mtil y fácil d1•,plazamiN1to 
de rncrgía que ,;e explica por la mi;.ma i,;obrPabundancin 
interior. No e" la flor la que saca al alma deJ 1lolor clrl 
fraca,o atrayéndola hacia sí, sino un natural ckshol'<le d!' 
la Y<"na de amor irrcstañabll' que constituye al alma. 

En csh' sentido C'rcemos que et- el final cll'I <'apítnlo X 
el que hal'e Vl'rclaclcra justicia a la parábola: "El bien 
1111c mwTc no~ cl<'ja en la mano una ¡.c•milla di' rcnoYa­
eión: ya "<'an los obstáculos ele afuera qni<'nc" no- lo ro­
lwn. ) a lo,; de3gaste o consmna dentro de no~otros mi!'mo:.. 
c•l ha~tío: <'•<' instintivo clamor del alma qui' a~pira a 1111 

tllH'\"O hi1·n. <·orno la tierra harta cl1·l >"Ol elama poi· ~·I 
agua del 1·iclo .. <111 >. I.a entrega a un nul'\"O irll'al 1leri\'n 
ckl 1linamirn10 e:'>pontánco del alma. 
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Como ejemplificación de :-u filo•ofía ,-iril rc1·u1'rcla 
la actitud de Don Quijote, cuando ye11cido por el cahallc­
ro ele la Blanca Luna es obligado 1·01110 1•a ... tigo a aban· 
donar por cierto tiempo Hl 'ida de 1·abalkro an1luntc-. 
Don Quijote "convierte el ea~tigo de ;;u Yencimi1·nto en 
proposición ele gustar una poc~ía ) una hermo,.ura nue­
' a~·', ;.in caer ni en la rebelión. ni 1'11 la tri-teza ni en <'l 
1·onforrui,.mo. Lo clcci~ivo no e" el i1kal o valor 1•11 qui· 
nur-tra alma pueda de!'C'an,.;ar rn cierto moml'nto i:-;ino "la 
\Clla ardiente que brota de ella 1 ••• l capaz ,..¡empre• clP 
l'lleontrar o de labrar el cauce por clo1Hlt' tinula a ~n 
fin" 1 ~01. 

El fraca1>0 es la oca,.ión de buscitar "tocio lo 1¡ue rnlla 
) n1pera en el interior de nosotroo; mi,;mo .. ''. Afinua la 
idea que •C va a clesanollar po;,teriornwnte. de la com­
plejidad, ~ecreta aún para el propio H1jcto. del alnrn. 
doncl<' e"tán en germen nueval' aptitmh•,. ) 1Ji,.po-icior11.,•: 
-on '·Ja,.. re~ervas del espíritu''. 

Valora enfáticamente la ncce,i<la1l ele h11,.c•a1· nut'' o 
rumbo c'c acción a partir del fracai;o. y rlc ""ta manera 
C:\.CÍlar '·con redentora eficacia., la-. <'apa1·irlade,.: OC'ulta~. 

Corno <'>' habitual en ,.u c:-tilo ele e'po,..idón. abunda 
Hocló en ejemplo;, histórico,, que no' llllH',.tran eúmo apti­
tucl<'~ ,..ccretas e ignorada,, se revelan con la p(·nlida ele 
otra,.. En la explicación de et"te dc,..p1azamiento Rolhí no 
recurre a conceptos tales como "comp(•n,ac-i1ín'', o ",.nhli­
mación" o alg1in otro tipo ele rcc111cció11 a lo infrrior: ,ó 1o 
r.imple y noble deo\ ío ele energía-. 

Correlaciones existenciales. 

Re~umiendo los análi,,i,, l!C'cho,, ,,ohn· d lt'ma llP 
•·iclralidacl y fundamento" en '·Ariel" \ lo- l'Omicnzo,. dt• 
'·!\fotivo;". ~oncluimo,.; que los rc:-ahio~ naturnli,.ta" inrli· 
nau hal'ia un cierto duali,.mo. por l'1 "ual lo,.. itlPalc,. "º'l 
<'Ollel'hido,.. 1·omo fuerza~ rcetOI ª'· ele ori~Pn intlep!'ntlien-
11' a la < ,_pontancidacl naturnl. 
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A ~u vez se anuncia una •upcrac1on clrl naturali~mu 
) una tendencia a la idea <l<' unidad de lo real con basr 
rn el espíritu, cuyo rC'~ultado conceptual .. crá la noción d<' 
loi; ideales como emergencia o manifestación del funda­
mento cósmico, idcntific-ado al rabo con rl amor. Ha) en 
('i;lo un conflicto entre el ;-entimiento di' la contingf'ncia 
de los procesos hi,,tóricos ) morales, que por eso C'"Xigcn 
la invocación y el empuje rnagibtral; y cl optimi1:1mo en 
naanto a la" motiYacioncs finale1:1 que han de imponcr~e 
cn la Yida, porque derivan de la e:'tructura misma de 
lo real. 

Este conflicto entre contingencia y "neccsirlacl" del 
hirn es también la situación exi•tcneial del joven Rodó. 
su oscilación frente a la lustoria. Este planteo vale en Ja 
medida en que no se malinterprete la noción de "nece­
sidad" del bien; no se trata nunca en Rodó dt' un dctcr­
minismo o una legalidad que paute los acontecimientos: 
al hombre le queda t-icmpre la posibilidad ele ignorar el 
fundamento, dt' vivir en la insnotancialidad y pérdida del 
rumbo. Pero la fuerza ele gravedad ele su propio ~cr arras· 
tra al hombre a la autenticidad final de i;u ilcstino hio­
tórico. 

Es posible advertir correlacione,, entre cxi .. tcneia ) 
obra mol:'trando cómo el equilibrio final de la teoría es 
función de Ja resolución vital que afirma la fe ) ahuyrnta 
1a duda. 

En una carta a Piquet de 1897 (Rodó tenía 26 aiío;;) 
encontramos este temprano testimonio de la referida ooci· 
lación: "Los desengaño~, las rudai; cxpel'icnci as, lo~ :;abo re• 
amargos d<· la vida. han tenido ~icmprc ¡;obre mí la yfrtucl 
d!' fortalecer mi culto por el refugio ;.agrado <l1'l arte ~ 
del estudio, adonde la~ cosas baja" r mi,.,crable~ no alean­
zan. Sin mis libros, sin mi:; admiraciones, sin mi manía 
de borronear papel - r mi ilusión ele que haciéndolo. 
hago algo- ]o nría todo clel color gri..; df'l fa,.,1i1lio. Y a 
111Nlida qur en ]a., otra~ c-frra~ de la 'ida, apn·'1do ¡¡ 

pesar mío, a dudar 1lr lo,, hombres ) Ja., co,..a~, lll<' 'ueho 

un 

má::- cr<'\ente en la divina religión del pcu,arniL'nto ~ <ll'I 
arte ) ¡n su , irtllll regcnnadora clr lo~ ánimo,. enfermo,... 
fatigado;; y tri~tei,. "< 21 l. 

l'<o "e vea <'ll esto - a pesar de la apariencia- un 
df'-plazamiento de objeto ele la fe como ~i du<lamlo 1le lo• 
hombre-,. ) la~ co•a;, ~e r<>fugiara en la creencia en el art <'. 

Para Rodó y ya clc .. dc este momento, el arte implica uua 
repercu;.ión vital. tiene un indmlable signifi('ado ético ~ 
no e<o nunca i·cfugio o eva"ión. Recuérde,,e quP !'U" idra~ 
e>tética,.. están ya planteada~ en e~tc punto fundamental . 
eon "Rubén Darío" v "L'.1 novela nueva" en 1896. E•1· 
desencanto de lo hu~ano ilcl comienzo de la eonfidcnria 
a Piquct se contrapesa con la fe en SLh posibilitladc~ in­
trínsecas que implica la afirmación del a1·tc y ~u ",·irtwl 
regeneradora". 

E:;ta oscilaC'ión anilll il'a, existencial, c~tá <'11 la ha'f' 
del r"qucma ontológico de la primera etapa. E,..a fr no 
ha pneontrac1o aún un rC',.,paldo JUC'tafísico ) por eso la 
posibilidad de bien se ubica en el <':-fuerzo hm'iano. ,..,, 
echa sobre los homln-os de una libertad humana quP drlw 
cducar,,e por la propaganda de idea,.. 

E,.. además un rasg<> propio de la jm-cntucl. la e-xalt a­
eión <~<' las propias f1wrza><, la creencia en que el rilP10 

de lo~ acontecimientos p«:>nclc de la propia energía con fi ­
guradora. ¿Y qué e~. rn definitiva '"El que vrmlrá"' :.-ino 
una ab:-olutización de lo hu ruano'! 

"El que vendrá". 

E,..erito juv1'nil ) tc~timonial má~ que téti('o ... El qn1· 
ycntlrá" expre~a una époea carente de centro ) dcp<'n­
dirntr tlt>l futuro en que •e IHO) reta aún inciL'rlamcnt ~'. 

Es el momento en que oc rede .. cnbren la- dimen,..io­
nc" de la realidad qtw la 1·~tr<>ch·1 mira po-iti\:Í>"ta dt•;-­

eonocía. d alma humana retorna al a-ombro ) paYor cl1·l 
mi~tcrio, ele ]a., intimidad!'s del yo pro•ciipto. al 1•n.ur1ío. 
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Pero no :>C dan aún la,- re8pt1Cbla,, Yitalc:i que ¡11 op1cll'!l 
otro tipo de in,,.crción en el mundo: d c:ipírilu ayauza 
pero -ólo "columbra nuevab e ignorada" regiones "' 1~~ 1 • 

Crepúsculo nihili,;ta cabría llamar a t':oc oca-o de la 
realidad que Rodó pulsa cu la agonía del :siglo XIX. Dot­
nuta,,. eEenciale::. Je clan c,;te ;.c~go: la amen<'ia dt idcak ... 
un cierto hastío por pérdida del horizonte 8ignificativo, ) 
la cocisión de las conciencia:;: má~ que incliYidnali:m10. 
ai,-lacioni~mo exacerbado. 

Es tema reiterado en la obra ,]¡. Rodó la mutua 
dependencia de fuerza ideal y comunicación humana. En 
''Motivos'' cuando critica los pcligrns ck la soleclatl teori­
za explícitamente bobrc ello: ") ~ólo el c~tímulo ele Ja 
:::-impatía akanza a corroborar } -ostcncr nuc:.tra reacción 
espontánea hasta el punto t¡uf' ~e requiere para <'manci­
par:i<' firmemente de los vínculo ... ele la preocupación ) la 
costumbre"<231, 

Eea época de '\olcdad del alma" ha 1lc .,cr por fw r­
za una época infructuo~a en 1¡ue la indifcren<'ia ahoga toda 
incipiente voz. 

Y en una de lab imágenes ele ''El que \emlrii"' Rodií 
reitera la scilalada conexión: la pre~cncia del ideal -por 
mediación de c~te nuc' o apóstol- llamará "Ja,. alma,; lw) 
ateridas ) disp('r;.a,,, a la vida clcl amor, !le Ja paz. clt' la 
concordia"(:!4 l. 

En cuanto a Ja imagen ele "El que vendrá"" y al o<'n­
ti<lo que tiene 1m espera. hay una crítica de Herrera y 
Reio .. ig revelada por el crítico Rodríguez :\fonC'gal: " \ 
propósito de la ingcnuidarl ck un ct·ítico uruguayo 1¡m· 
para dar a entender en una clt• su.; obra;. que la Huma­
nidad desalentada espera 'u salvación de un poeta o i!C' 
un novelador. No ha} en la,.. hi;.toria;. de Ja~ inf Pli<·idad!'" 
mí,;t.icas ) candorosa~ algo que .. e pu!'da comparar a la 
invocación con que el visionario del porwnir de la <' ~ pe­
cie remata su animado opú,culo. ..\arla rP¡n·e·<·ntan Jo, 
Darwin, lo>< Comte, lo:s Spencer, los Littré. }o,, H.cnán, lo" 
Clauclio Bcrnard, lo,, Prouclhon, los l\farx. lo .. Sti nlt'r. lo-
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Arnold Ruclgc, lo,., Ru::kin, lo,, :\'ictz~chc. ::\o r:- un fi!ó· 
>OÍO quien desentrañará la yenlall. r1uien martará m1c,·o ; 
rumbo,. al ser humano. no será un pensador. un >ociólogo. 
el profeta iluminado clPl 'iglo XX. Los que piensa u. al 
;.rntir <lcl crítico. ~on lo~ literatos. Ellos ~on los que a1lm" 
UH'ccrán con ,,u ncphcntc milagro o las drs' enturas hu· 
mana,,, Oigamob a nuestro crítico: anonarlémouos ante HI 

unción ele Bautista inquieto y ape,.aóuuhrado, nuneiador 
de un Orto nuevo ele prog1·e!"O )' felicidad"!:!;;¡. 

Aún cuando dt>jemo~ d1· lado el torio 1ronH·o y 
burlador de un escrito pri\ arlo del por ta, hay vario~ ) CITO' 
a sefialar. No se puede deducir 1kl texto rodoniano el 
perfil defini!fo de "El que nndrá": ''Yo no tengo di' ti 
> ino una imagen yaga y ruisteriosa ··1~ ·11 pero aún en lo qui' 
"e de ja ver <>e advierte: 

a) Rodó no cxcluyl' a lo< p<'n;,adon·~ de c;:.a posihlc 
obra orientadora 11uc reclama. cita en el mi,.1110 op1í,c11lo 
a Taine y a Rcnán como habiéndola ejercido en el 
pa,ado; 

h) acierta H<'ITcra al :,C'Ííalar "",,on lo,, litrrato' lo~ 
qur piensan", lo cual no implica la exclusión rlc otro• 
modos rdlcxh. º"· Pero lo f uJl(lamenta l "" qnc, <·omo 'cre-
1110 .. , Rodó apunta hacia una 1limen,,ión onperior del art<' 
PU que 'e compenetran belleza y pcn!:'ami1•11to. Y e:; a <',,ta 
i!l<·a a la que Ilerrf'l'a no haer justicia; 

e) dcsconoc(' d poeta d ~entimil"nlo que r!'corre "El 
<¡uc vendrá" cuando habla ele "adormecer las clc;vcn,uras 
humana,.". ~o es 1111 adormceirniPnto lo que <'xigc Rotló 
,.ino jn•tamcntl' la abertura a lo,; enigma~. el nü~tPrio. lo­
problema:o. :\o Pb de flt temple vital la literatura de.ti­
nada a acallar el dolor. Su,. nqucrimicntos para con el 
arte no ,,on en el plano de colmar dt'sn·nturas o impul~ar 
el progreso si no en el de a;.umir la t1ignidad agónica del 
!lc,.,tino humano. 

¿Qué fundamento 1 i1•nt• la 1·,..1wnrnza llll''iánica del 
jo' m Horló? 
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E,; una afirmación de fp en mNlio el!' la clc~e;.pc­
ranza. pero c"a forma que asurn!' Ja fe <':-tá condicionada 
por la inicial cle,;esperanza y e,, exprc,.ión ele la indicada 
fücila('ión e:\.Ístcncial. '·La Duda es en nosotros un an•i0:-o 
esprrar: una nostalgia mezclada de remordimiento;;. ele 
anhelo•. ele temorei': una vaga inquietud en la qui' entra 
por mucha parte c1 ansia de creer, <¡ue es ea,;i una creen­
cia. . . ERpcramos: no babemob a quién. :.\os llaman: no 
,,ab<'mo,, de qué mansión remola y o.eura. Tambif.n no• .. 
otros hcmo~ kvantado en nuc,,tro corazón un l<'mplo al 
dios c!rsconocido" 1 ~11. 

Si hemos de acornpa!Íar a Bachelunl en su~ p lanl!'Oi' 
rnhre el carácter que poseen las imág<·ne;1 d<' revelar Ja,, 
ba,f':; t'XÍblcnciales y metafísica~ de un pcn,;amiento, elche· 
mog reparar en la dirección de afuera hacia dentro mcn­
tatla en la cspt'ra y llegada (alguien que t•emlrá l ; c•n la 
'alornción de la distancia y lab imágenc~ de la falta de luz 
prf',cntes en la cita anterior. 

Todo ello ~e une en la implícita intuición de tjUC el 
hif'n e:; una in~tancia exterior a uuc,;tra naturaleza y ~u 
ath rnimic-nto. por ello mismo. e,, conting<'ntr: ""una ,·aga 
ÍIHJUi( tud en la que entra por mnl'ha parle' f'l an,,,ia dr 
nccr, que C1:> ca"i una creencia ... ··. A c,..t<• re.pecto intc-
1 { a mostrar cómo 1:>C transforma c,.ta misma idea tlc un 
me•liador. cuando en la segunda etapa <l<'I pemamicnto 
dr Hocló. la fe tiene su respaldo ontológico. En "\lotivos·' 
sr dicl': "Diríase que el deoeo y la prefiguración tic fo,. 
almas i;upcriores que le son menester para orientar,-<'. 
obra l'll las entrañas dt> la multitud al modo que la 1·eprr· 
"l'nla!'ión anticipada del hijo su<'ll' pla~mar•c <'ll (a¡; ru· 
traiía,, d(, la madre. pro<lnciemlo el parel'ido l'l'al C'On la 
imagen del sueño. Una i:;ocicclad de alma heroiea no 
p!'nuanecc largo tiempo sin Héroe grande. Vino al m11;1. 

du el :\lesía,, cuando todo el mundo pen~aba Pn él y prc1·i · 
,..aba 1:r él. En punto a hombres supcriore-,, rada socir-lnd 
/111111<111a dispone, sobre fo Saturalcza, dr• wt crr;<lito !'uan· 
ilo mínimo. jnstamrntr proporcionado a ,.u,, a,,pfraC'ionr~ 
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y :;us merecimiento~. En la proporcwn en que f'lla tiene 
gestas que realizar y agravios que ~ati~farer. a~í ~ui,;ciia 
altos caudillos que la guíen; en la proporción en que goza 
ele "entendimiento de hermosura'', ª"'í promueve arti:.ta·· 
que lo halaguen; en la proporción en que es capaz ele 
creencia y de fervor, así convoca, de sus siempre vigilantes 
reservas, profetas. mártires, apóstolcs" 1 ~m. 

Es é~ta sin duda la fundamentación final <le ·'El r¡ue 
vendrá'', pero que no está pre,,,entc t'n el pcmamicnto dl' 
Rodó cuando lo escribe. La a<lqtii,,ición <le c"tc apo)' o teÓ· 
rico es expresiva del proceso que de1ocribimos, que es el 
camino desde la contingencia del bien al optimismo adulto 
r¡ue asimila la posibilidad del mal. 

En "Motivos" el ser del hombre ;;uperior está reb¡.ial­
clado en la rralidad histórica de la soci<'dad y en dcfi. 
nitiva, f'n la Naturaleza misma, en el orden del mundo. 
en lanto que en "El que vendrá" C!'tá 'º"tenido por una 
incierta y vaga "ansia de ercerº'. 

"Aril'l" y el posterior viraje. 

En '"Ariel" la pasiva "am,ia de cr<'cr·' :-<' tran ... fonua 
C'U necesidad ele construir. hay una fe más afirmada ' "e 
insinúa ya - corno vimos-, ~] re .. palclo metafíoi<'o, i)f'l'O 

<>igue dominando la nota de contingencia que llc\'a al 
modo ético ele la exigencia y d dt'ber; ;, iguc hahienclo 
con respecto al sc1· del agente, una t'Xl(•rioriclacl de lo,; 
irlralc~: "cada generación humana exige <¡U<' ella ~e con­
quistt'. por la perseverante actividad de >-ll pen~amicnto. 
por d c~fuerzo propio, su fe en d!'tcrminada manife,,ta­
ción del ideal y su pue,;to en la evolució11 de la~ idea~"'~71 • 
El c~fu!'rzo ) aún la exigencia no van a 1lc:,apareeC'r de 
la ética rodoniana pero van a recibir un alcanet' d ¡..,tinto. 
La libf'rtad va a reaparecer por cuanto la po ... tulación dr 
un ordrn del mundo no implica un {lctf'rmini~1110 ah.-o­
luto. Hay libertad ) i·espofüabilitlad ¡•n el cniclaclo ~ 
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orientación del propio ser. La clifrreneia -e1>encial t'.• 

que los idea les no dependen de esta Jibcrtarl, no e~ ella 
t'l fundamento inmediato de Ja acción moral. sólo lo ''" 
Pn tanto i;e inserta en el fundamento eó~miro. 

No "se dt>be·' los ideales sino que "se debe"" la a<"titnd 
de incorporarse al fundamento dr lo real. realizando la 
autenticidad tlrl propio ser. Toda Ja historia humana. to1lo 
lo que ella tiene de contingente y aún anguotioso poi· la 
incertidmnhre } los oscurecimiento,-, posible .. , e" Ja hi~­
toria de eso,, encuentros y de .. cn<•n<•ntros con el "plan 
ignorado" en cumplimiento del <"Ual ><C da la epopl') a dr 
"Ariel". 

Este mismo carácter enigmático del fundamento t'"' 
una postulación muy expresiva de la final resolución ,):• 
duda, deber y fe en Rodó. Indica una mezcla de re.,igna­
eión y esperanza, una confianza final en la marcha de fa, 
cosas hacia el bien, a pesar de Jos fracai'o~ y del mal qui' 
parecen desmentirla. Esta a!'litud sc f'ncucntra <'n uno de 
Jos documentos más bellos de i;u plena madurcz espiri­
tual: "La esperanza Pn la l\ochehuena"'~~>. Pero RÍ bien 
se mira, está oseuramente prefigurada .!Pstk los i11it'io­
con "La novia enajenada" d<' "<\riel". 

La espiritualización del /11ncla11w11to. 
Plurivalencia del fundamento. 

Superada la inicial etapa rle lastre naturalista. Rorlú 
eouquista su definitiva idea del fundamento. 

A lo largo del ciclo de "Protco", así corno en ora~Í !>­
nales textos del "Mirador·' ) "Paros·'. no~ encontramo~ <'Oll 

diversos nombres del fundamento que expre~an ~u pluri­
' alcncia " lo ubican desde cada una <l<' las gra11tl1':; catP­
gorías co~ que la filosofía lo ha pe11>1a<lo habitnalmcntl': 
Xatmalrza. Orden del :Mundo, Tiempo. Amor. 

La Pxprrsión "~aturakza'" <·uya raigamhu• naturali·­
ta hemo:- mostrarlo. expresa <'I priucipio intPrno (l1· pro-
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rlucción ) dPLerminación de 101la~ la~ coeas. hahla di' la 
Pxpant'ión <'Ó,m1iea tmiYrr:«tl ) ~11 <"aríu·trr primario, 
fundan te. 

Esto haec prc;;;eute el predominio de la catego1·ía de 
la inmanencia en la interpretación ontológica tlc Rorló. 
Inmanencia no equivale a naturalismo por cuanto la mi~­
ma idea de fundamento ha<'C referencia a una interna 
distinción jerárquica entre la naturaleza creadora ) la 
naturaleza dc Jo,. productos. En puridad deberíamos ha­
blar de tra~eendcncia que se da en el seno de la inma­
nencia, por cuanto hay un efectivo trascentler de las co­
bas y proce:,os parciales hacia una realidad única. que en· 
vuelve y guía todo lo demú·, pero esa realidad primera 
n'aliza su ber. en esa incorporación creadora a la:; eo•a~. 

Esto aeen·a a Rodó a una cierta inspiración heraclítt'a 
que se ve confirmada en el segundo nombre del funda· 
mento: Tiempo: "El tiempo es el 1>umo inno" a(lor. Su 
potestad, bajo la cual cabe tocio Jo creado, ~e ejrrr<' ele 
manera tan srgura y eontínua eohn• la:- almas como rnbr1• 
las cosm," 12!1l, 

Este temporalisrno mctafí~ico va a desbordar i:obrt' 
su teoría de la personalidad ) 'obre el ideal (le 'ida. Ilen­
ríqucz Urciía ha dicho con razón: "La granrlr originali­
dad ele Rodó e,.;lá en haber enlazado l'l prinC'ipio co .. mo­
lógieo de la evolución Preadora. con el ideal de una nor­
ma de acción para la vida" (:1<1J. Y en efecto e:, a,,í, ~i de· 
jamos ele lado Ja implícita afinuación ele la influrneia 
bcrgsoniana en Rodó. Como lo ha demostrado Ardao no 
pudo spr "La evolución creadora" de Brrgson la ha•e dP 
los dcsanollos de "Motivos.,, si bien Ja fecha ele publica­
ción de aquella adelanta en dos años la de "Motivo~··; 
éste ec fue gestando en sus i<leas fundamenlale.., mucho 
antes, por Jo menos desde 1904 ¡:n 1• 

Esta temporalidad del fundamento va a rc~ultar dr­
cisiva en lo que cabría llamar con l'ÍC'rta libntacl: lo­
e, bozos teológico~. 

Esta filosofía del devenir como en Heráclito - no 
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es reacia a la jdea ele orden, ele medida en el cambio. 
De eJlo da cuenta un nuevo nombre del funrlamcnto: 
orden del mundo o plan de la naturaleza. 

Ibañez revela el sentido ) la importancia del tema: 
"Por el ángulo ético y con diáfano presupuesto mctafí· 
sico, intuye el mundo co1no orden necesario y eterno, en 
que se abraza la muchedumbre infinita y mudable ele la~ 
necesarias diferencia:; conforme a un plan agnóstico en 
que colaboran de consuno Ja verdad , la belleza y el bien. 
Por tanto la perwnalidad sería, para él en la eafera <lP 
lo humano, la versión de aquellas necesarias diferencias 
o unicidades y concordaría con el secreto y armónico fi­
nalismo ele la realidad universal" (3!!l. 

Si bien discrepamos en cuanto a Ja relación entre el 
plan y los valores superiores, creemos acertado este co­
mentario acerca de lln texto, que marca el inicio i·cva­
loutivo de la espontaneidad inconsciente: "esa única ori­
ginalidad (por única, necesaria al ordí'n del mundo) qu<' 
<'n tí como en cada uno de los hombres, puso la incógnita 
frwrza que ordena las cosas" (:i:ll . 

Se advierte. referida al plano de lo humano, la re· 
sonancia ontológica de todo lo creado, la in::cripcióu de 
toda realidad en una Icy que la recorre. 

Esa ley no es una estructura racional arquetípica, sino 
fuerza ordenadora, cuyas molivaciones se pierden en el 
misterio, así como de inescrutable es su ligamen con el 
alma humana: " hay una misteriosa voz que le anuncia 
( ... ) el sitio y la tarea que le están señalados en el 
orden clf·l mundo" <3·1l. 

La idea de fundamento de sentido lleva incütable­
mentc a suponerlo como un "orden" aún cuando ese 01·­

den no coincida con la razón o la aspiración humana!-. 
Es por este camino que se llega a dcificarlo por cuanto 
se reconoce la superioridad del sentido que de él emana. 

Ese orden del mundo no puede ser concebido a la 
manera estoica (aunque algunos t extos comunican su at­
mósfera, recordar: "Un vuelo de pájaro~") como inclu-
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yentlo en .-í inapelabJemcntc toda~ la,. po>-ihilidade~, por-
11ue r:<to haría imposible la •'filosofía viril" que Ronó in­
voca. Esa nece~i<lad del orden del mundo no es un dr­
trnninisrno estricto para la acción humana. De esto sr 
deriva qur es preciso concebir el esquema ontológico tl1· 
Rcl!ó eomo una artirulación hombre-fer. 

La imtauración del hombre en el ser se rPaliza Pn 
cuanto a las característica~ l';>enciales del amor v en cuan­
to a su vocación que es un llamado mi!s o m-enos imk­
tcrminado. Queda rnmctido al libre arbitrio humano el 
dc~cubrimiento de esta vocación y la trama de ciH·um· 
tancias en que se realiza. 

Sin embargo hay planteo,, de Rodó que desdicen c~la 
' e ta dominante de su mensaje, tendiendo a la forma de­
terminista. Por ejemplo e] capítulo CXLVI di' "Motivo>" : 
" Cada Eentiruicnto, aún el más mínimo, <le cmla corazú11. 
aún d más pobre, e~ un nuevo y diferente objeti,·o en 
el espectáculo que e1 divino Espectador se da a si propio. 
Cada minuto de mi vida que cae al ahim10 de la <'ter· 
n id..i J rompe un molde que nunca volverá a furnlirsc. 
( ... ) Cuando el p emarnienlo de tu pequciírz. rlrntro rie l 
conjunto t1c lo creado, te angustie, defiéndete ('011 est!.l 
r eflexión, tal vez consoladora: tal como ""ª"' tan poco 
cnanto vivas. eres en cada instante de tu existcneia, una 
única, exclusiva originali<lad, y r epresentas en el inmcmo 
conjunto un elemento insustituíble: un elemento, por in· 
eustituíble, necesario al orden en que no entra cosa sin 
s<•ntido y sin ob jelo" <3 :n . 

Sr afirma en este texto que el finalinno imcrto e11 

el procc~o universal deriva de "un dh-ino E~pcetador" ~ 
la metáfora del esp<'cláculo implica la csci~ión df' lo tli­
vu10 y el mundo. El carácter consolador rle 1'-<la reflexión 
e¡;tá en el sentirse incor porado a un sentido, lo cual sau· 
tífica la propia naturaleza y todo acontecer. La inspira· 
ción estoica Fe reí tera. 

Pero ya se insin-úa en este planteo una idea quP opc· 
rará la integración clr la libertad humana al fundamento : 
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d ('aráctcr insustituíblc de C"ada homhrl'. E~a Pxprc,..i<Íu: 
"jn,..ustituíb1c" genera la itlca de cit"rla mcne,..fpro,_idarl de 
<'•C "clidno Espectador·'. de un aporte ele cada <'º"ª a Ja 
l'Ollstitución de efe orden. Pero l'n Ja to<laYía nPbu]o~u 
intuit"ión. la realidad independiente ) fundantc <it> c~e 01·-

1kn nwlve a c&tablecerse en el final del lr"\to. 
E~tas oscilaciones, imprcci~ion<'~ y aún contradiceio-

1ws d1' Rodó, se explican por la naturaleza <11'1 tl'ma en 
rnestión: nada menos que Ja libertad moral , la ,.,¡,... 
tencia del mal. A ello se agregan las earaetcrÍ~ticas del 
rRtilo mental ele Rodó: no se trata lfp una inw,tigación 
t istcmática sino de intuiciones que tiPndcn a yoJ..an:c en 
elPmentos cspeeulativos pero no lo emprenden <le manera 
definida. Uno de los más importantes a:;pcl'tos dl'l or<ll'n 
dd mundo eR su ya mencionada ignotabilidad. el no po­
der penetrarlo mediante las pautas racionalr~ que d hom­
bre posee: '"d anhelo que excita a la <·riatura humana 
a cncarar~c con lo fundamenta] del Misterio que la <•n· 
vuelve"; Ja preocupación del llüterio ittfinito r:; imno!·­
tal en la conciencia humana ( . .. ) . ~o~ im¡ui1•tarán ,..frm­
prr Ja oculta razón de lo que no,, rodea ( ... J ••• 

".1yax" - parábola ele la oculta razón infinita. 

La parábola "Ayax"' <'" muy exprrsha 1lc Ja actitud 
metafísica de Rodó, muc~tra, dc::;cll' otra per~p1•cti' a, Ja 
ya eeñalada oscilación entn• contingencia ~ optimismo. 
Honda en torno a la implícita pregunta por el origen ) 
sentido del mal en el mundo, que ha dado motiYo a Ja, 
teoclieeas filosóficas. 

"Ayax" se im;erta en el cuadro que ~eiía]an <'~'ª' fra­
;;es: "Son aquella~ llas esperanzas perdida~) ay! qur ex­
<·itan en el alma los sentimiento::. más gran•s y angu"· 
tio~os qu<' puedan conmoverla. en cuanto a la rralidad del 
orden ele] mundo y de la ju,.ticia que cahc en la~ lc~c · 
'llll' lo l'igcn. Los destinos t>egados por temprana muert•'. 
r~a en que el poeta antiguo vio una prenda drl amor ele 
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lo~ dio~e'. ~on el agraYio que nunca oh-icla la c~pcran· 
za"' i:rn•. 

) a c·onocClllOR esta veta dolida de Rodó, f'Ste benti­
miento que lo preC'ipita en el quebranto y t•l sin ;;cntido. 
En un cavilar que tiende a afirmar "la dignidad patricia 
de la vida". la vivencia dr la muerte reQulta ]a c:x1wrien­
C'ia crucial que lo tambalea. 

"Florecía el jacinto en los prados de Laconia )' a 
márgenes del Tíber y había una especie <le él eu} a flor 
tenía ci;tampados, sobre cada uno de los pétalos, tlos sig­
nos de eolor o~curn. El uno imitaba el dibujo dr tma 
"alpha", el otro era el de una "i" griega ( . .. ) con las 
dos letras <ll'l jacinto da comienzo el nombre de Ayax, 
el héroe homérico que, envuelto por la niebla en clensa.3 
sombras, pide a los dioses luz, sólo luz, para luchar, aún 
ruando >Ca rontra ellos" <3n. 

En torno a estos dos símbolos ocurre la experiencia 
de Urania, "candoroEa alma de im crnáculo", alimentada 
por lai; lecturas pero de espaldas a "la luz rea] que 1'1 
sol derrama sobre la palpitación de Ja Katuralcza". Un 
día Urania siente el llamado del campo agre .. tc y en l:'U 

recorrida se encuentra con las f1orc3 del jacinto; las clo~ 
letras impresas en ella generan en Urania la misma dis­
posición de inteligibilidad que frente a "Ja ten.a faz ele 
Jos papiros" bañados por la luz "que parte de las Ideas 
increada¡;:". 

Urania cree entonces que la Naturaleza está sellada 
por lo.; signos de la inteligencia. Reafirma esta ilusión el 
hecho dr que fueran las letras iniciales <le Ayax, las que 
obten tara la superficie del universo: como .,¡ ;,imboliza­
ran la huella de esa luz superior a los mismos dioses. qur 
aquél com ocaha. 

Buscó entonces las flores que llevaran las letras lle! 
final del nombre suge1·ido, porque Urania tenía "un con­
cepto 1.'0hraclo ideal del orden infinito para ercer que, una 
yez el nombre comenzado por mano de la :'.\aturaleza. 
hubiera podido quedar, como en aquella~ flore,,. incon-
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d carácter Ífüu~tituíblc de rada homhr1•. E,,a t'xprl'~ión: 
'·insu!>tiluílllc"' genera la j<lea de cierta menc,.:tcro:-i1la<l clt-
1•sc "dfrino Espectador ... de un aporte 1lc cada co~a a la 
1·onotitución de c:;e orden. Pero cn la torla, ía uebulo.:. 
intuición, la realidad independiente ) fu111lanl<' ne <'-<' or· 
1l1'n ntclvc a establecerse en el fina 1 rl<'l texto. 

E;,tas o~cilacione¡.;, in1prcci:;ioncs ' aún 1·ontradic('io­
ncs de Rodó, ~e explican por la natt;rn lcza del tema en 
cuei;tión: nada menos que la libertad moral , la rxi•­
l<'ncia del mal. A ello se agregan 1ab l'aractcrÍsticas del 
t'Stilo mental de Rodó: no se trata di' una invc~tigación 
> istemática sino di' intuiciones que ticn<l•'n a volP;ir,-e en 
elementos especulativos pero no lo <'mprcnclc•u de mant>ra 
definida. Uno de lo" má;; importantes asprctos dt'l onlcn 
<lf'l mundo es su ya mencionada ignotahilidad. el no po· 
dcr penetrarlo mediante las pautai,. racionales que el hom­
bre posee: "d anhelo que excita a la criatura humana 
a encarar~e con lo fundamental del llistcrio quc la en· 
vuelve"; la preocupaóón del llisterio infinito rs imuo!._ 
tal t'n la conciencia humana ( . .. ) . l\os inquietarán ~irm­
pre la oculta razón de lo que nos rodea ( . .. 1 ••. 

'"Ayax'" parábola dt> La or11ltr1 razón infinita. 

La parábola "Ayax"' e" lllU)' expre,i\·a tle la actitud 
metafísica de Rodó, mue,,tra. <le;,dr otra perspcetiva, Ja 
) a scfialada oscilación entre contingencia ) optimi,;1110. 
Ronda en torno a la implícita pregunta por d ori.,rn , 
i;cnlido dd mal en el mundo, r111c ha dudo moth o "'a ],;~ 
t(•odiccas filosóficas. 

"Aya"{" se inserta en c1 cuadro que ~Pña]an e"ta~ fra­
!':s: "Son aquellas (las esperanza;; perdida~) ª) ! qur t·x· 
c-_1tau en el alma los sentimientos má~ gravl's )' angt1"· 
t10~0;; quc> puedan conmovcrlu. en cuanto a la realidad drl 
orden ckl mundo y de la justicia que cabe 1·11 las 1cH' 

l{lll' lo rigPn. Los destino;; segados por temprana mue;tc. 
""ª en que cl poc>ta antiguo vio una prencla clrl amor !le 
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Jo,, dio~r .... ~on el agravio que nunca oh-ida la c:>pcran· 
za.,' 1!ln1. 

Ya conocemos esta veta dolida de Rodó, c1>te senti­
miento que lo precipita en t>l quebranto ) el ::-in t"entido. 
En un cavilar que tiende a afirmar "la dignidad patricia 
1le ]a vida", la vivrncia d!' Ja muerte rernlta la rxpnicn· 
cia crucial que ]o tambalea. 

"Florecía d jacinto en los prados dt' Laconia y a 
márgenes del Tíhcr y había una especie <le él CU) a flor 
tenía estampados. sobre cacla uno de los pétalos, dos sig· 
nos dr color o~curo. El uno imitaba el dibujo ele una 
"alpha", rl otro era el de una "i" griega ( . .. ) con las 
clos lctrns dd jacinto da comienzo el nombre de A) ax. 
d héroe homérico que, envuelto por la niebla en densa.> 
sombras, pide a los dioses luz, sólo luz, para luchar, aún 
cuando ~ra contra eUos" (Wi). 

En torno a estos dos símbolo;; ocurre la cxperic>ncia 
ele urania, "candorosa alma ele invernáculo". a1imentada 
por las lecturas pero de espaldas a "la luz rc>al que el 
~ol derrama sobre la palpitación <l<' la Katuraleza". Un 
día Urania siente el llamado del campo agrr;;tr y !'11 rn 
recorrida se encuentra con las florc il <lcl jacinto~ las dos 
lPtrat; impresas en ella generan en Urania la misma cli"­
pobición de inteligibilidad que frente a " la tl'na faz ele 
los papiros" bañados por la luz "que parte ele las l<l<'as 
increadas". 

Urnnia cree entonces que la Naturaleza está sellada 
por lo . .; bignos de la inteligencia. Reafirma csla ilusión el 
hecho rle que fueran ]as letras iniciales de A) ax, las qur 
ostentara la superficie del universo: como bi simboliza­
ran la huella de esa luz superior a los mismos dioses. que 
aquél convocaba. 

Buscó entonces las :flores que llevaran las letras del 
final del nombre ¡:ugerido, porque Urania tenía "un con­
C<'pto sobrado ideal del orden infinito para creer que, una 
"ez el nombre comenzado por mano ele la ::\aturalcza. 
hubiera podido quedar, como en aquella~ flore ... incon· 
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el uso''. Corrió la joven por todo e] prado ¡wro l'n rnno: 
no encontró las letras termina]e::;. 

En el final, que sugiere a Ja vez la majestarl del 
último resto transinteligiblc de lo 1·eal, y el desamparo 
de un alma candorosa descncontrac1a en 1:>u primer cho­
que con el mundo, Rodó dice: "Cansada y tri~tc eon Ia 
decepción que desvanecía su rneño de una ~atnl'alcza 
sel!ada por las cifras <le las ideas, volvió el pa~o a Ja 
ciudad que extendía, frente a tlondc 8c había abi-mado 
el sol, su sombra enorme" . 

Las circunstancias que en la vida de todo hombre. 
alguna vez lo llevan a la tristeza de Urania son "los de>'­
tinos incompletos, la risueña vida co1·tada en sus albo­
res, el bien que promete ) no madura", la muerte, a fo 
que no consuela la filosofía viril de "'\Jirando jugar a 
un niño". 

"Ayax" presenta la angt1stia de quien dc~cubr<' quf' 
lo que la razón humana considera justo, bueno. ideal. no 
es lo que está inserto en la I'\aturnleza misma. 

Muestra e] enfrentamiento tic los cánones valorativo~ 
del hombre con los cánones extraño~ en que el fnncla­
mento discurre. Eso genera ]a duda sobre la rea]irlatl cJc. 
e,,e "orden del mundo''. Pero esa duda no llevará a Rodó 
a socava1· su po.,tulación, dr donde> dcducin103 que al re­
conocer ese orden, Rodó sabe de ou extrañeza rc,pccto al 
orden que el hombre quisiera, o que valora <'spontánc>a­
mente como ideal. Con esto quedan puestas las ba::,es de 
una posible teodicea, correlato de m optimismo llH'lafí­
síco. 

Interesa advertir que t'n ]a prc>~entación del dC'scn­
canto de Urania, al mismo tiempo que una comprc>n,.,ión 
superior, ha) una crítica implícita de Rodó. En c"te ,.en­
tido, "Ayax" nos parece una parábola similar en :-u ""­
tructura pedagógica a "El monje Trótimo". 

Urania -alma de invernáculo- carece de aquel se,.,. 
go espiritual que conforman los desengaño~ y los ohs· 
táculos cuando se aceptan acompañados ele un scnl imi<'n-
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to ele fidelidad a Ja vida. ¿ Qu~ c>s e] afán ck Urania !<Íno 
~oberbia del intelecto? . . 

La filosofía de Rodó por el contrario mscrta ~a ra-
. la vida y· la lleva a los Jímites de su hunuhlad. 

zon en "T . · " l · 
El oculto héroe de "Ayax" (como en eotlmo ~ l1c>r· 
na florecilla) es el boyero que rec?ge su ha~o y _ne d<'1 
candor de Urania. Cuánto en e•ta figura ?e s1lenci?-~ ex-

. · del quebranto cuánto de humilde proxmu<lacl penencia ' . 
1 a ]o real, de unciosa familiaridad con el clcstmo. 

Este orden del mundo entonce~, no debe enlc~cl~rs1' 
en una perspectiva racionalista, sino como d.cscuh~·mnc?· 
to y afirmación absolutos del valor de la c>x1stcncia, mas 
allá de los cánones humanos. 

El trllsf ondo vivencia l. 

Rodó nos ha dado en unos hermosísimos papeles pós­
Lnmos el transfondo vivencia! múhiple ele esta idea del 
orden del mundo. Son los cuatro capítulos finales de lo~ 
"Otros Motivos" (en el ordenamiento de Rodrígu<'z Mo-
negal). . ,, 

La "noche estatuaría" y la"noche musical expresan 
dos vivencias metafísicas de signo opuesto cnlr<' las ~ne 
discurre el eopíritu de Rodó. Ellas implican un sentido 
de lo real )' además un sentimiento del valor de Jo hu· 
mano y una intuición del por cr:•é d.el 1?:11 Y ?e~ dolor. 

La noche musical es la de mspirac1on cnstiana, cen· 
trada en la experiencia del dolor y la culpa, tiende. al 
dualismo ontológico y a la trascendencia, al anona<lannen· 
to de lo humano y la extrañeza del alma clestrnada <'n 
la tierra. " el 

El tema es la contemplación nocturnal: cuan o en 
la soledad, en el silencio, en la calma de la natmakza. 
en la paz del espíritu, contemplas la estrellada noche 
( ••• ) " (SS). • • • 

Hay veces que domrnan el es!Hntu. los "veinll' E>iglos 
de imperio de lo sobrenatural, vemte siglos de vagar del 
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alma más allá de los lindr,, de la natural<'za ''. ron lo 
rual expresa Rodó el 01·1'rren ele 1 - · · · · . " a experiencia ('l"l~l aana 
de la trasce~ndencia que implica la escisión csenrial d<'I 
alma que anora la perdida patria, con rc,,perto a la na­
tuJ"a]eza. 

}?e allí que la contemplación de la noche conlil'\ <' 
un impulso de anonadamiento personal"' y un "'ímpet 11 
de vuelo", motivados por las voces qnt> llaman dc~dr arri­
ba Y generan "Ja inquietud punzante del destierro c>n el 
alma". 

El implícito duali;,mo de este' esquema ontoJó.,iro e~ 
el que da sen t" d 1 · h · I " ' . 1 o a cnsma autisma , que incorpora a 
la sa?tidad Jo que, por tanto, lC' estaba separado; esta 
nec~s1d?d de redención con¡,,tante hace de la exi::-tC'nC'ia 
d amb1to del dolor y la culpa. 

~l llamado de la trascendenC'ia pone al alma en "de­
sas~flego que no se aquieta en 101:. términos de lo eo· 
nocu:lo". 

. Pla~lleaclas así la;, rosas. c~cindidas trasrcndencia , 
exis~enc1a, culpable,. ~o hay razón que logre explicar ~] 
~enttdo d1 la crcac1011: ¿por qué cJ mal? ¿por qué lo 
impe~·frcto, lo bajo, el dolor?. Allí comienza "el vano 
f?rceJear en los cerrojos del misterio sublime''; '"las an· 
~H'clades ele un Pa~cal, Jo, c~trcmceimientos de un CaJ"· 
Jyle". Pc1:0 otras veces la noche no es una invitación a 
Ja fuga srno una enu·ega a las concretas presencias na· 
tm·~les: <'S la noche estatuaria. la ele Glauco, el pagano 
huespe<l del alma ele Rodó. ' 

El espíritu ~e integra enton<'CH en la unidad infinita 
de los mundos, y no es un infinito au~entc, ~ino innrn· 
nente. <'DCar~ado en Jo Yi~ible, firnu•, cPi'íido, conc•reto. 
No hay dualit-mo ni e~cisión por la culpa, sino "imagc•n 
i::oberana del orden". 

. :'~n sentimiento intenso ) poderoso de la en<'rgía , 
el Jtíh1lo ele la naturaleza, une mi alma con más a¡n-eta<l~ 
lazo al ordt•n clc.l mu_i:ido, y como que trasmite' a i·lla b 
precisión ) consistencia c)p las cosa" Langiblc>s". 
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En este texto se verifica: inserción del alma en e] 
fundamento cósmico, parentesco esencial de todo lo crea· 
do. Consecuentemente: ética ele afirmación vital y no ele 
exigencia. Las fuentes moralc>s residen en la vida misma: 
"Siento la dignidad patricia de la vida con la intensidad 
con que d trapense siente d1· ella la mísera abyección. 

Cr<'O en lci grandeza de la palpitante arcilla humana; 
en la gloria y la inmortalidad de esta esplendente fábrica 
del mundo, levantada para la dicha de los fuertes, para 
la ostentación de la belleza, para el solaz ele los senti· 
dos vibran les y de la imaginación viva y emiosa" (~R). 

Urania es la versión intelectualizada de ese "vano for· 
ct:jea1· en los cerrojos del misterio"; y en el contexto ex· 
plieativo de la parábola se advierte que el origen de esta 
actitud está en el dolor y Ja cxpedencia de la muerte. 

Es el:ltc univereo de "los vencidos y los míseros", de 
las angustias y el sin sentido, el que acerca a Rodó al 
cristianismo con un sentimiPnto cuyo valor y grandeza 
quiere resguardar: "No; no tienes tú toda la razón, oh 
luminoso y sereno huésped mío, oh pagano que resucitas 
en mi alma; y aunque con tu presencia me hagas co· 
lumhrar la gloria de los dioses, yo quiero que dejes Ju. 
gar dentro de mí para las melancolías de que no sabe"', 
pa··a las inquietudes que no comprendes; para las fuen­
tes ele amor que te son desconocidas!" !39). 

"El monje Teótimo": sus implicaciones metufísicas. 

La anterior meditación ~obre Jas vivencias metafísicas 
de Rodó noe ha mostrado cómo ellas se solidarizan con 
!'endas tendencias éticas, en cuanto a la fundación de los 
ideale¡; y el modelo superior de vida . 

"El monje Teótimo" revela las huellas de esa di1>­
col'dancia íntima de Rodó. Debemos distinguir dos pla· 
nos rlc eeta parábola: por un lado la idea ejemplar, lo 
cruc se q11ie1·e mostrar: la falsa seguridad de la soledad; 
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y por otro: la reacción de Teótimo en sí misma y en rns 
implicaciones éticas y metafísicas. 

Teótimo es un monje anacoreta que debe su conn·r­
sión al dolor y ha huido a una alta y yerma montaíía 
donde la gracia divina desciende rnbrc él. De las cien 
máscaras del pecado aborreció Tcótimo, aquélla que la~ 
precede: la i;oberbia. Cultivó entonces, su alma en el 
ejercicio de la humildad frente a la sublime omnipoten­
cia de Dios. Un día vuelve a la llanura, en cumplimiento 
de una promesa. para visitar la tumba de sus padres ) 
luí'go volver definitivamente a la soledad. 

Al bajar, Ja montaña perdía su aridez y aparecían 
matas de flores. Junto a una de ellas se sienta Tcótimo 
descubriendo una flor de gracia suave, sin hcrmo.,,ura, sin 
aroma pero cautivante. La contempló con tranquilo de­
leite. De súbito surgió en el monje esta idea: también 
cuidaba Dios de esta florecilla, no era sólo para el hom­
bre el amor del creador. Teótimo no pudo rnsistir estn 
idea, la soberbia apostada tras la ilusión de humildad 
lo hizo poner el pie -torvo y airado- sobre la flor in­
defensa. 

En la ideología interior de la parábola advcrtimoe 
que en Tcótimo está, llevado a su extremo de desfigu· 
ración, una característica de la conciencia religiosa cris· 
tiana según Rodó. Es la de desapego respecto al mundo. 
"los veinte siglos de vagar del alma más allá de los lin­
des de la naturaleza" y que ~e reitera con tono crítico 
en "El aeno" de "Mirador". 

Este sentimiento de destinro del mundo y familia­
ridad esencial con Dios puede llevar, en sus formas más 
consecuentes, a lo que Rodó llama "la estéril sombra del 
claustro". 

En Teótimo ha) una absorción de Dios po1· parte 
del alma humana, atÍn cuando ésta esté en una relación 
de subordinación, de humildad frente a su Creador. 

Rodó intuye aquí una conformación cspfrilua] que 
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lia ,,jdo profundizada, en direccione,, algo similan·•, por 
Hco-cl y por Nietzsche. 

t:i En. "El espíritu del cristianismo y SL~ <le~tino··? .ll<'­
O'cl muestra como se constituye una conciencia religiosa 
(no la cri!'ltiana sino la judía) como una forma de n:-

.' del resto del mundo y flc hipóstasis del propio gac10n . . D' 
~cr. De e:::ta manera la,. relacione,, de dom1.mo <'nlrc ·~' 
,- el mundo i;on un traslado dí' lai:; pre~ens10_ncs ele dom1-
~io del prnpio creyente. Es muy posible mterp~etar .. a 
Teótimo desde esta pcrspectirn: hay en su ~ubm:cl~nac10~ 
a Dios, atÍn sintiéndo:;e ínfimo y débil, un 1mphc1to pn­
yilcgio de clegi<lo. 

Por otro lado. esta curio~a tra~mutación dP valon:~ 
en que la presunta santidad se disuelve frente a la. t.1-
mida flor recuerda los análisis de Nietzsche. No se ina 
muy lcjo~ de] c8píritu de Rocló i:;i se. pensara qu~ hay 
t'n e~te ale jamiPnto de Teótimo, un disfraz ele la 1mpo­
teneia para encarar tangiblemente su ser y su.s valore!'. 

La enseñanza de Ja parábola es que solo cuc~lan 
('Omo tale>- los valores que se hacen obra y s<' .c~mtm1ca.n 
cu el teRtimonio inte1·subjetivo. Muy .Pºc!i:; pagmas ma~ 
adelanlc, <'n cJ capítulo XC <le "~<>hvos qu~ tr~~a '_º­
hre la nobtalgia, Rodó hace e~te tipo de exphcac1?n. ic-
1 · · t I Nietz~che mostrando como un sent11men­
c uctlv1s a a o - ' 'bil'd d bar 
lo en apariencia noble, esconde impmn I a ) co -
día ( .101. • • • 

La mibma posibilidad de interp~·ctar .ª Tc.ot1mo .:u~ 
de una manera no explícita en Rodo, tcst1mQma el v1t:1~1 
literario del tipo humano, la vida propia que :I monJP 

' lla' de su servicio eJ'cmplar a la idea pro asume, mas a 

puesta. . 'b l 
Pensamoi; que es ésta un¡¡ ele las mc1ore~ para o ª" 

d Rodó plena de suaeslioncs profundas ) mult1plcs, te,.­
ti:Uonio de su ,.cnsibilÍdad para alumbrar el fondo de lo-

espíritus. · · · d R ] · 
Si bien no se puede compt'endcr la poa1c10n e oto 

frente al cristianismo en base a ella, tampoco cabe cleb-
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conocer que tconcarncntc "Teótimo" forma cuerpo con lo~ 
demás análisis que Rodó ha dedicado al alma cristiana 
y sus posibles deformacionea. 

La vivencia c~tatuaria de lo i·eal se hace visible 
en el encuentro con la naturaleza: "¿Cuántos añoo hacía 
que no posaba los ojo>' en una flor, en una rama, en 
nada de lo que compone el manto alegre ) undooo col­
gado de los hombros del mundo?". En la belleza de c4a 
clC'scri pción vibra "<' 1 sentimiento intenso y podcro8o de 
la en<'rgía y el júbilo de la naturaleza" propio de Glauco. 

"También cuidaba el cielo de aquella tierna flore­
cilla; también a dla destinaba un rayo de tin amor, de 
su complacencia en la obra que vio buena! Y cEta idea 
no era en él grata. afectuosa, dulcemente conmovida, co­
mo acaso la tuvimos nosotros" <4n, 

En este descendimiento de Dios, en su inclinari;e al 
mundo y reflejarse en él, se da una comunicación -fa 
que Teótimo rechaza- entre la naturaleza y el alma, del 
estilo de la descripta en Glauco: "el suelo y el cspec­
t ador son como átomos de mái·mol entrañados en el nú­
deo clt>l bloque" r-i::n. 

El cunor. 

El último v más decisivo de los nombre~ del fun­
damento es Am~r. En "Motivos" se lo definC' como cen­
tro del alma humana y ele lo real mismo. Es en el ca­
pítulo XLIX, fundamental C'n el clC'sarrollo ulterior de las 
ideas. 

Si partimos del fundamento como Tiempo. ahora 
advertimos que esa temporalidad puede interpretarse co­
mo la consecuencia del impulso de amor que es su f'~en· 
cia irrcductib1r. El cambio, la transformación pro"ienen 
de la apetencia: el amor es una fuerza que tiende al 
desenvolvimiento. 

En cuanto a la gebta misma ele esta idea del amor 
l'Omo fuerza pdmigenia, nos impresiona como ,_¡ fuera la 
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extensión cósmica de una dinámica captada ongmaria­
mentc en el alma humana. ~o es aventurado pensar que 
en un introvertido ele tanta fuerza espiritual como era 
Rodó, el encuentro con las dimem-iones metafísicas sea 
el cabo del descendimiento a las profundidades subjetivas. 

"Todo el hcnor tumultuo::o dr nuestra'! pasionc:< 
adquiere ritmo y ley Ei ~e lo:; rcfil'r<' a un principio~ toda 
su diversidad cabe en un centro; toda Hl fuerza se su­
pedita a un móvil único, CU)a comprC'nsión sutil implica 
la de los corazonc<> y las voluntade~. aún las más difr­
rentes, y aün en lo más prolijo y lo más hondo ( ... ) . 

¿Y cuál ha de ;;er este principio y centro, y sobl'· 
rano móvil de nuestra sene.ibilidad, :Üno aquel po<lrr pri­
migenio que, en ol albor de cuanto es, aparece meciendo 
en las tiniC'blas del caos los elementos de los orbes, y 
en la raíz ele cuanto pasa asiste como impuho inexhausto 
de apetencia y acción, y en el fondo de cuanto se ima­
gina prevalece como foco perenne de interés y belleza; y 
más que obra ni instrumento de Dio~. es uno con Dios; 
y siendo fuente de la vida, aún con la muerte mantiene 
aquellas simpatías misteriosas que hicieron que una idea 
inmortal lo~ hemJanase? . . . ¿Quién ha de s<•r sino aquf' 1 
fuerte, diestro, antiguo y famosísimo señor, de que habló 
con la fervosidad de los comensales del Convite, León 
Hebreo? ¿Quién ha de ser sino el amor? ... " 1 ~~ • 

Este texto indica el momento fundamental del apO)O 
a nuestra tesis interpretativa. Implica diversos a,,pectos: 
en primer lugar sc1íala la unidad del alma humana; su 
dinámica y sus distintas expresiones son explicadas por 
el principio del amor que es "centro y ~obcrano móvil 
de nuestra sensibilidad". 

Adviértase el decisivo cambio operado con respecto 
a lo.- textos sobre ]a juventud de '·Arier'; d dualh·mo dt' 
espontaneidad y voluntad consciente deja lugar al moni~­
mo que reconoce los móviles últimos del alma en d fon­
do inconcientc. Al miomo tiempo esta valoración de la 
espontaneidad implica e] cambio de i'Cntido 1lc la implan· 
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tación cósmica del hombre: el fundamento no e" una 
Naturaleza ambiguamente conrebida sino una fuerza de 
i;ustancia espiritual: el amor. 

Se ha consumado la postulada e¡;;piritualización df'! 
fundamento. Se reitera la recurrente intuición de la uni­
dad de todo lo real: la articulación d1'l hombr<' en h 
surgcnte del ser. El amor es el impulso primero <l<' todo 
lo existente, poder originario que instaura la reali<lafl y 
el orden: "en el albor de cuanto e,; aparece meciendo en 
las tiniebla¡;; del raos lo~ elementos de los orbes". Esta 
expresión da una razón más para postular la inter·preta­
ción del amor como última esencia del fundamento, de 
la cual se derivan las demás expresiones de éste: C'] orden 
del mundo es el resultado de la acción del amor. 

Pero este amor no consi:;tc en una mera fuerza pri­
mera que desencadena un movimiento inercial ; ('Orno el 
"arjé., de los prerncráticos, el amor en Rofló e~ orig<'n 
en el doble sentido temporal y de sustancia presente de 
las cosas: "la raíz de cuanto pasa". Y ~u pre.encía en 
las cosas constituye "un impulso incxhaust'O de apetencia 
y acción". 

El ) a sPñalado inman('nti•mo dr lo tra•cenclentc del 
Psquema ontológico de Rolló, se advierte en esta concep­
ción del amor como Dios "in fieri'', en este rechazo ele 
la idea de creación como descendimiento, como partici­
pación dcl'ivada del ser de Dios: ni obra ni instrnmento 
11ino Dios mismo. 

En lo anterior dccíamo-. que la experiencia de la 
muerte y el dolor, era decisiva para precipitar a Rodó 
('n la idea ele la trascendencia divina con el consecuente 
(lestierro del alma de la naturaleza. 

En ]a cita transcripta se afirma eJ esquema inma­
nente y Ja armonía ele alma y naturaleza; H' trata en­
tonces de explicar la muerte como expre:-ión de amor: 
"siendo fuente de la vicia, aún con la muerte mantiene 
:;impatías misteriosa,,"; un nuevo parn hacia la ) a men­
tada teodicea. 
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En este primer tratamiento de la idea de amor, "e 
reconoce cierta inspiración griega. En efecto: en el cri"· 
tianismo el amor es "caritas", un descendimiento hacia 
"los vencidos y los míseros". La creación del mundo eo­
mo acto de amor divino ~cría ininteJigible a la menta­
lidad griega que siente d amor como "erob": aspiración 
de lo inferior a lo superior. 

Todas las formas del amor dc~criptm. por Platón en 
"El Banquete" ( cxplícitamC'nte recordado por Rodó en 
este punto: el "Convite"'), a pe:; a: ele las grandes dif~­
rencias entre ellas, tienen de comlm que el amor es vi­
vido como perteneciemlo a la esfera sensible, es un "a~_c­
tito", una necesidad o aspiración. Por eso Glauco, el hues­
pc<l griego del alma ele Rodó, de~conocc las fn<'rzas ele 
amor descendentes. 

Pero a partir de esta primitiva influencia griega (que 
quizás fue inicialmente aceptada en todos sus término:.), 
Rodó reestructura su idea del amor, incorporándole m1 
elemento de cuiío cristiano. 

Esta transformación señalará a Jos ideales como cris­
talizaciones del primitivo empuje del amor. Con lo cual 
sanciona la idea ele que los bienc:. o valOl'c:. no tienen 
un contenido o un ser más allá y con indepC'mlencia del 
acto del amor mismo. 

Entramos así al tema con que encabezamos estas re­
flexiones: la relación de los ideales con el fundamento. 

Pero advertimos que él ~e ha c!lpeciiicado pues c~a 
relación se da a través de la subjetividad; ella es la l'X­

prcsión del fundamento ele la cual dimanan los idcalcb. 
A través del análisis del amor :;e nos hará clara e:;ta 

dinámica. 

C 1 l Ari-el, OCA, p. 207. 
C 2) Ariel, OCA, p. 205. 
C3) Ariel, OCA, p. 217. 
( 4) Ariel, OCA, p. 218. 
( 5) Ariel, OCA, p. 228. 
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< 6 l Ariel, OCA, p. 242. 
C 7 > Real de Azúa, prólogo a "Mirador" en Clásicos 

Uruguayos, ps. XXII, XXIII, XXIV. 
(8) Ardao, "Filosofía en el Uruguay en el siglo XX" 

ps. 40-41. ' 
(9) Arlel, OCA, p. 242. 
!lOl "Motivos", OCA, p. 303. 
<11> "Motivos'', OCA, p. 302. 
( 12) "Motivos", OCA, p. 304. 
< 13 l Citado por R. Ibáñez, Cuadernos de "Marcha" 

N9 1, ps. 40-1, Montevideo. 
e 14) "Motivos", OCA, p. 305. 
Cl5) "Motivos", OCA, p. 307. 
(16) "Motivos", OCA, p. 308. 
C17l "Motivos", OCA, p. 310. 
< 18) "Motivos", OCA, p. 309. 
09) "Motivos", OCA, p. 310. 
C20) "Motivos", OCA, p. 311. 
( 21) OCA, ps. 1271-2. 
(22) "El que vendrá", OCA, p. 146. 
C23) "Motivos". OCA, p. 402. 
124) "El que vendrá", OCA, p. 150. 
<25) "El que vendrá'', OCA, p. 144. 
<26) "Motivos", OCA, p. 343. 
(27) "Ariel", OCA, p. 203. 
C28) "Paros", OCA, p. 1218. 
< 29 > "Motivos", OCA, p. 302. 
< 30 l Henríquez Ureña, "Conferencias del A te neo ... ", 

Ed. UNAM, p. 62. 
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(31) A. Ar?ao, Cuadernos de "Marcha" N9 1, p. 64. 
(32) R. Ibañez, Cuadernos de "Marcha" N9 1, p. 19. 
(33) "Motivos", OCA, ps. 314-5. 
(34) "Motivos", OCA, p. 334. 
(35) "Motivos", OCA, ps. 468-9. 
(36) "Motivos", OCA, p. 391. 
(37) "Motivos", OCA, p . 392. 
(38) "Otros Motivos" ("Proteo" Póstumo), OCA, p. 953. 
< 39) "Otros Motivos", .QCA, p. 955. 
( 40) "MotiVOiS", OCA, p. 405. 
(41l "Motivos", OCA, p. 403. 
C42J "Otros Motivos", OCA, p. 952. 
< 43) "Motivos'', OCA, p. 352. 

3. IDEALIDAD Y SUBJETIVIDAD 

El amor como principio del alma. 

En el capítulo L de "Motivos", Rodó plantea la alo· 
gicidad del amor y su dinámica en el alma. 

El impet"Ío del amor no tiene origen en la volnn· 
Lad, sobreviPnc corno espontaneidad genial o d<'moníaca. 
imprcvisiblr por el juicio humano. llnn<le ~us raíces en 
el misterio: "Ni en la ocasión } el :;enti<lo en qur ~c 
manifiesta, muestra ley que le obligue, ni 111 Hls modi· 
ficaciones guarda algún género de lógica'' ' 11 • 

El amor ejerce una acción cxpamiva ) ~intética cn 
el espíritu: su imperio unánime sc manifie ... ta cn dos for· 
mas: por apropiación de las otras pasione"' que eom·iven 
con él, subordinándolas a gu propio objeto: o por una 
acción originarin engendradora del movimiento drl alma. 
de tal forma que toda otro pasión e!I un re~ultarlo indi­
r<'cto del amor. "No sólo como señor Jai;i avasalla a la. 
otras pasiones, sino que como padre las eng<'ndra: poi·· 
que no cabe cosa en el corazón humano ciue con el amor 
no t rabe de inmediato su origen: cuando no a modo de 
derivación y complemento. a modo dr límite ~ rcar· 
ción" lJJ . 

Como correlato del desplazamiento dl'I acento valo­
rativo desde la voluntad concientc hacia la c~pontanei­
dad, se destruye el dualismo que la priuwra poeición de 
Rodó implicaba. 

La pcr~onalidad no se imtituyc ahora como una dia­
léctica <le razón y espontaneidad, "ino <·omo e:xplayami<'n· 
to. múltiple y diverso. ele] amor. 
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Sin embargo Rodó no va a se1· coherente con e,,,te 
"monismo"; después de haberlo afirmado en textos ine­
quívocos como principio único del espíritu. llega a pos­
tular la existencia conjunta ele Ja barbarie en el fondo 
del alma. 

En efecto: "Así, donde el amor alienta nacen de~co 
y capcranza, admfración y entusiasmo; donde él repo~a. 
nacen tedio y melancolía, indecisión y abatimiento; don­
de él halla obstáculos y guerra, nacen odio, furor, ira y 
envidia" < 1 l. 

Como previamente se ha señalado que no cabe cosa 
en el corazón humano que no se derive del amor, queda 
cxcluícla la posibilidad de que haya un "Qdio, fmor, ira 
y envidia" distintos y autónomos de los generados por 
la imposibilidad de realizar el amor. 

Hay en esto una estructw·a ética muy similar a la 
de Nietzsche, pero en vez de ubicar la voluntad de po­
derío como fuente de la moral, encuentra el amor. Si re· 
lcemQs el anterior texto salta a la vista la analogía es­
tructural -no de contenidos- con la explicación nietzs­
cheana sobre la moral de esclavos y el resentimiento que 
instaura los valores a partir de una voluntad de poderío 
soterrada, impotente. 

Sin embargo dos capítulos más adelante, en el LII 
de "MQtivos'', se dice: "Humanidad reducida, a breve es­
cala, es la persona, barbarie, no menos que la de la hor· 
da y el aduar, lci condición de cada u.110 como sale de las 
manos de la na:1uraleza, antes de que la sujeten a otras 
le) es la comunicación con los demás y la costumbre. Y 
en esta obra de civilización perwnal, que tiene su punto 
ele partida en la indómita fiereza del niño ( ... ) , la ini· 
ciación del amor es, como en los preámbulos de la cul· 
tura humana, fuerza que excita y complementa todas lae 
artes que a tal obra concurren" <2 >. 

Si bien en el capítulo anterior se restringió la no­
minación del amor a su forma más plena: la pareja, ele 
tal forma que la expresión: "La iniciación del amor" se 
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i diere al momento del enamoramiento; creemos es lar en 
presencia de una contradicción notoria. Ahora se dice que 
Ja condición primera del alma humana es la barbarie, 
lo cual implica la vuelta al dualismo en cuanto a los prin­
cipios que imperan en el espíritu. 

Sin embargo otros textos, entre ello;:; el capítulo LI 
de "Motivos" confirman nuestra anterior interpretación. 
Se e01nicnza afirman<lo nuevamente al amor como fuerza 
que recorre el cosmos: "aquel género de amor que pro­
paga, en lo animado, la vida; aquél que, aún antes J~· 
organizada la vida en forma individual, ya está comQ en 
bosquejo, en las disposiciones y armonías primeras ele las 
cosas" c3>. 

Este texto recuerda otro Je los "Otros Motivos": 
"Todo es así presidido por una misma fuerza eu la aC'­
tividad creadora de la imaginación l · . . ) , una rn!a fuer­
za, aquella misma que, llamándo~e afinidad, genera b 0 

formas armoniosas de }o¡: cristales, las estrellas y exágo· 
nos en que cuaja la nirve; y llamándose atracción, rige 
la sublime concordia ele los mundQs; y llamándo.;e amor 
apetitivo, reproduce la proporción y belleza ele los seres 
vivientes; y llamándose amor desinteresado e ideal, flo­
rece Pn la divina hermosura de las creaciones del arte" 1·11 • 

Se reitera: el amor es fundamento cósmico en el que 
está inserta el alma. Puede inferirse que las formas rn· 
periQl·cs del amor se apoyan en las inferiores y no en­
cuentran un poder extraño y resistente a su propia di· 
rccción. Por las mismas razonPs puede inferirse que el 
amor en el alma humana, desde que es concebido como 
"móvil EObcrano de nucstrn sensibilidad", no encuentra 
frentr a sí un poder opuesto <le la misma categoría on­
tológica. Lo cual no implica el total reinado del amor 
en cada alma, pues Rodó ha visto que éste sufre tran::­
formaciones y cambios de signo, y frrntc a los obstáculo: 
puede ir a parar a sus opuestos: ira, odio y aún pueilP 
quedar en suspenso o soterrado. 

De esto se deriva una consecuencia en el plano mo· 
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ral: es prcei,,.o "uscitar el amor que eslá en el fondo cl<'l 
alma, lograrle un cauce, 1iherarlo. "Por donde inferirá~ 
la parte inmensa que a la soberanía del amor está atri· 
buída en la obra de instituir, fortalecer y reformar nue~· 
tra personalidad .. Pl. 

Este es el sentido en que se habla del amor como 
potencia espiri tualizadora o de rn "civilizadora teurgia.,. 

El amor ei. el lazo inicial gencrador de la soriedad 
humana. Es estímulo para la acrión cld espíritu ~obre 
Jo,. rt sabio.- de la animalidad. 

Se descubre así el enlace esencial del c.;píritu con el 
amor, que tiene la virtud de inflamar y alentar toda~ 
las potencias humanas <le creación e iniciativa: "El amor 
es en ellas móvil y aliciente que coopera a Ja per~picni· 
dad de todas las facultades, a la habilidad de todos lo~ 
ejercicios, a la pulcritud de todas las apariencias" (3J . 

Retomando figuraciones antiguas Rodó encama a) 
amor en la forma de niño. Y ~e afirma de él que "son­
ríe y maneja en la sombra mil hilos de la historia hu­
mana". Y ello en la doblc forma de posibilitar el edi­
ficio social al generar las comuniones intcrhumanas , 
además, como apetencia, como impulso de superiorirla~l 
que se identifica en su espiral m;cendcnle, con rl c~pí· 
ritu mismo. 

¿Por qué el t-ímbolo del niño? 
E~ta imagen rtel niño riente o el niño que juega, 

además de su manejo mítico tiene una determinada tra­
) cctoria filosófica que no sabemos si Rodó conoció, pero 
con la que mantiene sugestiva~ concordancia~. 

Es Heráclito quien dice t'n la aurora ele la fihi .. o· 
fía: "La eternidad es como un niño jugando en un ta­
blero de damas. De un niño C's el poder rear' 1 ~>. 

El "Zaratustra'' de Nietzsche retoma la imagen para 
expresar la forma superior de la moralidad humana: 
"Inocencia es el niiío, y ohido, un nuevo c·omienzo, un 
juego, una 1·uecla que gira por sí misma. un primer mo-

'n · t d · " "' S · 1 • v1 nen o. nn "anto ecu ~• . 1, 1ermanos nuos, para 
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d J. U<'go del crear e, nccci.ario una ¡canta afirmación: <·I 
1 ., IH) 

cinr perdió el mundo se gana ahora su munc º. . 
En el niño !<C manifie:-.ta má,. libremente, i:,m Ja,, tra· 

has que la sociedad 'ºª gc;1~cran~~, el impuJ .. o natur~~ '~.<· 
afirmación vital , qnc Rodo JClcnt1fica con el amor. El pt 1-
rner movimif.'nto"'. el "santo decir sí'' ele Nietzscllf' que 
implica la capacidad de orientar la personalidad. de po· 
nC'r los ,alores, de crear, e,; el amor. 

El niño es además, comienzo que pide' de~arrollo, no 
<' .. 1~rmino acabado ni pleno, todo en él tiende al fu~~~ro. 
Esl<' rab"'O se adecila bien a la i<lea del amor como 1m-

" · · · " " rl puho inexhausto de apetencia y acc10n que .,enera 
tlC'vcnir de toda;, las cosas ) todas las almas. 

El niño tambifn está por encima ele la:; c~·istalizac~o­
nes objetivas del bien y del mal; las_ v~lorac10?es socia: 
les exteriores al amor. Esta caractenst1ca, po1>1blcm:n1~ 
mentada en la frase de Heráclito, es la d<' mayor s1grn· 
ficación en el plano ético. Como veremos, los. ?d.ealcs _no 
constituyen para Ro<ló un ordenamiento apnonco •. ~mo 
qu<> son posibilidades expan,;i\ a~ del amor. De al11 qut 
no ~l'a po~ihle definir univer:•almcnte lo bueno ) lo malo. 
ellos dependen de la capacidad <·rcaclora del amor en cada 

alma. ¡ 1 
La moral es a8Í creación incc~antc que tiene algo <e 

juego 0 de la sonri~a del niño, en la espontaneidad ele "u 
aceión. 

Pero aún una po~ible coincidencia má:;: tal como lo 
,.,C'iíala ''El retablo de Navidad" de ''Mirador'' cuando Jla· 
;na a Dios ",.,icmpn' niño"': el niíio es déb.il y por c~n 
Dios parece que no cuida de. <'.u~nto crea '1110 q_ue d<'Jª 
libradas a sí mi;.mas las po .. 1b1hda<les qu<' genera. 

j u"tamcntc si con,.ideramob a Dio:; como fuerza 1]1• 

amor que se realiza en el mundo,. es impo~.ihk 1111 de­
terminismo provi<lencial: ese empnJC se realiza en carla 
hombre de aruerdo a su libertad. 

El niño-Dios crece con cada acto humano que t'• 

expre~ión de amor. 
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En el relato <lcl ca1útulo LI de "u 1· ., d 1 bar ] b no ivo,., , e hár-
] .~ qudc ]e escu re el a1110r "<' advierte una nucva º'<'i 
ac1on e os plantcos: "Cuando me r<'¡>re•<'11·0 l ' . -dC' l ·' d · l a auro1·1 

hita; e~oc1on. e amor en c·I fiero p<'cho donde' sólo hL:· 
a e apctJ~o, yo veo un tosco ~ candoroso bárharo 

que, como P_ OSC'1clo ele un es¡ifritu nue no e·~ o} "t1,.0 ,· ve · · · l ·1 • ' ~ , , v ue -
' nna¡p_nahvo, e el coloquio C'll que empC'zÓ a haber c·o11-

lC'mplac1~n. modC'raclora . d.cl ci:go im¡ml,.o. ) lcrnura. eon 
qne se cnnoblcc·e y cspintuahza el de~C'0•• 111 

Seria forzar c•xccsi l l · l "f' \amen e a a coh1·n·rn ia ii111•quc-
ar e~c tero pecho" habitado de "a¡>ctito" " . . 

puho" "J ,, , ciego un-
. 'E e ~seo .' eomo una manifestación originaria ck 

amo1 . ~ mentablc pensar como e11 l . . . 
''A · l" o 1nH·10~ ¡J 

. ne - en una .c~pontanl'idad natural bin rnlor ior ~¡ 
misma que e1> CSJHntualizada. Pero la diferencia e..' . . l 
cs. qup la fuerza de espiritualización no C1>, <"Omo -,~:~~­
ce~, la voluntad concienlc sino otra fuerza del . t' . 
to, igualmente espontánea: el amor. sen ima•11-

En este ª"pecto :;e r<'vcla el . . 
por el pensamiento de Rodó. nuevo ~e::-go ailqu1r11lo 

. En el final <le la tram.Iormación del b: ·b ,. 
tunos qu J . , d l ar a.o. sen­
.¡ . . e a <' moc10n e amor tiene la Yirtud de rr,;u. 

e tal1 en el alma P?tcncias ocultao, que csp<'raban 1111 lla-
mat o. Tal como .. 1 j f' . · l'b ' l . a 1e1cza pnmera no fuera más qtw 
e e 1 corteza que una onda centrífuua de . d . . 
zara. "V· l d o amQ1 e;.ll o-
' · eo e apartar e la torva frentc Ja u .1 • . 

como de l ' b s oueuc Jª' 
. con; ) a orrccer Hl desnudez. ) por la . 

!'l'l~J~ra anhelar la hermo:ura ) pro¡>on~1· e el JI· \ez 
in · l' t · 1 ' " e e a llll 

c1 ien e eJCmp ar, una tímida y· a11ena . 1 h 1 forma . ;, Vb um rae a 
h ' en que gernnna aquella de donde lomarán Jo 

ron.ees y ~º" mármoles la inspiración ele los eelc,,tc:; ar~ 
~{~;tipo;¡ \i t:Q que luego. tendiendo la mirada en df'nT· 

. to as las co,a,, se le ofrccen con m-' . . . de · 1 .1 .. s nea:; Vll'tu-
" } ma.:; ionuo ~cntido; ya porque le hrinclan . 

1·en l'ª . 1 }' · 1 d o sug1e· 
' • I ª. as so JC·Iluc es e amor, nuevas man ., 1 • 1 

' atra1m1ento · , a ¡ bl . ~ras e e ga a t' ' , , porque ta cm, con mrsterwsas simp"-
l((S, a aquel e:;¡nntu que le tiene rohaclo 110 1 ¡ · , I' lllOC O < ¡ . 
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'ino r 1 corazón. V C'O q1w, bajo el influjo dt> esta mi.,ma 
novedad dulcí~ima. flu) e en lo hondo ele "ll alma una 
Yaga. inefabh• mú,ica. que anhela y no toahc concretarl:>t' 
c•n ;.on material ) llegar al alma de Jos otro;;: ha~ta que. 
clespertándos1• en s11 mente', al conjm'<> ele t'U de:<eo, no 
se qué rem.i11isce11cias de las aguas fluviales :r de los ecos 
de fo sPlva, nace' la flauta ele AntigénitlC':- ( ... ) " P<I . 

Lo que ::.igue describe por el mismo proceso smcita· 
<lor el nacimiento de la danza. ]a poC'sía, la arquit<'clma. 
el arte ornamental. 

Parece que de este moclo Rodó encontrara la cxpli· 
cación final de una idea adelantada en "Aricl": '' ( ... ) 
creer en el C'ncaclcnamiento simpátiro ele todos aquello• 
altos fines del alma, y considerar a cada uno de ellos romo 
el punto de partida, no t1nico, pero sí más "eguro. 1k 
ilonde sea posible dirigirse al eneucntro clf' los otros'.

1111
• 

Esta simpatía integradora rlcrha ele rn rounín origcn en 
el amor, por donde se confirma el C'mparentamiento esen­
cial de espíritu y amor; y a la vez Re señala. por negación 
implícita, que la <·ohcrencia de los idcale1; ~upcriores no 
deriva de una C'structura lógica sino ele una surgenrin 
unánime en la realidad del fundamento tramracional. 

La aparición dPl amor f'n c1 hárharo semeja una 
transpersonalización: "aquel e~píritu que Ir tC'nÍa robado. 
por modo divino. el corazón--. es un salto eualitativo 1kl 
alma, una palingénesis en el sentido ele la profundirlarl: 
"fluye en lo hondo de su alma .... , 

Se eje1·ce una verdadcra teurgia que no es <"Ompara­
hlc a ninguna forma de esfuerzo moral o de llamado 
exterior a un alma hecha clt> impulsos fieros . 

Y esa alma nueva que "ube desde las profundi<lailc• 
buscando las vías de su concreción, descuhrt> el lazo con 
la Naturaleza, como expresión de su original articularión 
ontológica: "todas las cosas se le ofrecen con máR rica• 
virtudes y más hondo sentido ! ... ) ) a porque hablan con 
misteriosas simpatías ... ··: "<le~pertándo~e en ;.u m<'ntc 
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( . .. ) no sé qu<~ r<'lllllllhc<•nria, dr la .. agua,. flin ialr~ ) 
111· lo,. ecos de la,, "<'lvas''. 

El amor Cb entonces una \Ía emancipa1lora del alma: 
Pn lo,.; " Otros :Motivos" .-e dirc: "Aquel sarudimicnto Ira,. 
tornador de Ja,. más hondas raíces de ]a h<'r<'ncia v .. 1 
hábito que el amor ¡uorlucr, ) por el cual hace pasa;· clr 
lo potencial a Jo real d1· nucl:ltro .. n tanta ignorada 
riqu<'za" ' 1ºl. 

En los mismos "Otro,. J\.1otiYos" "c de .. nibc una -.itua­
ción a~imilablc -rn el punto que no,, p1·cocupa- a <' .. ta 
transformación del bárbaro. Sr trata del capítulo bobrc "la 
ironía pueril y el dolor"<11 >. 

El amor se reitera con10 en "Motivoi:.'', .. iendo la <·on­
natural verdad de lo humano. Un ~ingular procc~o clr 
alquimia teórica hace depender lo malo del alma de '•,¡_ 
glo~ de dm·cza ) crueldad", <'n tanto que el amor es con:s­
titutivo de ella: "de la natura] sugestión del instinto, 
formado el nuestro, como estú, desde lo l'<'moto de la­
generaciones, por ;;iglos de <lureza } crueldad, cuyo ceo 
llega de esta manera al alma 'irgcn, en onda atenuada ~ 
Je,c''. La propia referencia temporal ;;ugiere el carártrr 
<'Ontingente de c:-tc instinto negativo, ) rc~ulta decisivo 
que eu presen<'ia en el hombre civilizado no H' dé como 
connatural sino como herencia histórica. 

Si bien en lo que ,,.i¡,•ue Rodó se refiere a una de Ja, 
formas menoreo ele la maldad: "la malevolencia pueril'. 
ele la ironía, las ideas que vierte "ºn expresivas de su modo 
de encarar la temática del mal ) del optirni,,.mo ontol<)· 
gico, al que hemo:; hecho r<'itcrada referencia. 

Luego de descripto el juego de maldad di' la ironfo 
dice: "Es necel:!ario cll.'sarraigar a tiempo cm maleza. pro· 
pia de bitios sccoi:.; e,,. meneblcr partir el corazón de ('•<' 

cachonilJo acoi;tado a la sombra del alma: y el'ta función 
de ennoblecimiento cúmplcla cl primer ~Ublero dolor. 
Cuando el prime1· llanto del dolor sube al pecho, "ªle 
anegado en él el <',.;píritu de la vulgar ironía, y aca~o la 
sustituye aquella otra. ungida ele piedad. que es de lo, 
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· b · 1 l l 111l111clo · ' el 1·c~¡wto IHH' Jo,,. ,,11. 1nas "ua,·ci:i a i:-an10" e e , . 
frimientos ,.in grandeza. la tl'rnura ( . .. l. la h<>nc,·oll'ncia 
( . .. l. la caridad ( ... ) ·•. 

En este ca~o la fuc1·za del amor, ' 'mó' il ~obcrano c!P 
nuebtra sensibilidad", e~ 1>u,citada por <'l dol01·. en lanlu 
que cn el bárbaro era suscitada por t' l enamm:amien to. 
Este amor anega en Hl torrf'nlc lab corteza,, malignas '.l.rl 
alma. aquello" "i;itios scco,·• que han perdido i-u conrx1011 
eon la savia nutricia. 

En los capítulos de " "1oLi,·o;,," sobre la \Oeación ) ::- li-. 

agentes descubridores, Ro1ló abm!da en r jcmJ?los. clr la 
"C'iviJizadora tcm·gia del amor". El arlr drl d1bu10 v. In 
impre~ión tienen su origen en las neccsidacle,.; que despier­
ta Ja ambición de amor. Por el e"tímulo a ennoh1eccrs<' ) 
mcjorar~e que el amor in;;pir~, se ron' iert~. en po1k1. 
jniciado1· de las mayores vocactonc;,. Es lamb1t>n el amo1 
capaz de impuhar d valor heroico. 

. 1 mor y moralidad. 

La ética d<' H.orló no <'"' ética de fin<'s ~ino dC' aditucl. 
Bu;,,<'a promo\cr una actitud dr aulentiridad. de inm·-r· 
,.ión en las zonab prnfunda,, del alma. para 1T1'ncontrar "" 
<'entro: el amor. 

Todo lo qu<' a partir ele allí ,,e haga o proponga <'<-tá, 
po1· t'llo ruhmo, ya justificado éticamente. El amor <'" la 
fuente de la moralidad. 

E,,Lc e"' d sentido dd capítulo XV de "}lotiYo .. ·' : ... ó lo 
rn lo hondo de ti mismo c~tá la redención. 

Fracasa el alma que "<' 1lctt'rmina por 'alon·,., ¡tro­
JHH',; lo~ dcbrk fuera. En esto,; términos ~r 1le,.nih<' cl mo 
vimiento dd alma, guiada por las paula;. d.e condul'la 
objetivadas en el medio social: "Donde te atrajo la huella 
111• Jo~ otros: el onde le detuvo el YOct'ar 1le lo~ cha lalll'• 

f . ., , .~ , ) ti' 1k .. lumbraron los colore" ele la cna. . 
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Esta cxi::;tencia puramente tiOcializada trae corno con· 
~ccut•ncia quC' "cien ,·eccs te sentist<' mover ante::; <le que 
tu voluntad te moviese''. Prefigúralic a~í la idea del creci· 
miento parasitario de un yo ficticio en la:. linc.le:; super· 
íicialc::; ele nuci,tro ::;C'r; hay mocionC's del alma que no 
r<'spon<len a íntimo:; motivo::; bino a e'\.teriorcs tironeo;;:. 

Frente a ello, la moralidad auténtica es la vuelta a 
la interioridad, a lo hondo de ;,Í mi~mo. a los impulsos } 
dirnciones que emanan del "~eguro del alma". 

"Dei:.<le el instante en que renunciaste a bueeade del 
modo como no podías cla1· con él, es cuaiulo más cerca 
estás del bien que soñaste. Tu desaliento y melancolía 
hacen que el mirar de tus ojos, desasido el~ lo exterior. 
si' reconcentre ahora en lo íntimo de tí"Cl~l. 

La conver!IÍÓn moral aparece como una rotui-a con Ja;, 
falsa::; sugestiones de lo exterior; y ello acontece por una 
conmoción en que entra el dolor, t>l de;:..a]icnto, la melan· 
eolia. 

Cuando en los "Otros Motivos"' ei,,tudic los agentes ele 
tran~formación moral. se profundizará c~ta función po~iti­
Yamcnte trm,tornadora del dolor. 

Orientar:;<> en la !"enda de la interioritla1l '\ale tanto 
como lJC'var la piedra ele parangón con qu<> aquilatar Ja 
cali<lad dP las cosas cuyas apariencia~ nos incitan". Lo 
cual significa decir que no hay orden moral <>stablecido e 
inviolable, todo ¡:e determina en r<'lacióu a la personalidad 
que crece y se realiza. El alma es el funclam<'nlo de Ja 
interioridad, la patria de todo valor. 

Ya hemos señaJado similitudes, puramente estructu­
rales, con la ética de Nietzsche, aunqu<' <'l c:;píritu ele 
ambos pensadores está muy alejado y esto ~(' revela en 
los propios contenidos. En tanto uno pone la 'oluntacl dP 
poder como fundamento de la moi-al. d otro postula al 
amor. Pero en ambos. aquéllo que ~<' ubica como centro 
1lC'] alma tiene su raíz ontológica; en ambos •e 1la la ~upr· 
rarión ele la moral rlc objetivaciones apriórica .. ; am}JO .. 
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rei\ intliran la libntad como reencuentro con la profu111li­
dacl interior y en ambos también, la moral 1·~ <'r('ación 
incc,.antc, el ~10vimiento mismo dr la Yi1la. 

El'h' capítulo XV tiene un <'etilo algo ~t·mcjante al 
1le lo .. di~Clll'~os del "Zaratu .. tra.,: la im·ocación. cruzacb 
por momento~ con la exigencia clcl cambio: <'l tono ren·· 
lador, <le profeta del mi .. terio rle la vida, c¡u~ no ..;011 

habituales en Rodó siempre propcn"o a la rcconvC'nci<in 
~rrC'na } a la solidaridad con el kctor. 

La imagen clel sendero interior r<'ctwrcla •·Del earuino 
del hombre creador" del "Zaratu::-tra". Y e:; de <'vidcntr 
r<>minisccncia nietzscheana la expresión de Rodó: "~in la 
1·~pcranza en ti mismo, sin el amor de ti mi~mo que ~on 
la más triste desesperanza y el más aciago clnamor di' 
cuantos puede haber". 

La esperanza ) el amor. el ) o como principio J<' 
infinito dc~arrollo, son motivo:- guías de ~ictz•chc: "Soli­
tario, recorres el camino del amante! Te amas a ti mismo 
f • • • ) ; "Retírate a tu soledad, hermano, lle, ando C'Ontigo 
tu amar ) tu crear"<rn>. 

También de ~ietzsche: "He conocido a liomhr<>'"' no­
h le~ a}!, que perdieron sns má:; alta:; esperanzas 1 ... l ; 

'"Por mi amor y esperanza te in:,,lo a que no rf'pudic" al 
héroe que hay en tu alma! Permanece fiel a tu má,, alta 
espcranza!"Cl4l . 

Real de Azúa ha señalado: "La influencia de Jo,, libroq 
dr aforismos di:' Federico :'.\"ietz<cl1e sohre Rodó cR menos 
sC'gura (y no sabemos que se haya nH•ncionaclo nunca l. 
JH'l'O en uno ~ólo clt' ellos, para ejemplo. l'll "La gay:i 
!'iencia", al paso quP ec ordena "qniC'nquiera <¡ttt' ":-at, 
l'ava hondo, en ti está el manantial" ílo que pare('e mu~ 
próximo al "en ti sólo está la mina" tle Rodó) ec dct>arro­
lla en el prnsamicnto CCCVII la idea de '"la rrítica como 
111otcí~mo", tan fundamental en la teorización liwra1·ia de 
··Lo, Vltimo~ l\fotivo,."'. También $l' aclara allí: '·cuando 
ere'"' otro: ,,¡empre eres otro .. :·o:;i. 
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El mismo crítico Real <le Azúa, en ;,u caracterización 
de las tónicas conceptuales lle Rodó. ha interpretado rl 
mencionado capitulo XV como "inmancntismo". Tran~cri· 
bimos <le su prólogo a "Motivo~·': "La nota c'cncial ele 
este humanismo rodoniano e~, sin eluda. el inma11entis111u. 
e,.e inmanentismo que, sl"gún la segura caracterización elP 
J acqul"s Maritain es un "croirc que la liberté, l'interiorité-. 
l'esprit, résidenl c~senticllcmcnt elan1; une opposition a11 
non-moi; <lans une- l'npture <lr «dedans» avcc le «clchors• : 
verité et Yie doivent done etrc uniquement ehnd1ées au 
dedans du sujet humain, tout ce qui provient en nous de 
ce qui n'est pas nous, di11ons ele "l'autre'', est un attentat 
contrc !'esprit et contre la ~incerité''. Repáseme en "]\fo. 
tivos .... , el capítulo XV r toclo el XVIII"' rrni. 

Ebta interpretación es diecutiblc. Es prcci~o tener en 
cuenta que Real de Azúa, siguiendo a Maritain, hace rcfe. 
rencia a un inmancntismo del espíritu en lo humano, y no 
al inmancntismo ontológico habitualmente atribuído a 
Rodó, categoría interpretativa usada también por nosotro~. 

El texto de Maritain caracteriza un humanismo el!' 
desarraigo ontológico (como puede ~er por ej. el !'artria· 
no) que no está prc~cnte en Rodó. En lo que 'a de c~Lt· 
ensayo, hemos podido contextuar en cambio, una insisten· 
da esencial de Rodó en la implantarión ontológica cl1· I 
hombre, su pe1·tenencia al principio rrcador d!' lo real: 
Hl armonía con el todo. 

El texto rodoniano en cuestión (cap. XV) no impli<'a 
que la reversión a lo íntimo sea escisión con toda posiblr 
instancia transhumana; es sí, escisión con las apariencia" 
1le las eosas e incluso con las ronn•nriones morales co•i­
ficadas socialmente, pero no ron "la incógnita funza que 
ordena las cosas". 

En el capítulo XVI, que eomph>mcnta ) ju•tifira la 
idea ele la necesaria interiorización, Rodó sPiiala: "¿Con 
qué razón pretende;, sondar, de una mirada, c•a compl<-· 
jidad no igual a la de ninguna otra alma nacida. ""ª ú11ic<1 
originalidad (por única. necf'saria al orden d<'I 111u11áo). 
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4ue en ti como en cada uno de los hombre~. puso fo i11· 
cóg11ita fuerza qu<' ordena Las cosas? .. <17

1. 

De donde E<' deriva que el furnlamcnto primigenio e, 
el principio conatitnycntc ele la propia intimidad : el 
~l"nticlo de nuestro ser integra el orden del mundo. 

E;,te planteo tiene con~ccucncia:; decisi' as en el plano 
ético. 

Si hubiera que ubiear a Rodó en el "inmancnlisrno" 
c1e;:cripto por )faritain, "<' daría en él la nota paralela ~ 
com;ccuencial de relati' ismo en cuanto a los valore~. 

La relación entre i<lC'alidacl ) ~ubjeti' idad, exclu~ t' 
explícitamente lo que en el orden ele- la filowfía mora 1 
se l1ama relati\Ísmo. 

Relativismo implica ponn el fundamento ele vali1l1·1. 
de todo ideal o valor moral, en la yolnntad libre del pro· 
pio agente, ele tal forma que no hay manera ele t•stableecr 
coincidencias generales ni jerarquía de valores alguna. 

Así definido, el relativismo es contradictorio eon t•I 
"patho,," rodoniano, con su continua referencia a lo,, Yalo· 
res superiores del espíritu, a los "altos fines del aLna'', al 
"bien'', a la "bondad"; } i,n afirmación de la po~ibilidacl 
del enjuiciamiento moral intrr,,ubjf'tivo. ''Hay una rda· 
ción orgánica, una natural ~ estrcdia simpatfo, que vincu­
la a las subver,,ioncs del sentimiento y ele la voluntad eon 
las fahedades y las violencias del mal gusto ( . .. ) ; e• 
imposible dejar de relacionar. como los radio:; que part<·n 
de un mismo centro v como los accidente,, <le una misma 
insanía, el extravío d~l gusto. el vértigo riel sentido moral 
y la ]imitación fanática <le la razón" C181

. 

- J,a superación clel rclativümo no está en Rodó en 
la instauración de un orden apriórieo de valore¡;¡, sino en 
el afincamiento de ]a fuerza pcr~onal en el onh~n del 
mundo; por tanto la moralidad no está apoyada en la sola 
autofundarncntaeión dd agente, no e~ relatirn l'ino im,cr· 
ta en lo absoluto mi~mo. 

En la citada reccn"ión <le tónica" con<'Cpttialcs d1•l 
Prólogo a "Motivo-." sciíala Real tlc Azúa: "El «aquen· 
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rlit>lllO», i:u residencia en el «aquí• llcl mundo. fm· ~cñala­
<lo temprana y agudamente: ":\o preguntéi~, pues: por qué 
'i\imo<1, a dónde vamO!:'. De tocio lo de la vida mi~ma con 
"ll ansia irrefrenable de expamión ec; lo que le: intcre,;a 
profundamente! Y a engrandecerla, a intcn,;ificarla. n 
rnnohlceerla, a hacerla severa y bella ) i:-onriente al mismo 
tiempo et- a lo que tiende''. "Para ~l la vida tir11<' ~u fin 
<'n ~í mioma". 

Tal dijeron Almada y Zalclumhidc. La inmane1wia 
p;.icológira se complementa, como en todo el típico pcn­
sami<>nto moderno, con otra inmanencia má~ va~ta: Ja del 
propio contorno mundanal"C 19>. 

En 1·calidad, la designación "aquf'nrlismo" hacf' peu­
sar más bien -en tanto se lo extrema rnfáticamt'nte a la 
categoría de "isn10"- en un atencri:c a las aparicneia" 
mundiales, al ''aquí" próximo <le lo matnial, lo biológico. 
lo psíquico naturalizado. Lo rntcndemo;; bien füado para 
rf'ferir~c a algún positivismo antimetafí.-ico, pero no a 
Rocló. un espíritu tan traspasado clr religiosidad íntima, 
tan mat·cado por el sentimiento de la tra~cendencia. Ya 
'irnos con qué especiales rcstriccionc~ eahP hablar f'n 
Hodó. ,Je inmanentismo metaffaico. 

Wai>hington Lockhart en "Rodó ) el arieJi..,mo'" di<·t': 
'') 1¡uien no advierte el uncioso re~pcto con que "e act'r­
caba a su~ temas, con qué magistral compostura. con qul­
"entido reverencia], ante una tra~ccndf'ncia a la que mmca 
nombró ni pretendió especificar, pero que, como Jos astro:­
quc cierran el relato de Aricl, preside, desde iill especlantc 
lejanía, todas sus especulacioneE. El mundo es para él mi 
«orclcn necesario y eterno», sustentado t'n un «•ccreto ~ 
armónico finalismo». Dentro de él la per~onalidad t's un 
«mi~terio» , "Y qué raro ¡:;¡ piensa~»: pnc" no <'~ un hPcho 
o pre,encia discernible. sino una emanación dd orden 
gcueraJ''(:!Ol. 

Sólo cliscrepamo~ en un punto {'011 t•I planteo 1lc 

Lol'khart: intentamos demostrar que hay en Rod1í. t':-pe­
cificione~ ele Ja tra~c<>ndencia. 
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En cuanto a las transcripcione• de Almada } Zal­
dumbidc hechas por Real ele Azúa, no la~ encontramo;:; 
conexas al tema del esquema ontológico implicado en la 
designación de "aquendismo". Ellas caracterizan m~t} bien. 
en cambio, un rasgo notorio en Rodó: el a.teleo~ogisi:n? ele l 
pl"Íncipio cósmico, la vida. que hemos nsto 1clcntificarla 
con el amor. 

Importa este rasgo para reiterar qu~ Ja ética de Rodó 
no se mueve en el terreno de proponer frnes a la voluntad , 
sino en el de propiciar la expansión interior, ella misma 
un fin. 

En i·cferencia al mismo núcleo temático, señala Arclao 
en "La filosofía en el Uruguay en el siglo XX": "El basa· 
mento empirista y vitalista -realista a rn mod?- de <'stc 
idealismo especulativo, se hace patente en el tipo ~e fun­
ilamentación que Rodó ofrece de los ideales. Lm, 1deak~ 
-en i,u concepción, los valores- no tienen un fundamen· 
to a priori ni racional ni teológico. Surgen de la expe­
riencia, cre'ados por la Vida en el seno de Ja ~atural<'za 
bajo el signo de la Evolución''C 2n. 

Esta cita concentra todo el problema; del contcxt'Cl 
de nuestra interpretación derivan coincidencias y distan· 
eias: los ideales Aon histórico:>, y su contenido no reconoc<' 
una dependencia exterior con órdenes racionaI:s o teo­
lógicos que lo expliciten; ellos derivan en cambio .. ele .u'.1 
acto Pero ese acto no es resultado de una purn mcl1n· 
duaÚdad autosustentacla, tiene un fundamento: "creadoi: 
por Ja Vida", y ese fundamento les tia un ~entido, una 
dirección : "bajo el signo de la Evolución". . 

La pregunta que nos ha hecho llegar a la .tc~1s a<'.:Í 
defendida es: ¿qué característica~ ontológicas t1f'nc que 
tcne1· esa Vida para ser creadora clr valore:o '? . 

Y hemo:, encontrado en Rodó una reopuc~ta que habi­
lita a que categol"Íccmo:> su pen~amicnto como cspiritua· 
lismo. 



Lr>uconoe -parábola de fo inmensidad íntima. 

El reiterado rasgo de condicionamimto fi lo~ófit·o de 
lo,, planteas de psicología en Rodó, lo ach ertimo~ en rl 
<"ambio de sentido y función de la e~pontaneidad, c1ur ~" 
cla paralelamente a la espiritualización del fundamC'nlo: 
"El rdlejo de ti que comparece en tu conciencia, ¿ picn-.a~ 
tlÍ que no sufre rectificación ) complemento? ;, que 
no admite mayor amplitud, mayor clariilact mayor 'cr­
dad?"(22>. 

Compárese lo leído con los texto,, primerizos tlt> 
"Aricl", y se advertirá qu<' lo que necesitaba la rectiffra­
eión y el complemento de la voluntad t•oncicnte, c~ ahorn 
la fuente de los mejores valores de la perimnaliclad. T,a 
espontaneidad inconciente es ahora quif'n Pnriquecc, rrl'· 
tífica y complementa; elJa eR la Ycrdacl del ser humano. 
aquella tinira miginalidad que pu~o rn nosotro'- la mi'· 
teriosa fuerza cósmica. 

En la propia insondabilidacl dC' mw;,.tra alma. com­
pleja y secreta alÍn para nosotros, se refleja el arraigo al 
fundamento, la inscripción trasccndrntr d«>l )O. Cada alma 
lleva al "Dios desconocido". 

"La respu«>sta ele Leuconoe''( 2:11 :.imboliza r~ta innwn­
l'iclad íntima. 

Un patricio ele una ciudad de Etrnria prepara un 
homenaje en honor de Trajano, comistcntc en la nprr­
Rentación de cada uno de sus dominios por lH·lla-; donrr­
lJas. Por exigencias ele la danza es preciso ponrr una don­
eclla más, que no tÍ<'nc país para rrprr-cntar. 

Se resuelve que represente una tierra ignoracla. La 
doncella i;in país es Leuronoe. 

Cada una de las jóvenes ofrecr Ju,, dom'' el<' ~11 tirrra. 
Cuando Trajano pregunta a Leuconoe "¿,Qui· mr ofrccr, 
ele allí? ¿Qué pu«>des afirmar que lia} a rn In 1 icrra clf' 
quimera?"'. 

Ella re" pon de: '"E,,pacio ! ·· 
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Trajano da e .. tr profumlo ,,,4."ntido a la rc-puc,ta .Jp 
Lc11conoc: 

"Ella dice la misterio'ª ,,upcrioridad de lo ~01íado 
!'Obre lo cierto } tangibl1', porqrn· e~tá en la humana l'On­
dióón que no hay bien mejor que la esperanza, ni c~··• 
real qnc »C aventaje a la dulcr incrrtidumbre drl su~no, 
( ... ) hrrmo:.a consigna para nnc,,tra \'Oluntad. un hnm-o 
1·~tímnlo a nuestro denuedo''. 

Como «>n "Mirando jugar a un nii"'lo '', Hocló ha!'t' 
sentir el horizonte infinito ele la Yida: cómo la tensión 
hacia el porvenir, la apetencia renovada incesantemente, 
la prospectividad, son el Rcllo con::.titutivo de la vida .. 

E~ta filosofía de las inagotables lejanías c¡nc moc10-
11an el alma es una con Ja caracterización del fundamento 
como amor: "impulso inexhau~to de apet«>rwia } acción". 

En el siguiente capítulo XVIII y en comonancia con 
"¿,Qué vienes de buscar ... ?"'. Rodó rdierc e'a inm«>n,iclatl 
a la interioridad ignorada. 

La el irccción de búsqueda de nue' o:- iclcale,, ) ene1'­
gíat- 4."' Ja dP la interioridad. El e;,pacio ele Ja c·,pcrauza 
) el sucrío es la inmt>nsiclad dC' nuestra alma. "La re,.,­
pucsta c)p Leuconoe" complementa a "Mirando jugar a un 
nirío", mostrando que lo,, iclea]p,, dimanan dr la propia 
fuerza expansiva de la interioriclatl. 

El alma es un cs1Jacio dinámico, un crear ince::-antf'. 
"De afuera pueden auxiliarte cateadoreA y pico;;; pero eu 
ti sólo eRtá la mina"(:m. 

En d capítulo CXI de "Vloti' os" A<' hace una cle~­
cripción ele la esencia de la moralidad que confirma nuc~­
l ra dirección interpretativa. "Una poteneia idC'al, un numen 
interior; s<'ntimiento, idea que floree<' en sentimiento; 
amor, fe, ambición noble, entut>iasrno; polo magnético 
oe1rún el cual se orienta nuc»tro e:.píritu, valen para no"­
ot~os. tanto por lo qur valga el fin a que no:. JJcvan 1) 

c'n ocasiones más) por mi;; drtudcs disciplinarias del 
alma; por ~u' don de gobierno y ~u dicaeia PduC'adoraº'f~~" · 
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Se de>-plaza el acento éti1·0 clc::ode el ·valor querido 
hacia la actitud <le querer Yalon•,;, aunque el 'a1or del fin 
mi~mo no i:.e pierde de ,-i,,ta y ha de ten1•r una relación 
e~cn!'ial con la actitud valiosa. 

Quizás pueda sorprender este planteo por cuanto "'' 
'irnc señalando que la prospcctividad es el sc1· mi•mo del 
alma. Si con ella se identifica la moralidad misma ¿qué 
oe.ía, entonces, lo inmoral? 

Ya lo hemos a<lelantaclo y quedará definitivamente 
da ro cuanclo tratemoa el tema de la emancipación; eJ 
hombre puede apartarse clcl fundamento, recaer en formas 
inferiores de vida. 

La rutina, la mecanización, la sugestión abrnrbente dt' 
lo social, las líneas descendentes del alma, Je velan al 
hombre la radical verdad de su ser. La moral es "la epifa­
nía del ser auténtico", para decirlo con Ja lograda expre­
~ión ele Real de Azúa. 

De e:;ta manera se describe este estado <le '"caída" 
dd alma: "Quien no tiene amor y aspiración donde se 
afirm<\ como sobre basa de diamante. su Yoluntad, se 
1'xpone a ceder a la influencia que primero o con má< 
art ificiosidad Jo solicite en los caminos d<'l mundo, ) c"a 
vienp a ser a;,,í ~u efímero tirano, ;mstituíclo luego por otrn 
y otros más ( . . . ) y sufre sn pasto a la ambición de mul· 
titud de aclvenedizos·•1 2;;>. 

Con esto se indica: el amor y la a<lruiración están en 
la base ele la voluntad ordenadora. ésta es la e8tructura 
ética básica. 

Quien no :;e identifique con estos sentim ientos origi­
narios está tironeado exteriormente por valores que no 
tienen congcnialidad con su interior, que eon advenedizos 
en su ser porque no vienen de su profundidad. 

En lo interior del alma también hay cauce por donde 
ésta se disipa y se pierde: "erns enemigos domésticos que 
son las propensiones viciosas. los re~abio;.; mal encadena· 
do~. Jos primeroi;; ímpetu" éie nurstra naturalcza"' < 2~ 1• 
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n . apan·cp el problema del mal. n.pcrit•ncia crucial de totla 
(•tica. Y dr nuno la tentación <ld dua]i,mo para xe,.o!· 
,·crlo: '·Fácil e~ Yer cuán contradictorio y complejo (y 
1·11án mi,,;crable, ::,icmprc. en gran parte) . Cb d contenitlo 
'11· un alma. Sólo la autoridad de una idea directora qw' 
"11jl'lc. aunque "in tiránico 1·clo ni de~bordado amor de 
;,,Í mioma, la libertad en fü" límite~, puede reducir a unidarl 
la mucheuumbre de tanta" fuerzas opuesta!'". Lo clccii-i.-o. 
a la altura del planteo a que hemos anibaclo, e" que 1•,.a 
i1ka directora resulta la cxp1esión rl'Ístalizacla de un mo­
' imiento intc1 ior, un producto de la sohreabundancio 
íntima. 

I.o ha dicho al comienzo tlel capítulo: "Quien no 
1 icnc amor y admiración donde sr afirme ;;u voluntad ... ", 
) debe tenérselo en cuenta para no malinterprC'ta1· esta~ 
<'xprcsioncs: "la recta Yoluntad cs Ja com;tantc inhibición 
di' un extravío. dP un móvil tenta1lor. ele una tli,,onancia, 
d ,• una culpa. Una potencia iclcal que no» in-pira fija la 
norma a Psa función de nuestra yo}untad·'. 

Debemos i·ctrotraernos dcocle la voluntad a la potencia 
ideal } de!'clc é~ta, al amor que la in;;titu~ 1' ) por acción 
del cual :oe pone en movimiento el alma. 

Lo no moral es la falta de norte. ele " ncrgía erntral 
que ordene la personalidad: '"la moralida1l <,; ;;icmprr un 
orden, y donde hay algún orden hay alguna moralidad"<~• 1 _ 

E:;ta caracterización de la caída moral como un !'~lado 
de disipación de la personalidad que, llevada ) traída por 
multitud el<' motivaciones superficiales, no halla e] centro 
ni la paz creadora de su alma, recuerda un hermow pa· 
~aje del Evangelio, el del "endemoniado Gadareno" 121n : 

"Y ,-aliclo él df'l barco, luego le rnlió al cnctwntro, dt• 
los 'cpulcros, un hombre con un rspíritu inruunclo. 

Que tenía domicilio en los ~cpulcro~. ~· ni aún con 
<·a den as le podía alguien atar; 

( ... ) 
Y como vio a Je;>Ús de lrjo~. ronió ~ 11• adoró. 

( ... ) 
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do: 
) le_ !m.'guntó: ;. Cómo te llama~º? Y rc ... pon1lié> dicien­
Lcg1011 me llamo: porque :-orno' mu eh o'. 

( . .. ) 
l \Íenen a Jesús, y ven al quc había ,.ido atornH'n­

ta<lo t~cl demonio, y que había tenido la lcgión .... entado 
~ 'e,,tido, y en su juicio cabal"'. 
.. La transfiguradora potencia del amor queda ele ma­

n~fic:st~ en un capítulo fun<lamcntal <lc "Moti\·fü'': ''La 
ilm·1plma del amor y la calidad del objeto cn qu<' <'l amor 
"" cifra", el CXII. 

. La cuestión planteada e:>: "¿valdrá más ( ... ) au ... en­
e1a de amor o amor consagrado a quil'n ,.ca indiono 111· 
irnipirarlc?". ... 

. La rcspue~ta depende de un problema prl'vio: 1-i 1·1 
?bJcto detcrmma al amor o el amor al oh jeto; ,.¡ ha de 
JUzgar,,c el amor por su objeto o por :<U 'irtud intríns<'ca 
d(' elevar la pnsonalidad. 

Ro1ló presenta las do:> posicione,, y lo , cmo ... pa,.ar c11• 

una a otra. 
. ~a inicial está centrada en la calidad tlcl objeto , ,,. 

?smula a la concepción gl"iega del amor; Ja dcfiniti'\"'a. 
mtegra elcmentos de origen cri;,tiano ) picn ... a al amor 
c~mo fuerza qt.1c saca lo.º valores de "u propio i:.cr y J0,. 
¡noyecta al objeto. Los idea1cs entonce~, ;,on expre~ionc­
del amor y no el amor aspiración a ideales pr1•'1etrrmi­
nados. 

.En efecto: la existencia de un orbe ideal :>ólo tirur 
~enll~o en el marco de un dualismo psíquico en el fJUf' 

~e ele la lucha de dos p1·incipios opuestos: lo natural 
e:,,pontáneo y la voluntad. asimiladora ele los valores "'u· 
periorcs. 

Gracias a papeles inéditos, publicados pÓbtumamcntt• 
en la i·ccopilación "Otros Motivos", sabemos la hbtoria 
de e,..ta idea de amor en el cspfritu de Rocló. Se trata cll' 
la parábola '·El paladín menudo" . Reinalclo promete trac1 
para su amada Arnolda de "cumbre c;;inirstra p invio-
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lada"". ""dn·ta üni<·a flor. frágil, hlanca ~ di, ina. que 
allí hrota··t~••. 

En camino a la a~censión Hcinalilo tiene un ,.uel111 
donde H' figuran c;;uccsi,·ameutc: un paladín menudo; un 
1"azador ele cetrería y un halcón: un niño, una enredadera: 
1111 wrdugo; la E,,finge. Frcnt<' a cada una ck r~ta-. ffr1·io­
ne~ el alma ele Reinaldo ~e 'a c·om·irtiernlo tn '"pájaro, 
para el l'azador; árbol, para la cm·c1la<lt•t·a: juguete, para 
1•1 niño; 1·1·0, para el ,erdugo: ,,abio, para la E,..fingc··. 

Cuando Reinalclo vuehe de ~u .,ueiío. cumple con i,u 
promesa de amor. AL Yoh-cr de la cima ('Oll la prccio~n 
flor oye una angustiosa voz que Jo llama: rra la de '-ll 

padre, el condr Don Beltrán. que "tc111liclo 1·n ticn·a, heri­
do acaso, pugnaba por contener los golpes de un malhc­
d1or". Rrinaldo lrnyó por un atajo. tcmblanclo como una 
mujer, protegiendo a la dclicadí~ima flor de rn ama<la. 

''Cuando pasó el temor. ocupó ,..u pur ... to la vNgÜP1:­

za. Lkno ele de .. pccho ~ angu,.tia. prcguntó::-e Hl.'inaldo. 
eómo, ,.in t('ncr do:; corazones. pudo ~er. <'11 t'l tl-rmin<l 
dt' 1111 día, pujante y bra' o. mái:; que un ll'ón: t·obarrll' 

'il, má~ qur. un milano. 
Y cnton<:es ~e acordó de ~u ~ueñoª". 
La parábola no e~tá explicada por Ro1lú ~ l'" mu~ 

clifíC"il captar " ll simboli~mo final. Sólo r ... ta adarnl·ión. 
re1laetada til'rnpo después: "Dccíamo,., pur~. que según una 
primera con,.irlcración el.e la!\ cosa~. la influencia d1·l amol" 
1•,.tá determinada por la C"alidad del objcto. ) no tiene en 
:-Í ,alor propio sustantivo, porque tal como el amado p .. 

) lal <'OlllO necesita y sut'ña a quien le ama, n~í lo rehael' 
) 1·1luea. ron la más poderosa y multifornu• de !as fuerza~··. 

El t•ompiJador Dardo Regnlei:; anota al pie de pá· 
gina. ba:_;.án<lose en ]os diferentes tipo:' de 1,•tra~. que e~tl' 
párrafo corrt';;.ponde al último tiempo de Hodó. E infii:­
rr: .. d1·muc,;tra ello que e~ta página fue rr.Yi"acla ~ eom· 
pkta<la por el autor poco antc,; dr morir". 

Sin embargo, e~ posible afirmar l'Oll total ec1 tcza 
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c1uc la redacción tle ese párrafo e~ anterior a la p11bli-
1·arión •le '":'.\fotivos··, por lo meno~. 

En efecto: «cgún la cita lranscripla. 'cmos que ~e 
plantea una idea que parece ::er que Rodó accpt1'.i 1•11 al­
gún monu•nto, pero qut- luego e::. explícitamente c-riticada 
en el capítulo CXII de '"Motivos'". Es más: este párrafo 
fiual dd "Paladín" es - Yisihlemcntc- el borra«lor clt>] 
~c~urHlo párrafo del citado capítulo de '"'1'otirns "'. 

Compárese; éste es el texto de '·).fo1 ¡,os.,: 
"En una primera consideración de Jas eo:-a~, ello se 

rc. olvería de acuerdo con la propiedad que el amor tiene 
de as;cm<'jar a quien lo tributa )' a quien lo in~pira, si<'n· 
<lo éste el original y aquél el traslado: ,]e suC'rtc que la 
vütucl del amor no sería en sí mala ni buena, oino r<'la­
tirn a la calidad del objeto en que él pon<' la mira; ~ 
según fuese el objeto, la virtud del amor variaría entre 
lo sumo de las influencias nobles y lo ínfimo el!' las cau­
sao de abatimiento y ah} ección: entre lo má~ alto ) lo 
más bajo; porque tal como el amado cs y tal como ne­
cesita, para su complemento, a quien le ama. a ... í lo rr­
hacc y educa con la más ,,util ) poderosa de ]a,,, fuer­
za,,'' C:!~l. 

La redacción de •·:Motivo~·· e,, ei•guramcute posterior 
a la del "Paladín", primero, porqw• c~tá Ill<Í~ elabora<la 
pero fundamentalmente, porque cxprc:,a una iJca sobre 
el amor que será superada en el <lernrrnllo del mi,..mo ca­
pítulo. Por esto concluímos que "EJ Paladín" e,.; sólo una 
pdmera aproximación a la temática del amor ) la par.1-
hola fue abandonada por Rodó. Quizás 8Ólo puc,,ta l'n i-u•· 
penso para darle una explicación más profunda, de acuer­
do a su nueva concepción del amor; quizá~ dejada dr 
lado porque su simbolismo ci-. incongruente o in~ignifica­
ti\O desde la perspectiva de Ja nueva tcorizac:ión. 

Esto no excluye el reconocimiento del valor ]it<•ra· 
rio que la parábola posee. 

Sólo como hipóte:'is inlerprctati' a, proponcmo~ «':>la 

intclig<'ncia de "El Paladínº': la,., tran~formaciont•s de 
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HciuaJclo en el :.ucño por acc1011 de un objeto exterior 
que lo mociona, ~imbolizan la influencia de] oh jeto. ama­
do oobre el amanh'. Según la calidad del amado, nra el 
alma amante hacia uno u otro lado. Pero el cpi,odio d<•l 
padre yiene a dc,..mentir esta precmin<'ncia del objeto, poi 
<'Uanto Ja nobleza del padre no dc¡,cncad<'na la acción exi­
gida. No se opera la moción interior ;;eiialada por Rodó 
<'n estos términos: "tal como el amado r~ y tal como n<'· 
eesita y snrña a quien le ama. así lo rehace ) erluca ". 

Habrá que pemar ahorn en la calida1l fiel amante 
para decidir sobre las fuentes y poderes del amor. 

Hasta aquí la posible interpretación ele la parábola. 
Esa transformación doctrinaria sngcricla como nt>cc­

saria, se da en "Motivos". 
Antes de analizada, dos palabra,, ~obre la ubicación 

de "El paladín menudo" en las series rcconoribl1·-. ele t>•ta 
obra de armado y publicación póstuma. 

Hemos visto que Rodó quiere ejemplificar en rila Ja 
tramformación del alma por acción de un objeto exterior 
que la mociona. Esto también !'e cla en la hi¡mo,.is, •' n 
el sueño en el amor, en el arte, <fUP es obra de amor. 

El ,iPaladín" es además una rjemplifica<'ión indircc·­
ta ele las facultades de '"teatralización·• que ~<' dan en PI 
sueño. 

En el capítulo '"Obra de amor r::. la creación clrl ar­
tista" de cslos "Otros Motivos", Rodó ~ciiala, hablando 
de las transformaciones imaginarias que acontecen en el 
sueño: "]anees, escenas, episodios, im cnta aqud que snr­
íía '', lo cual nos parece una rernini~cen('Ía mny JHÓ"Xima. 
dl'l lance soñado con que 8C inicia d "Paladín''. 

Dentro de lo relativo qur rf'~nlta orclenar y catcgo· 
rizar estos papeles que Rodó dejó inédito~. advertimos en 
esta parábola, un cmparentamiento m~l)' cercano con l_a 
berie del arte y la imaginación. l~ m.1:mo que la ~rn.1:a· 
bola que le antecede en la rccopdac10~ -~1· l~, Ed~c10n 
"Aguilar": "Felicia" (llamada f'n e~a ed1c1on: Parabola 
de la "ohmtad") . Ambas bt' asimilan más al tipo dt- la 
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tran~formación g«'nial. momentánea ) ele ,.up1•rpo,,1r1011 111 

alma•. qnc a Jo,. agcntrs clr transformación moral. 
Refiriéndose a la primcrn concepción del amor, Rodó 

agn•ga en el mencionado capítulo CXII de " :\foth o,,.,: "Si 
6to fuera absolutamente verdadero. una helada impasihi­
liclacl valdría más que el amor qu<' sr cifra en t¡uien uo 
mc·rree .-er amado. Sólo que en la misma esencia tk la 
amorosa pasión e~tá contenido, para límite ck <'<a fata­
lidad, un principio libertador y espontáneo, dt' tal pro­
piedad ) rnergía que con frecuencia triunfa d1• Jo inferior 
tld objeto; y así, aún aplicado a ohjcto ruin, infinita• 
YeCPs el amor penwvera romo potencia dignifiraclora ~ 
fecunda". 

Coruo anotáramo1>. H' introduce un elemento ele in,.­
piracióo eri,.tiana: el hirn se desplaza 1\c 'alor dr eo•a 
a 'alor ele acto. 

Del platoni;,mo, irnplírito en la conc<'pciún ba,ada en 
la t•nlida1l dd objeto amado. ~e pasa a la rernlorizaciún 
de la ~ubjctiviclad creadora de valore:,. 

Pero f'ste clcmcnto ele amor cristiano -e tlisueke al 
in,.i,.tir Rodó cn el carácter rle a,,piración. tan diferente 
al dc,.cendimiento de la caridad cri-.tiana. 

Continuando la cita anterior. ~l' dic<': "no porque cl 
amor ele-jc entonces ele adecuar la pen,onalitlad de 1 cna­
morado a un modelo, ni porque c~lc modC'lo ::-e-a otro que 
la imagen de su adoración; sino porque cs 'irtud dcl 
alma cnamorada propender a sublimar la idea del oh­
jcto, y lo que la subyuga y gobierna e~, más que el ob­
jeto rl.'al. la idea que del objeto concibe y por la cual 
~<' depura y magnifica la baja realidad ( . .. ) . "L'na ro•a 
ha), cn efecto, capaz de superar la influcncia que el "er 
real clc lo amado ejerce en la persona dcl amante; y c,. 
rl ;.er iclcal quc lo amado aclquierr en el paradi¡,'llrn de 
la imaginación calclcada de amor, con omnipotente arbi­
trio ¡;obre la sensibilidad y la voluntad que a aquella ima­
ginación e~tán unidas". 

El amor c~ un apareamicnto axiológico, una ''<'r,,ión 
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haeia lo ~upcrior. Pero lo superior no cs una n•alidatl in­
tk¡wndi1·ntc del sujeto sino ,,n proyrC'eión imaginaria. 

Aquí ,-e descubre el mecanii,mo <k Ja i<kalidad co1110 
uua <·rcación interior, un invP11lo tlel alma <JU<' <!f',clr "-Í 

H' propone y fija nucyos objctivo,.. 
La vida huruana -·-si poi· tal hcmo,. tll' ,-iµnifiear 

1·0,.a difrrcntc rn cEencia ele 1 ~onamhuJ i::-1110 del an imai 
~ dd vegetar ele la planta .. - p,, una crración ine<'•antr 
de :;í por ,.¡; cxtraiía eoencia que dt•hc pmwr a di~tan­
eia, c-n la imaginación, i;-us propias ri<JLll'Za~. para irla~ 
cnearnando. 

EJ hombrc es d niño-Dios ele "Mi retablo d!' l'la­
' iclacl" ele "Mirador": poll'neialiclad que- "t' lo¡¡:ra a ,¡ mi,.­
ma 1•n 111w conquista i.rifinita dP .m propio s<•r. 

Lo qnc importa ce. no tanto la calidad cll'l objeto sino 
Ja calidad dcl amor. Y l'n ba::;e a ello cJi,..tinguc "amor 
ha~tarclo'' ) "amor sincero. gcnno::-o y ron ¡;azón de- idea­
liclad". pero no se V<' claro el fundamento del clivaje. 

Ebte "e::.cogido amor·• tiene rapacidad ele orclcnación 
) <li~ciplina del alma. tcn~a la;; c-ncrgía,.. ~ potcneia• de 
Ja personalidad. 

Otra bcncficio::.a influencia ele la potcnria idc-al que 
domina d alma c::. que se opone a la dis¡H'r,,iún ~ pérdida 
el<' todo,, los cll'mentos de nue::-tra acth-iclacl interna. 

Cuando hay un centro ideal de la per~onalida<l. to­
das Ja,, imaginaciones y pensamiento~ qur ('l'uzan. a H'c<'~ 
eaprichosamente, por nosotros, ¡;on atraídos y relaciona· 
dos con la fuerza dominante que clr c~ta manC'ra ~<' rn­
riquec<'. 

El podcl' de e::.ta fuerza dominant<' clPh!' comparar"e. 
uo con d yugo que "ºmete, •ino con la ,,.imirntc que fr­
cuncla, porque al detener ) penetrar <'Oll •u <'~Pucia a un 
¡wfüami<'nlo que pasa poi· ~u lado. lo <'"-Cita frecu<'ntr­
mente a dar ele ;:.í un nue\ o orden tk id1•a:-. aea,..o "11-
¡><'rior a ella mhm1a. 

So• admite que la de,·oción ideal pn'\ alC'zt'a por un 
tirmpo y luego ~e marchite y pa,.e. P<'ro aún a-í ticnr 
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un '\-alor Ílbtrumental, porque potrncia r cJi,ciplina el 
r-.píritu. 

E"'ta::. inca:. Jlegan a o ll mejor rxprc,ión 1·011 la pa­
rálJola '"Hyla:. ... 

Ilylas era un efebo de la edad h eroica c¡ur acorn­
paiíaba a Hércule,., en la expedición ele los Argonauta>-. 
Bajó en la costa de Misia a traer agua a sus camarada~: 
cuando ~e inclinó en una clarn fucntr, las ninfas lo arn•­
bataron. prisionero de amor. a HI viYiencla. La expedi­
ción partió sin Hylas. 

Los habitantes jóvenes de Ja comarca clon1lc el efebo 
quedó prisionero de amor, salían, una vrz a l aiío, al lle­
gar la primavera, a llamaL· a Hylas. 

"Hylas no apareció jamás. Pero, ele gcncrac10n en 
generación. se ejercitaba <'n cl bello simulacro la fuerza 
joven: la alegría del campo florecido pen<' l raba <'n la~ 
alma~, y cada clía de fieEta ideal se reaniruaha ( . .. ) una 
inquietud sagrada: la <'"pcranza en una Ycnida milagrosa". 

La argumentación de "1\-lotivos" semeja una helicoide 
que progre~a en profundidad y vuelve al punto inicial 
el<' la superficie: las intuiciones primera~ ~e reiteran, rada 
Yez más enriquecidas. 

Como en el peregrinaje del Iclomcnco de "Los sci~ 
peregrinos", el camino de la colwrencia e-; también rl 
1lc la complejidad mayor. 

Este "Hylas" es "Mirando jugar a un niiío'', dc,.,dc 
la perspectiva de una idea del fundamento y de la sub­
jetividad plenamente lograda. 

"Exista el Hylas perdido a quien bus<'ar en el cam­
po de cada humano t'spíritu"; un supremo objeto para 
los movimientos de nuestra 'oluntad, una i-ingular pre­
ferencia en el centro de nuestro corazón. 

La búsqueda de los jóvenes de Prueiuru et. juego por­
que Hylas no existe, quizá no existió jamá.... ) "u hü,..­
qn<'da dc,afía toda racionalidad. 

Lo que importa es el e~píritu el" la bú"l]lll'tla, la 
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tt'tNon del alma. Con la parábola se confirman lo,; do ... 
a..;pe1·to ... c"tructurales ele la moralitlacl: "'ll ohjl'lO es pr?­
' C<'l'ión ima«inativa con ha ... c en el amor. ) la prc ... enern 
. o '. . 
d1· 1•,..tc iclral ebtahlcl'e un orden en rl 1'-p1nt11. n ita ... 11 

t1 i ... pl'r,ión. c·onccntra sus <'ncrgía- er<'adora .... 
Lo~ id«•al6 rnn hito>< en la realización dr la pcr,.o­

nalidacl. Importan cn cuanto t'XJH'<';.ionc,; d1: la ~u<'rza 
creadora dr la personalidad. dr ahí <JU'. ~ca n?tJ>0s1?l~ ) 
:-in sentitlo, el c~tahlecimicnto de una Jerarr¡uia ohJ<'I na 
ele Yalorce, tanto como la 1·ecepción pa~i' a 1lc l'llo". 

La moralidad es el desarrnllo mismo tk la prrsona· 
Jidacl, la lucha por lo bueno es la lu<'ha por la aulot'on•­
trneeión, Rnpcrando la disipación ck los llamado... t"\'.tr· 
riorr,; o las fuerzas internas clisolvenl<'::<. 

Ahora entendemos el por qué ck la ternáti<'a clr "i\fo­
Lh o!"I·'. 

En un apuntr privado ele Rodó exltum.ac~o por .Ro· 
hrrto Ibáñez, se dice: "l\Ji objrto no 1·s e,ocnhir 1111 libro 
1le psicología. porque esto ) a está cli luciclado. ~fi o~j~to 
<'>' c~cribir un libro de geórgica::; lllOrale~. de guuna~tll'a 
11<'1 alma. ele educación en el más amplio H'ntido" '~! 11 • 

Rodó hace el análi~is de la estructura auími<·a por­
c¡uc, para él. la moralidad e' el fml<'ionamil'nlo mi~mo 
riel alma. 

Subjetividad es proepcctividad y proi-pcc·tividad es ~a 
moralidad: "renovarse, tran~forrnarsc, reha<'erse ... ;, no eJS 
t~sla toda la Iilosofía de la acción y de la vida; no e::; 
c;~ta la vida misma, si por tal hemos de signifirar. en lo 
humano, co,.,a diferente en esencia del ~onamhuli;..mo cll'l 
animal , del vegetar de la planta?". 

"Do.ndc quiera que elijamos la poten<'ia iclPal: ) aún 
l'Uando nos lleva en dirección de algo \ano. cc¡n1vocarlo 
0 inju~tQ, ella, con sólo in1 pocler de cli<ciplinarno' ~ or­
d<'na.rno.;. , a encierra en sí un principio ele moralidad ~u1· 
la hace s¡1p<'rior a la de•orientación ) d d1·.r~o11<'icrlo: 
porque la moralidad e::; ~iempre un onl<'n. ~ 1lomlc l1a~ 

l l l J · 1 r· < ~" 1 algiln orr 1'11. 1ay a l!una 1nora H ac · . 

151 



El ~er de la Yida f'::> ~cr en prO)ccción d1• idl'alid.1tl. 
) 1•,.to ya e-. axiológicmucntc po.-itivtl. 

(1 l "Motivos', OCA, p. 352 <subrayados nuestros>. 
!2l "Motivos", OCA, p. 354 <subrayados nuestrosl. 
!3J "Motivos", OCA, p. 353. 
<4> "O ros Motivos", OCA, p. 926. 
( 5) Heráclito - Fragmento 52 en la ordenación de Diel~. 
(6) Nietzsche: "Así habló ZaraLustra". Cap. "De las 

transformaciones", Ed. Aguilar Obras Completas Tomo 
III, p. 254. 

(7) "Motivos", OCA, p. 353. 
(8) "Motivos", OCA, ps. 353-4. 
(9J "Ariel", OCA, p. 216. 
(10 ) "Otros MotiV0'3", OCA, p. 896. 
< 11 l "Otros Motivos", OCA, ps. 892-3. 
<12l "Motivos" OCA, p. 314. 
03 l Nietzsche: "Así habló Zaratustra". Ed. citada, 

p. 275. 
04) NietZ>che: "Así habló Zaratustra". Ed. citada, 

p. 264. 
< 15 > Real de Azúa, prólogo a "Motivos" Ed. Clásicos 

Uruguayos, Tomo I - p. LIX. 
06) Real de Azúa, ídem. p. XLI - XLII. 
(17) "Motivos", OCA, ps. 314-5. 
(18) "Ariel ", OCA, p. 216. 
( 19 ) R eal de Azúa, obra citada, p. XLIII. 
e 20 l W. Lockhart - "Capítulo oriental" N<? 12, p. 187. 
(2ll A. Ardao: "La filosofía en el Uruguay en el Si-

glo XX", p. 40. 
C22) "Motivos", OCA, p. 314. 
<23) "Motivos'', OCA, p. 315. 
!24) "Motivos", OCA. p. 317. 
C25) "Motivos", OCA, p. 437. 
!26l Evang~lio de San Marcos 5 - 1-21. 
C27l "Otros Motivos", OCA, ps. 888 y ss. 
!28) "Motivos", OCA, ps. 437-8. 
C 29 > Citado por R. Ibáñez en Cuadernos de "Marcha· 

N9 1, p. 13. 
( 30 l "Motivos", OCA, p. 437. 
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SU CONCEPCION 
ESTETICA 



RODO, ESTILISTA EJEMPLAR; SU TRASCENDENTE 
CONTRIBUCION EN PRO DE LA UNIDAD 

INTELECTUAL Y MORAL DE HISPAINOAMERICA 

1. Introducción. Su actitud ant<' la Lengua y su con­
repto sobre ésta. 

En breve¡, palabras introducti' as queremo:; ,]rstaC"a1· 
primero: la actitud de seriedad moral (' inteÍeC"tual qtw 
caracterizan a Rodó cuando encamina ,;u vida hacia la~ 
lt·tra:;. Trabaja como quien pul;,a un instrumento sagni· 
do; por respeto y conocimiento hondo de las fuentes de 
la cultura y como ejemplo para las generaciones jóveneo. 
contemporáneas y para las que habrán de i;ucederle en 
América; sólo y singularmente e:ote objetivo tan alto al­
canza para destacar a Rodó como mac:otro incliscutitlo r 
indiscutible en el áruhito de nuestro Continente. no ex­
clusivamente por sus ideas sino por rn cxp1·e,.ión mi¡.ma, 
para tan cscla1·ecidos pcnsamientfü. 

En virtud de esta inteligencia ) sentimiento afectivo 
con que orienta su labor de escritor, unida 8iemprc al 
i<Cntido de su elevado magisterio ) siembra ele idcak~. 
no podemoi:; Reparar como tampoco él 1-eparó jamás, (•] 
uso artístico. respetuoso ~ crl'ador ele la lengua, conside­
rándolo medio imprescindible para cxprc~ar Hl gran a~­
piración de unir r formar e:.piritualmcntc al hombre 
iberoamericano; fiel a lo ruá~ noble <1<' la tradición reci­
bida )' segurn de que, en esas fuente~. :,e hallaba la única 
) auténtica hase parn orientar hacia el p'C>rvrnir a nue;.-

155 



tra~ jó,·cnc" cultura~ en pleno <' incipiente camino d1• 
rPalización. 

Conocía lllU) bien Rorló todo p( aceno culturul l(ll" 

1 rcihimo~: la acuiíacióu de rnJore~ mora le~. filo:-ófi<'O-. 
rcligio~oo ) humanos que en la lengua :,e contienen: ~ 
~in extendernos má::. en ronsiclcracionc:- de por ~¡ apa;.io­
nante:;. las mi~ma,; palabras cl1• nuc~tro c,;<'ritor darún el 
má~ eficaz tc:-timonio de su pen~ar ) de nuestra plena 
) cor<1ial aclhc,ión a lo~ principio~ del mac~tro. 

Habl'ía muchí~imos texto5 para glosar Q cita!'. EIP¡!Í­
remos uno en <'l que el hahlar, d c1:eribir. toman 1•] ca­
l'áctcr 1le la acción más alta que puede realizar el hom­
hrr: tocan ~ llegan a la zona el<' lo sublime y lo ~agrarlo. 

E~cribe Rodó en "Decir la;. cosas bien ... ··: '·La ra­
ridad y el amor, ¿no pueden dcmo:;trarsc también con­
rcdicndo a las almas el beneficio de una hora de ahau 
dono cn la paz ele Ja palabra bella: la rnnrisa ele unn 
frase armonio•a: el "beso en la frentt>"' de un pcn~aruiento 
einct>lado: el rore tibio r sume de una imagen que to<'n 
con su ala de sNla nuestro c~piritu? ... "r11 . 

Rodó. qn" e~ un estilista por vocación. poi· amor n 
la lengua ~ por fidelidad a su pcfüamiento, Jo es tam­
bién -romo lo <'xprern aquí- por un alto sentido moral. 

::\o e,, un t':-tctidsta que bmca lo bello por lo be lb: 
1•,, antr todo un estilista que busca cxpre;:ar un ideal '11• 
belleza. 1;c amor. de tolernncia ) de solidaridad humaw1 
1lc la manera má~ adecuada posible: por <'l r<',,(H'tO ) dr­
licadt>za, esenciales en ~u »er. con que trata lo~ m<'dio~ 
<'Xpresivoi; que ~e han forjado en esos mismo" irkak~: 
) él quiere continuarlos renovándolo~. perfeccionándolo•. 
haeiéndolos propio:., hao.ta don1l1· le <' " po;:iblr. 

Su actitud ante la lengua n•flcja. por lo tanto. uno 
lll' Jo~ a,,pccto:. radicales del carácter cll' Rodó: una prco­
eupación moral hondamente ligada a una com icc1on in­
telectual de los \alorf's intrímccos c¡uc la misma lengua 
tiene y le ofrece. 

Por esta coneicncia 'iva 1lcl patl'Ímonio cultural eo 
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mt'm qu<' la lengua ,,intetiza ) e"\.pre~a -tra~ largo,, ~• · 
glos d1• formacÍÓll )" csftHTZQ , por rstos \·alOI'<'" fllll' Íll· 

rnortalizó Ccrvanlc8, de humanismo cálido e idcali4a, 
plasmados en la lengua castellana. t"s que llegaremos lo,. 
iberoamericanos a unirnos en el amor v rnstenimicnto ck 
tan sagrado in~trumento; ) así con t'~t~ medio con:-ricntr 
en nuc•tra~ mente~, nos cnlrcgarcmo~, cada uno. eada gl'­
ncración a la noble tarea ele engrandecerlo, dt•varlo ~ 
t-ublimarlo. Conc1uimos e~tc brne enfoque con palabra~ 
textua}c, el<- Rodó: "Si aspiramo,; a ruantcncr en l'l mun­
rlo una pcrbonalidad colee! iva, una manera cl1' ~cr qur 
nos determine ) diff'rencic. ncce8itamos quedar Iidc!' u 

la tradición, <'11 Ja medida en que ello no ~e oponga a 
Ja libre ) re1ouclta desenvoltura dP nuestra marrha acle­
Jante. La emancipación americana no fue el repudio ni 
la anulación del pasado, en t•uanto é-.te implicaba un ca· 
rácter, un abolengo histórico, un organismo de cu.t11ra, 
y para concretarlo todo en su más significativa t•:rpresión: 
un idioma. La persistencia i11ve11cible del idioma im¡wr.ta 
) aseg11rn La del genio de la raza, fo de c1.11w dt• la civi­
l'ización heredada, porque no t.on Jas lenguab humana• 
ánfora:. "ªcías donde puede volcarse indistintau1cut1· cual 
quier subtancia espiritual, ::.ino formas orgánica:- imepa 
rables <lt'l ei-píritu que Ja~ anima ~ que se manifie~ta por 
ellas·' 1 ~'. 

2. El concepto del estilo e11 Rodó y s11 co11scit>11te 
realización del mismo. 

"Porque yo concibo la vida y la pro­
ducción del escritor como una perpetua 
victoria sobre sí mismo". 

RoDÓ, carta a Piquet, abril de 1904. 

Roció no es un csteticibta -de ahí bU inicial rcsen a 
frente al Modernismo mientras Iuc~c sólo una bút'qucda 
frívola dd c~plcndor de la forma por sí misma. carcnt•· 

157 



(!!' lllCllbaje profundo-. porque orienta la expresión afi­
nada, rlevarla, al H'rvicio dr un ideal al'in mál" alto que 
la belleza por ,..í misma; o;u mpta es hrin,Jar una oricn­
taci1'.in fundamenta]: ideológica, moral, armoniosamente 
humana y wcial que desarrolle en el hombre una per­
::;onalidad fecunda; aspira a dar los cauce¡; para esa edu­
cación total y permanente, buceando en los más recón­
dito" plit>gues del alma, con una delicadeza finísima; sabr 
tllll' todo el esmero que dé a bll expresión quedará quizá.; 
a nwclio camino en relación con el fin qnf' ec ha pro­
puC'sto; pero ése es el afán que lo llluevt>: un ideal gc­
ncro!lo de magisterio trascendente. 

En "La gesta de la forma" nos dice »U lucha poi 
la expresión ajustada, fiel, hacia la idea que quiere co­
municar; la lucha por una verdadera autenticidad. Ese 
es en dcfinitirn el secreto y el misterio distintivo del es­
tilo; la unicidad de cada ser exige para cea otra unicidad 
que es la obra de arte una fidelidad expresiva del pro­
pio ser orientada a la fisonomía de la criatura artística 
que tiene también su unicidad. El estilo exige una honda 
fidelidad expresiva con el propio pemamiC'nto y senti­
miento conscientes; de ahí su riesgo, su compromiso. su 
lealtad y flexibilidad permanrntcs que emanan ) com­
pelen al creador. 

Es mejor recurrir a las palabras mirnias de nuestro 
escritor: "Como en el campo donclf' la lucha fue, quedan 
después las señales clel fuego que ha pasado en vuestra 
imaginación y vuestros nervios. Dejáis en las ennegrecida~ 
páginas algo ele vues.trns entrañas y de iiuestra vida". El 
subrayado es nuestro, y aquí e:,tá el testimonio mejor U(' 
autenticidad profun<la del escritor, que podía de jamo~ 
Rodó mismo. '·Porque la lucha del estilo no ha ele con­
fundirse con la pertinacia fría del retórico, que ajusta 
penosamente, en el mosaico de su corrección convencio­
nal, palabras que no ha humedecido en el tibio aliento 
del alma. Eso sería comparar una partida de ajedrez con 
un combate en el que corre sangre y st> disputa un im-
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pl'l'io. La lucha del estilo e,.. una epopeya que tiene por 
<"ampo <le acción nuestra naturaleza íntima. la" má,.. hon 
da,. profun<lidadP,.. ele nuc:::tro eer"' r:n. 

En síntcsi:,: Rodó. por i;u conciencia e.darecida d1• 
lo,, 'ªlores e,..cnciales ele la lengua en la que se cxprc­
,..aba; por i;u noble responsabilidad como escritor, con e 1 
fin más alto que puede propouerec <'l hombre: cmciiar 
) guiar creando: por amor a la belleza misma, que con­
~ idc1·aba junto al bien. lo,; polos orientadores de todo ·<·1· 
y a los que dt•bc tender la acción humana. euya moral 
fue bll preocupación con::-tante; por todos e:;os hC'cho,- ~ 
fines Yitales, el e-crihir con belleza, eficacia y autcnti­
ci1lad era para nu<'slro ensay ii;ta, una manera traEccndenlc 
1lc rPalizar ,..u vo<"ación de magisterio moral ~ humano: 
formativo de grandeza e idenli•mo para todos los ho:11-
hrc~ de América. 

3. Repercusión de su obra. 

E~t:- ª"pecto tan importante voy a tratar dP re,,umirlo 
eu tres juicio~: uno representativo del acogimiento que· 
tm o en Etipaiia, que fur l'ccibido con enorme conliali­
dacl, como lo prueba su co1Tcsponclcncia con varios c"­
critorcs: Unamuno, Leopoldo Ala~, Gabrfrl 'liró: por re­
cordar algunos dentro ele lo~ má,, descollantes. l a Rodó 
le inte1·csaha, en extremo, <'En comprcn:,ión de los gran­
de:> ele la Madre Patria en el campo de la~ letras, ya 
críticos, ya creaclort•s. 

Otro de la opinión de los jóven<'s hiopanoamcricano.; 
que ) a prometían la celebridad que luc~o alcanzaron: 
Alfofüo Reyc:, ) Pedro Henríquez Urciia; cumbre,. (kl 
pefüamicnto ) dt• la crítiea en nuestro continente. 

En tercer término tram.cribiré el juicio cntui-ia~la ck 
María Eugenia Vaz Fcrrcira, poetisa de muy altos valorC'fi, 
y de la misma generación literaria que Rodó, quien Fin­
tió por la obra del gran pensador. Yi\O y lírico C'nlu­
"ia~mo. 
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Para mí. <'" Gabriel :\>tiró uno ele lo,, grande::- ) rPfi­
natlos estifü,ta::. <le nuestra lengua, un Yt'rcladeio poela di' 
la prosa; pro8a lírica comparable' i,;óJo a la de Juan Ha­
món Jiménez en "Platero y yo"; por ""º elijo Ml juicio 
que, con ,_cr breve, es muy <'logiohO y significativo: 
"'t-fotivos de Prot<'o" glorifica más >-U nombre. TicnP hll 

lenguaje el rancio ftabor de los mác; ca,.tizos cscriton·s d1· 
Castilla; está todo cuajado ele lumbre como una cnornw 
a~cua; y di' toda e; tiUS páginas se recibe una 1·n~eiíanza 
deleitosa. 

Su libro p<'rtcnece al escogido nümcro de c"as obra~ 
amadas del que las lee atentamente, que no ;,e guardan 
en librerías, sino que están siempre a nuestro lado, y a 
ellas acudimos siempre con hambre de un alimento <''"· 

piritual" <4 l_ 

De lo,, vario" ) penetrante,.. r~tudios de Pt•tlro Heu­
ríqucz Ureiia -el gran crítico dominicano con ,·ocaeión 
hispanoamericana- que siempre sintió hacia Roció afee· 
tuosa admiración ) lo estudió con fineza y hondura <' jrm­
plarcs, transcribiré tan sólo e:;tc breve pasaje eohrc "Mo· 
tivos de Proteo": "La grande originalidad de Rodó c::.tá 
en haber enlaza<lo el principio corn1ológico de la evo­
lución creadora <·on el ideal de una norma de ardón para 
la vida. Pue ... to que viYimos tran,.formándono,, ) no po­
demos impedirlo, e» un deber vigilar nuestra propi~ trnn;· 
formación constante, dirigirla y orientarla. La pers1stenc1 11 

i1~definidci de la Pducación: he ahí la wrdad que no drhe 
olvidarse" ¡:;i. 

El texto de María Eugenia Vaz Ferrcira - toma<lo 
ele la carta enviada al escrit<>r, a raíz de haber recibido 
"Motivos de Proteo"-, es de un verdadero <'ntusiasmo 
admirativo, inundado de espontáneo y Eentido liri.;mo: 
este breve pa,,aje eb muebtra elocuente del espfrilu qut• 
anima toda bll larga misiva de gratitud: "Su libro Cb en 
yerdad un libro de redención y de e;;peranza, ru} a 'oz 
resonante habla a todas las patria,; y, lo que e;. más, a 
todos los espíritus. Su lib1·0 e:; una gran ánfora ele már 
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mol, sólida y armoniosa, donde Ucl. ha vertido, limpia 
de todo vicio o impureza, la miel consoladora y saluda· 
ble cuyos preciosos atributos habrán de combatir a aque· 
lla otra pródiga fuente de males, que es la tergiversa­
ción, desconocimiento o desdén del propio destino; así 
que, bajo una faz concreta y clara, sobre un plan con­
secuente, abarca usted un amplio desdoble de problemas. 
todos ello• de trascendencia múltiple y diversa, y para 
cada un9 de los cuales brinda, con magistral habilidad, 
el recurso oportuno, removiendo y calculando los pri~­
mas, a modo de una gran gema luciente y facetada cuyos 
iris distintos dominaran todos ]os matices, relucieran en 
todas las sombras y alcanzaran a todas las di~tancias. 
Cuánta amplitud de abiertos horizontes, cuánto radiar de 
soles, qué generoso hervor de semilleros sobre la inmen­
sa placa ofrendaría y fecunda de espacios vírgenes" <0 >. 

Y a éste -más que restringido ejemplario de los 
grandes elogios que la obra de Rodó recogió en el mo­
mento mismo de su publicación-, queremos aííadir un 
hecho muy significativo y una anécdota personal. 

"Motivos <le Proteo", cdiLado en Montevideo en 1909, 
con un tiraje de dos mil ejemplares -cifra muy alta para 
la época - se agotó en el breve espacio de dos meses. 

La anécdota es ésta: de viaje por países <le América 
Ilispana, pucle constatar, hablando con profesores, gentes 
cultas de dife1·entes países, que el Uruguay es conocido 
en América, fundamentalmente, por dos pensadores ele] 
900: Rodó y Vaz Ferrcira. Son los que han proyectado 
una imagen grande del Uruguay en la intelectualirlacl 
americana desde principios de este siglo; la misma carta 
del joven Alfomo Reyes, es además admirable testimonio 
de la veneración que sentía todo el Continente por e] 
noble y magistral escritor uruguayo <7>. 

Es penoso y contrastante pensar, que, hoy, cuando 
nuestra América hispánica necesita más de la orientación 
humanística, amplia, generosa y tolerante que Rodó le­
vantara como bandera de salvación, esa lección no sea 
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aprovecha<la y conocida sino hasta rcchaza<la por mucho,. 
jóvenc-~; hoy, cuando es más actual y más nccc~aria aún, 
que en los momentos en que la escribió. Alcanzó celr­
bricJad rápida porque los espíritus estaban abiertos para 
rc-cibirlo y en consonancia con su propio ideal; ful' Rodó 
(•locuentl' y penetrante espíritu que supo interpretar Ja 
problemática espiritual de Jos pueblos di' América ('n i,.n 
momento. 

Iloy, lo hemos comprnbado en aulas <londc se for­
man futuros profesores, en el mismo Un1¡,•ua}, mue-ha~ 
veces porque otras tendencias ideológicas prcvaJcc·cn en 
las mentes juveniles, sienten al maestro, arcaico, cuando 
es más vigente. Triste y real paradoja! 

4. Enfoque del es.tudio estilístico. Breve explicación. 

Las indudables omisiones que han de notarse- l'tl ebte 
hrc-vc estudio se cifran fundamentalmente en el escaso 
espacio destinado a este aspecto. 

Realizada, en Ja más escueta síntesis la expot-ición 
que antecede, he atendido, preferentemente, -en lo qne 
expondré- a la prosa poético-didáctica <le Rodó, tan Jo. 
grnda en sus famosas "Parábola.,", salteando muchos as· 
pecios de estudio; pues el análisis exhaustivo de una 11ola 
nos habría ocupado todas la,, páginas disponiblt>s. 

llcmos tratado de examinar determinados aspecto• 
del estilo rodoniano, a través de ejemplos concretos, evi· 
tanclo generalizaciones que abundan c-n la crítiea. Esto 
lleva a reducir el campo de c-stuclio para ver y penctrm· 
<·on más profundidad. Por eso nuestras páginab eoe ccn· 
tran c-spccialmente en algunas parábolas -y lomadas <le 
"Motivos de Proteo"- su obra considerada cumbre; } d1• 
las que allí aparecen. nos hemos detenido particularmen· 
le en cuatro; las seis restantes, están apena:; menciona· 
clab por algún carácter estilístico e:;peeia]: no he- incluí do 
"El faro <le Alejandría". 
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En cuanto al estilo ensayístico, tomo apenas unos po­
cos períodos, para hacer de ellos el análisis de cierto:; 
aspectos sintácticos mencionados en gen.eral; ~er? que 
nunca he visto precisados con ejemplos bien delmutados. 
dentro del ángulo desde el que los estudio aquí. 

Sé que de este modo he limitado mucho el campo: 
he perdido' amplitud par~ tratar. de ganar. en profundi­
dad. La obra de Rodó es tan nea, sugestiva y extensa, 
que el estudio de su estilo, como merece, ex~giría las l?l'O· 
porciones de un libro y posiblemente de mas ~e doscien­
tas páginas. Esbozaré al final, en breve e~pac10, a m~clo 
de conclusiones, algunos aspectos que aqm no he podido 
trntar. 

Mi actitud crítica está inspirada en los lineamiento~ 
que precisamente Rodó perfiló: amplitud de-. criterio e 
identificación simpática con la obra a estudiar -como 
bintetiza con exactitud Emir Rodríguez Monegal en su 
Introducción general a las Obras Completas de Rodó<<>>-; 
identificación simpática para recrearla con amor; se ade­
lanta así nuestro crítico literario y ensayista a los pos­
tulados de la estilística moderna que introdujera luego. 
treinta años más tarde Amado Alonso, a nuestras zonas 
del Plata. Y escribe A. Alonso: "El mejor c-studio esti­
lístico consiste en soplar en esos rescoldos de goce ob­
jetivados en la obra literaria para hacer brotar de nuevo 

. d d , " (Ol la llama con apetito e ar er mas . . 
Con estas breves palabras explicativas, más qt.•e Jll~· 

tificativas, he de comenzar tan apasionante como chlatado 
campo ele estudio. 

5 Su estilo como prosista lírico-didáctico. Breve 
. d p " análisis de algunas "Parábolas" de "Motivos e roteo . 

Introducción. 

Al no ser exhaustivos, dentro del análisis estilístico. 
como anticipábamos en el punto anterior, señalaremos en 
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algunas Parábolas preferentemente su estructura, en otras 
el valor intencional de ciertos adjetivos, en varias el len­
guaje figurado y siempre trataremos de apreciar la ade­
cuación de los medios expresivos en relación con la sicr­
nificación esencial del texto. Nuestra intención apunta ; 
ha sido, indicar determinados valo1·cs estilísticos, quizás 
los más relevantes en cada texto, o los que más nos han 
impresionado, sin pretender -insisto- agitar el caudal 
de sugerencias que despierta Rodó, a cada paso, en el lec­
tor atento y crítico. 

Deliberadamente hemos dejado para el punto 1oiguien­
te ciertos aspectos del período sintáctico para examinarlo~ 
preferentemente en su prosa ensayística; aunque las con­
clusiones que de allí emanan sean aplicables de igual 
modo a su prosa lírico-didáctica de las "Parábolas". 

En principio importa destacar el lugar y época ele­
gidos por Rodó para situar sus Parábolas, lo cual ya nos 
permite extraer alguna conclusión, que, por su evidencia. 
salta a la vista. 

Acorde con su ideal de formación integral del hom· 
b_rc a~e1:irano, como equilibrada umonía entre el espÍ· 
ntu cnshano, del cristianismo primitivo, evangélico, am­
plio y profundo, fundado en el amor, auténtico, en su 
t~·ascen~e1.lle idea~ismo de superación moral, y de la gra­
cia helemca, segun exprnsara en "A1:icl"; Rodó sitúa el 
mayor número de sus "Parábolas" -cuatro- en un ám­
bito griego : ya prehistórico "Hylas'', ya en la época so· 
crática "La despedida de Gcorgias", "Los seis peregrinos" 
en la época helenístico-cristiana, o "El meditador y el es­
clavo" en época que no veo muy preci~a. 

Tres parábolas carecen de lugar explícito: El monje 
Tcótimo, La pampa de granito y El niño y la copa; tam­
poco se las sitúa en ningún tiempo determinado. 

Tres están ubicadas rn ámbito romano: una en 
Etruria -siglo 1 de la en cristiana- "La respuPsta de 
Leueonoc"; "Ayax" Pn el Lacio. época anterior al cris-
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tianismo; )' la tercera en Africa, provincia romana, ) a 
cristianos los pe1·sonajcs: "Lucrecia y el magQ". 

Una sola: "El faro de Alejandría'', escapa al mundo 
greco-latino ya antes o después de Cristo. 

Rodó ha incidido así, al ubicar sus personajes, ac­
ciones y sugerencias, en un ámbito determinado que sim· 
holiza la cristalización de la cultura clásica renovada por 
la Juz transformadora del cristianismo; de ese mundo cul­
tural parten hacia Occidente, como haz renovador, lo~ 
ideales humanísticos que el escritor preconiza como íucn· 
tes esenciales ele nuestra cultura; fuente de los ideales 
humanísticos, salvadores para la c1ul1ua nuestra a los que 
hay que volver para renovarse y transformarse, tanto en 
el ámbito personal, como socia], iberoamericano; de ahí 
que importe prcciAar estos lugares y momentos elegidos 
}lQr el autor uruguayo para sentir la íntima relación de 
su mensaje con los medios elegidos para expresarlo. Es­
tas son pues las coordenadas generales elegidas para el 
escritor para inadiar su mensaje. 

Lo dicho anteriormente no excluye la importancia 
que las influencias de Oriente pueden reflejarse clara­
mente en muchos pasajes de sus "Parábolas"; el influjo 
oriental está presente, no sólo en la misma cultura griega 
y de ahí, con su fuerza plasmadora e integrado en la 
helénica forma, desde sus principios, con predominio vi· 
siblc, en la cultura romana; lo oriental está presente en 
el cristianismo y en los Evangelios y en la tradición hí· 
blica; y más cerca aún en la cultura hispánica a través 
de la honda influencia árabe; cultura hispánica ele lo• 
'iglos VIII al XV por donde penetra y se difunde a toda 
la cultura cristiana de Occidente. 

Al iniciar el estudio particular de cada parábola cabe 
precisar que no hemos seguido un orden que se ajuste al 
que tienen dentro del libro mismo; nos ha guiado una 
preferencia personal y lm; distintas perspectivas que po· 
dían presentar, dentrn de nuestrn ángulo crítico, para 
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ofrecer proyecciones distintas y variadas de los recursos 
estilísticos de Roró. 

El monje Teó.timo LXXXII 

Esta parábola la incluye Rodó en nna parte muy 
interesante de su obra, en la cual, aconsejando la eon­
-vcniencia de la soledad, quiere, al mismo tiempo, -den­
tro clc su amplio y matizado tono de equilibrio- pre­
venirnos contra los males que ésta puede traer apa1·eja· 
dos, si no la usamos con cautela y si nos exce<lemos en 
la btísqueda de ella. Con este fin introduce la parábola 
que tiene como único protagonista humano a Teótimo. 

La estructura es sencilla. Podríamos distinguir cuatro 
momentos: presentación del personaje; descripción muy 
lograda del lugar que elige para su vida eremítica; ac­
titud de su alma que consagra a Dios para purificarse 
de sus afanes del mundo -placer, gloria y correlativos 
desengaños- y particularmente para vencer la soberbia, 
a través de una vida solitaria y penitente, llegando así 
a la humildad y purificación deseadas; el cuarto momen­
to y final es el desenlace inesperado y muy hiperbólico 
élel fracaso de tan costosa aventura. Teótimo se rebela 
-con soberbia no sólo no vencida sino exaltada en la 
soledad- contra Dios, que ama y sostiene la gracia "sua­
vc y tímida" de una florecilla blanca y humilde. 

Este contraste final, deliberadamente exagerado por 
Rodó y quizás chocante, ha encontrndo reparos en la crí­
tica. Así Real de Azúa <10>, fino y profundo investigador. 
entiende que en el grado de purificación, al que habfo 
lJcgado Teótimo, no es posible imaginar esta reacción. 

Pienso, sin embargo, que está precisamente ahí lo 
medular de la parábola que Rodó nos presenta; su clí­
max, y aunque nos choque por su man<'ra hiperbólica de 
presentarlo, es la soledad extremada, situación que la as­
cética cristiana -sobre la que Rodó estaba bien infor­
mado- encontró inadecuada para la verdadera perfección 
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que ha di' fraguarse en el trato con los hermanos, ajuste 
d<' la propia personalidad y caridad hacia los demás en 
un cjercicio auténtico del darse. Esto significa prcci~a­
mentc y a ei;to tiende la vida cenobítica, dentro de la 
historia de la Iglesia. en desmedro de la Yida eremítica; 
~ cs precisamente San Benito, padre de los monjes dc 
Occidente, quien inicia la Yida monástica. 

Rodó parece no sólo conocer todos <'stos hechos sino 
apoyarlos en la reflexión de sn parábola. 

El ritmo de ésta -además de otros elementos con­
currcntcs- tiene un preciso ajuste de los tiempos verba­
les: predominio del P. Indefinido -M. lncl- al pi-inci­
pio, quc indica una acción pasada, puntual y rápida­
<'Omo expresión de la brusca conversión ele Teótimo -qui­
zás no muy auténtica- jtmto a pretéritos Imperfectos en 
la parte narrativo-descriptiva; extenso tiempo que dura 
la eolcdad del cremita en las cumbres "de un fcrruginorn 
color"; prctél"ito imperfecto, tiempo durativo que se ade­
túa a Ja narración, y largo tiempo dc su penitenda tn 
el páramo. 

Dentro del lenguaje figurado -visto muy rápidamcn­
tc - aparecen: cuatro metáforas, dos imág<'nes y seis com­
paraciones -cs posible que haya más elementos no enu­
merados-; pero aún así la proporción es significativa } 
es muy probable la encontremos en esta misma o semejan­
te frecuencia (posiblemente más número de imágenes qtw 
de mctáforas) en otros textos a analizin < 11 >. 

El desarrollo mayor de la comparación, dada la fi. 
nulidad didáctica y de claridad comprensible n que a~­
piraba d espíritu de nuestro e~critor ha de ser la pre­
fcrida. La imagen, con término real e irreal explícitos, 
t•,; también clara y visiblemente predilecta para él; no 
faltan por cierto metáforas, pero en menor proporción 
por ~u posible valor críptico; así, casi siempre, es cle­
gi{la la metáfora, llamada impura, en la que dc algún 
modo apa1·ce<' el término real complementando al primero 
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que es el irreal. De este carácter son las que encontra­
mos casi sistemáticamente. 

Cito aisladamente -para no prolongar en exceso este 
comentario- los recursos empleados por el prosista uru­
guayo; aunque su verdadero sabor lo extraeríamos, ana­
lizándolos dentro del contexto mismo y el valor de éstos 
se apreciaría con justeza viéndolos funcionar en el mo· 
mento en el que los inserta. 

Comparaciones: "una concavidad que semeja negra 
herida" -habitat de Teótimo; "Un torrente se precipi­
taba por cauce estrecho fingiendo llantos de roca"; "flo­
recilla tímida como medrosa"; (Teótimo clavó) "su alma 
como jirón de una bandera"; "el suelo era como gigante 
espalda desnuda"; "la gracia vino a él como el sueño a] 
cuerpo vencido por el cansancio". 

Imágenes: Teótimo clavó su alma; para que el vien­
to de Dios la limpiase de la sangre y el cieno. 

Metáforas: logró la entera sumersión del pecho en 
el amor de Dios; diamante de la Gracia; viento de Dios; 
el manto alegre y undoso colgado de los hombros de] 
mundo. Estas dos últimas son metáforas purns. 

La despedida de Gorgias CXXVII 

Esta parábola, que encuentro de las más logradas poi· 
el gran prosista, junto a "El meditador y el esclavo'', "Los 
seis peregrinos'', "El monje Teótimo" y "La pampa d<' 
g1·anito" -con respecto a esta última haré algunas sal­
vedades en su momento,- presenta al personaje centra] 
Gorgias - que bien puede ser su simbólico retrato. Al­
gún crítico ha señalado que Idomeneo en "Los seis pe· 
regrinos" lo cs. Pienso que Rodó puede estar represen­
tado muy bien por "El pensador" o en los momentos de 
soledad de Tcótimo, aunque con otra finalidad, más bien 
introspectiva e indagadol'a que la que movía al eremita; 
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y por qué no en el simbolismo de esperanza que en­
carna la búsqueda persistente de "Hylas" o en la gracia 
infantil de ese niño -que siempre llevamos dentro- y 
que inspira la atrayente parábola de "El ni1ío y la copa"'. 
tan expresiva del pensar rodoniano. 

La idea vertebral de la parábola que comentaremos 
es precisar el auténtico sentido de fidelidad a un maes­
tro; fidelidad a su actitud -la búsqueda de la vcrdacl­
quc ha siclo su norte y enseanza; y no como incondicional 
sumisión a la ve1·dad que él pudiera haber descubicrh:i 
y después fuese superada, o a su persona misma. 

Dentro ele este mensaje fundamental aparecen como 
sub temas muy importantes: J 9. el rechazo del egoísmo y 
egocentrismo - simbolizado en la anécdota fantástica e 
hiperbólica ele su madre, convertida en parábalo por Gor· 
gias y en el sue1ío que ésta misma tiene, tercera narración 
subsidiaria; y 29. sub tema: la exaltación de la generosi­
dad y gratitud, propias de las almas nobles; este último 
subtcma enlaza el principio y final de la parábola. 

Presenta ésta una estructura compleja -muy orien­
tal- en la que, dentro de una narración, aparecen otras 
subsidiarias que se van entrelazando. A este recm·so ha 
llamado Diego Marín "técnica del arco lobulado" en su 
estudio "El elemento oriental de don Juan Manuel" (l:ll. 

Es sabido que el arco lobulado es un arco, ya de 
herradura, ya apuntado, en el que se inscriben numerosos 
arquitos pequeños, a veces iguales, y a vc<'cs ele abertura 
diferente. 

Diego Marín define así este recurso arquitectónico 
como símbolo del estilo narrativo oriental: "La técnica 
típicamente oriental del arco lobulado o encasillamiento 
de narraciones subsidiadas dentro del marco general de 
una historia que las enlaza a todas está presente en e] 
Conde Lueanor, como en el libro de los Estados, y tam­
bién se da clentrn ele una historia singular como en el 
Ejemplo XXI <13>, aunque Don Juan Manuel no lleve 
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nunca e&ta técnica tan lejo~ como los autores orienta­
les" <14>. 

Al hacer un breve esquema de la estructura de la 
pa1·áhola de Gorgias contemplaríamos el equilibrio de un 
arco de herradura cuya clave la constituyen las narracio­
nc:; contrastantes del maestro a sus discípulos, para que 
de ahí ellos lleguen a conclusiones verdaderas. Tienen las 
dos nanaciones subsidiarias en boca de Gorgias, carácter 
hiperbólico, que su~citan efecto de profundo rechazo por 
las dolorosas e inaceptables ronsccuencias del egoísmo, 
particularmente del materno, en este caso. 

1 
Descrip­
ción del 
ámbito 

IV 
Sueño (3a. 
parábola) 
y Diálogo 
en él 

1 
Pte. His­
tórico y 
P. Perfec­
to- Modo 
Ind. 
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Esquema estructural 

11 
Diálogo 
con el 
maestro 

V 
Diálogo y 
Reflexión 

Esquema estructural 

II 
Ptes. de 
Subjunti­
vo-Valor 
exhortati­
vo-y de 
Indicati­
tivo-Filosó­
flco 

111 
Anécdota 
(2a. parábo­
la) 

VI 
Diálogo 
Exhorta­
ción 
final­
Brindis 

III 
Diálogo 
inicial 
Pte. Impe­
rat. 
Pret. Imp. 
Indicati­
vo-narra­
tivo 

IV V VI 
Pret. Inde- Pte. Ind. Pta. M. Ind. 
fin ido Pte. Filosó- Actual 
y Pret. fico Fut. M. Ind. 
Perf. Pte. Subj. posibill-
M. Indica- Exhorta ti- dad 
tlvo vo Fut. M. Ind. 

Pte. Imp. Propio 
Exhorta ti- Pte. M. Subj. 
vo desiderati-

vo 

Hay una correspondencia muy ajustada y precisa t!C'I 
uso de tiempos y morlos verbales, así como una alternan­
cia muy equilibrada entre momentos descriptivos, diálo­
gos y narraciones que se distribuyen en sensible armonía. 

El breve comentario que haremos al cuadro prerP­
dentc sci·á sólo para insistir en la suavidad armoniosa y 
clima de afecto y diálogo, lleno de respeto y veneración 
hacia el maestro y de éste hacia sus discípulos, que signa 
una actitud permanente y simbólica del mismo magisterio 
de Rodó, quien a su vez evoca, en esta rica parábola toda 
la tradición contenida en los diálogos de Platón, uno de 
los cuales se titula precisamente "Gorgias", que trata de 
la retórica ele Sócrates. 

Otro aspecto debtacable es la atinada integración cu 
su dceauollo en que alternan, desde un cuadro descrip­
tivo inicial en el que los participantes se encuentran en 
afectuosa unión, y diálogo hasta la exhortación y brindis 
final, también diálogo y apoteosis al maestro. En el centro 
dos narraciones subsidiaria;, simbólicas, de profundo sen­
tido, que expone Gorgias a sus discípulos y que constitu­
yen el momento culminante de su prédica ascendiendo a 
un climax dramático. Diálogo del hijo que ha perdido su 
vida por el egoísmo de la madre y se lo enrostra con pala­
bras Jlcnas de indignación y menosprecio. De este clímax 
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dramático y contrastante, altamente logrado por el autor 
se vuelve a la armonía inicial en la que todos se sienten 
capaces del mayor desprendimiento e interpretando al 
maestro, más que a sí mismos, brindan por lo que saben 
es su deseo. 

Alto magisterio de noble desprendimiento, ele autén­
tica generosidad, de verdadera vocación docente es el que 
nos entrega Rodó en las palabras que Gorgias ha sabido 
inspirar en sus discípulos y que son su mismo mensaje. 

Breve hincapié haremos en algunas imágenes, tan 
caras al ensayista uruguayo, que sabía de su poder atrac­
tivo y sugeddor, penetrante, para hacer más fecundas y 
claras sus ideas: "La luz se va"; "las flores acarician los 
ojos"; "d pensamiento enciende los ojos con luz íntima"; 
"mi vida es una guirnalda a la que vamos a ajustar la 
ültima rosa"; "una claridad augusta amanecía cu su sem­
blante". Metáforas: "última rosa" (la despedida) ; "este 
destello de ámbar" (el vino) . Notamos el predominio de 
la luz, no sólo en los ejemplos aquí encontl'ados, sino de 
continuo en la obra de Rodó; luz que simboliza desde 
siempre: verdad y vida. 

Ese amanecer que precede a su muerte y en el que 
concluye la cena de despedida con sus discípulos, además 
de las reminiscencias helínieas, nos trae también el i·ecuer­
clo de la última cena de Jesús con sus discípulos, momen­
tos antes de su pasión. Hay una compleja síntesis ele 
símbolos en los que prevalece siempre la gcncrosiclad del 
maestro y su amor trascendente hacia sus discípulos, ale­
jado de todo egoísmo y en actitud de total entrega y 
aceptación de una muerte injusta. Llevando la posibi1idad 
de estos símbolos a un plano más lejano, podríamos ver 
en Teótimo la significación de un cristianismo mal enten­
dido y fracasado; y en Gorgias -posible eímbolo de 
Jesús- la comprensión del auténtico cristianismo. 
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El meditador y el esclavo XXVII 

Pienso que esta honda y lograda parábola representa 
muy fielmente al mismo Rodó; si bien en la anterior cm 
la figura del maestro, aquí está la del pensador infatigable. 
En cuanto a su verdadero acierto constructivo en este caso 
coincido plenamente con el juicio valorativo de Real de 
Azúa sumamente breve, pero 111uy elogioso, así como con 
el de otros destacados críticos <1n>. 

No he visto, en la crítica consultada, el ángulo de 
análisis que aplicaré aquí, como en las anteriores pará­
bolas. Tampoco he llegado a leer toda la abundante labor 
crítica que ha smcitado Rodó. 

Cualquier lector atento, en la pl'imera lectura de esta 
parábola, descubre la hondura del mensaje que Rodó 
quiere hacernos llegar: no sólo ]a imposibiliclad de agotar 
y conocer el centro escondido y misterioso de nuestro 
propio ser, sino sus múltiples repliegues, su insondable 
profundidad. 

Este claro mensaje está dado con un visible parale­
lismo, notable en su simetría con el que ha querido sin 
duda robustecer, subrayar, tan certera reflexión. Me re· 
cuerda esta estructura rodoniana de paralelismo doble 
-el meditador y el esclavo- al que aparece en el Evan­
gelio de San Mateo 25, vcrs. 31-46 sob1·c la venida de Jesús 
al fin de los tiempos; si bien en este pasaje evangélico c1 
paralelismo doble se convierte en cuádruple por la parte 
geminada de cada una de ellas: la primera (los que están 
a la derecha) ; la segunda (los que están a la izquierda). 

En el contenido de la parábola de Rodó sentimos la 
actualidad de una p1·eocupación que apasiona a los jóve­
nes de hoy: los estudios sobre Psicología humana. 

En la secuencia anterior a la parábola misma y en 
cierto modo como anticipaceión de lo que va a demos­
trarnos con ella, el autor cita y recuerda la hermosa me­
táf01·a de Alfonso el Sabio que llamó a los hombres 
"bosques de espesura". Agreguemos que en esta secuencia 
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~.XVI- advertimos la insistente atracc1on <1ue el mar 
produce en nuestro escritor; )' la metáfora surge espon­
tánea cuando pienea en la constante movilidad de nuestro 
~er; aun en lo más íntimo y que imaginamos pétreo <' 

inmóvil "campo cerra o ; muy por e contrario, a irma d " l . f" 
Rodó-, "lo que nazca del real desenvolvimiento de . tu 
ser -señalemos, a propósito, este esencial tono coloqmal. 
t•omtmicativo y afectuoso que caracteriza e impregna toda 
su prosa cnsayística, como queriendo romper una distanci~ 
o tono frío puramente disquisitivo-- no es, continúa Rodo, 
bino perpetuo llegar a ser, cambio continuo, mar por donde 
van y vienen las olas". 

De estas afinadas reflexiones y como confirmación 
bimbó1ica en poética prosa y muy equilibrada <'Structura, 
que en sus dos partes paralelas y enfrentadas podrían ser 
-apurando correspondencias y simbolismos, como la. ima­
gen real y la que el espejo refleja-; de estas reflex1~nes. 
emana la parábola que vamos a comentar muy suscmta­
mentc. 

Dentro de la ordenación de subtemas encontramos la 
simetría aludida anteriormente: 19 Presenta al medita­
dor; -actitud p~íquica-: 29 Presenta al esclavo -acti­
tud fí8ica-; dos actitudes que en aparente contraste son 
paralelas y confluyen al final, lo que Rodó cxpre~a en 
hermosa imagen visual de geometría y luz de atardecer: 
"mientras el sol de la tarde tendía las sombras alargadae 
del rucclitador y el esclavo, juntándolas en un ángulo cuyo 
vértice tocaba el pie de la estatua cabizbaja ele Ilipnos"; 
3<.> Discurso directo del esclavo; 49 Discurso directo del 
m<"ditador; 5<.> Conclusión. 

En cuanto al uso de los tiempos verbales observamo~ 
también una correlación casi total ele acuerdo al sentido 
} actitud de cada personaje: la. parte; predomina el 
Pret. Imperfecto del M. Indicativo, tiempo narrativo-d.es­
criptivo; en Ja 2a. el mismo tiempo; en la 3a. lmpe~ativo 
de ruego, en el discurso directo del c0 clavo, lo que mtro­
du<·c un tono dramático dentro de los lineamientos pre-
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ceden ti'"; discurso que termina con la cm o ti" ida<l quc 
había empezado intensificada a través de los signos excla­
mativos por los que salta su dolorido sentimiento. "Oh. 
cómo envidio tu concentración y tu quietud! Dulce tosa 
debe ser la ociosidad que tiene espacio para el vagar dPl 
pensamiento!" Con este patético deseo de emulación con­
cluye el desahogo del hombre condenado a no acabar en 
vida con su labor monótona y aniquilante, ni con la vi!'ión 
incesante de su rostro, que envejece. En la 4a. parte, el 
pemaclor se expresa -aquí varía el Modo, la cor.relacióu 
no existe en este plano de Modos verbales- sm duda 
como nota distintiva de ambos caracteres; aparece el Pre· 
~<"nle de M. Indicativo, mayor realidad y convicción del 
pcn.ador <"n sus asertos: presente actual, primero, presente 
filo~ófico después; aparece este último a través ele her­
mosa imagen: "los sueños deleitosos son pájaros quc no 
hacen nido en cumbres calvas"; imagen que nos trac a 
Ja memoria la famosa expresión de Don Quijote dcsilu­
:,cionado y dispuesto a morir: "pues ya en los nidos d<" 
antaño no hay pájaros hogaño"; ilusiones, esperanzas 
nncicla", perdidas definitivamente. 

Rodó sintetiza al principio en oraciones br<'ves, de 
rl'alismo intenso -M:. Indicativo- el objeto obsesivo dcl 
pcmador: "Mi objeto es ver dentro de mí. yuicro forn~ar 
cabal idea y juicio de este que soy yo, de este por qmen 
merezco ca,,tigo o recompensa ... ; y en tal obra me es­
fuerzo y peno más que tú. Por cada imagen tuya que 
levantas de lo hondo del pozo, yo levanto también de la~ 
profundidades de mi alma una imagen nueva de m.í. mi~: 
mo, una imagen contradicto1·ia con la que la prcccd10 ... 
y continúa describiendo, narrando su hazaña infru~tuo~a 
y aniquilante como la del esclavo, salvo que se realiza en 
su campo interior, en el lado íntimo, qut: le da, cada vcz. 
una imagen nueva de sí al traerla "al espejo ele la con­
ciencia bruñido por la soledad''. 

La parte final, expuesta por boca del mismo pensa­
dor. e~ síntesis que corrobora eficazmente, en f'll forma y 
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"cntido el paralelismo de toda la parábola: "Alcanzaré al 
extremo de la ancianidad: no alcanzaré el principio de 
la ciencia que busco. Desagotarás tu pozo ; no dcsag-otaré 
mi alma". Paralelismo antinómico y anafórico en el que, 
por vía de contraste y repetición de c1cmcntos sintácticos 
;;cruejanles, pero Je opuesto sentido, el pensador declara 
rm impotencia y limitación para ag-otar los insondable~ 
i,ccretos de su propio ser. Sentido hondo del misterio en 
la tarea del "gnoscc te ipsum" apotegma de tan larga tra­
dición clásica y cristiana, a cuya realización aspira Rodó, 
comcie11tc de su limitación. 

Pero es necesario puntualiza1· algo más, para que sea 
exacto este símbolo del pemad-or como imagrn de Rodó 
mismo, que hemos sugerido. El "conócete a ti mismo" de 
Rodó. no es un fin en sí, como parecería en el personaj:-­
de la parábola -si bien le inquieta cuál es la parte posi­
ble ele su culpa y hasta dónde llega la conciencia de la 
misma-; l'n Rodó este conocer~c era el medio para Ja 
conquh.ta de sí mismo, para un fin moral; así lo declara 
en la tan citada carta a Unawuno!l6l; no ya referido sólo 
a ~í mi;;mo, sino al posible lector destinatario de sus re­
flexiones. 

Es interf'!'ante dcstacai· finalmente el significaclo po­
sible - Rodó simpleml'nte sugiere algo con la presencia 
de esta rstatua- del símbolo de Hipnos ; hacia esta sim­
bología a través de estatuas sentía nuestro autor verda· 
dera atracción, esculturas representativas de dioses mito­
lógicos de rica significación y legendarias acciones: tal la 
famosa iniciación de "Ariel", con su estatua ele bronce en 
oposición al símbolo de Calibán. Este recurs-o de lo mito­
lógico, encarnado en estatuas resulta una nota modernista 
incli~cutible, muy del gusto ele la época: una antigüedad 
clfü•ica al modo renacentista en Rodó, muchas veces decla­
rado por él mismo<17l; o diecioche~co y francés, en Ruhén 
Da río. 

IIypnos, que es la per,,,onificación del sueño, podría 
significar el no saber hasta cuándo del esclavo, y el no 
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-.ahrt· ha,..ta dónclc del meditador, en la hú~cp1cda de ~11 
,..l'l' profundo o de !'U tarea aniquilanlc' rr~pec·ti,·amcntc. 
La le) cncla que atribuye a Hypno,, -enamorado ele En­
d) mión- la conqui,,ta de podt'r dormir con los ojos abin·· 
Los para ver constantemente a su amada, podría :,;imholi­
zar también "el velar siempre., que paree!' clc!'prcnclcrs~ 
ele la actitud del pemaclor, infatigable en bU bú~qucda dt> 
por sí inaccesible: y también del aparente !\tWño-ensimi~­
mamicnto en el que viven el pensador y el e~davo< 1 ~> . 

Drntro ele las imágenes intf'rc~antc~ que p-oclríamo• 
elegir y que y a hemos citado en la tramcripción ele algu-
11os pasajes, recordaremos estas dos: "Los su<'ños ddrilo­
~os son pájaros que no hacen nido rn cumbrc>s calvas 
- esta frase última l'S una metáfora pura. dentro ele la 
imagen que le precede- y la siguiente: ''por cada imagen 
que tú levantas del pozo ( ... ) ) o levanto - término 
irreal- una imacrcn nueva de mí mismo ( . . . ) como cifrn 
<l<' rn historia. ~comparación- al tranla al espejo de !rt 
co11cie11cici bruñido por lct soledad. Lo ~,uhra~ ado en primer 
término es una metáfora impura de largo abolengo rn 
nuestra~ letras y muy ajustado al pen~amiento que Roció 
nos trasmite l'n ese momento; en rl ~c-gumlo ¡:uhrayado 
advertimos otra imagen enlazada con la anterior metáfo­
ra: (espejo) - T. real- bruñido por la i-;oJc<lad ~T. 
irreal). 

Pat·ccc oportuno que destaquemos, por último, los 
adjetivos: " dulce cosa" palabras cid c~clavo, ",,uciio~ de­
leitosos" <'U boca del pcmador, i·eiteración de twnticlo mu~ 
pL"Óximo, calificativos que contrastan con el grave y me­
lancólico c"tado ele alma ele los protagonistas. La aditt11l 
1•,piritual de los pnsonajes paL"ecc- enmarcada por Rodó 
<'n tenue descripción del pai: aje: "~obre un fon e.lo ele sau­
ce,. melancólico,,", breYc nota ) profunda. de ambienta· 
ción dc-licada, unida a la inicial: ''cxtc-ndido- janlinc;;. 
donr'r sombra y silencio consagraban un ambiente propi­
cio a la abstracción·•. Todo adqtlÍl'r<' aquí un claro valo1 
-.imhólico, espiritual, trascendente. 
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Los seis peregrino.~ 

En bn•ye introducción. dentro de esta mi~nrn -.c1·11en­
cia, <'I autor a modo de anticipación nos prc;;cnta dos tipo~ 
1lc pn~onalicla<les contrastantes: "Hay la entusia~ta, in­
flexible. alma monocorde ( sine,,te~ia) y austcrn; y ha) 
aqtwlla Cll}O cntmiasmo ª"ume las múltiples forma;; dt 
la 'ida, y consirntc, generosa con i:.u riqueza ck amor. 
otrn,. ohjet'O~ de atención y deseo que el quP prcicrcntP­
mente si· propone". 

He aquí, por anticipado. en la segunda descripción, 
el carácter dt> Idomeneo, J>Crsonaje centrnl de la parábo­
la, que inmediatamente no;; propone para nuc,,tra mt>d i­
lación. 

Largo y henuo!.o es el tt>xto t"'()cloniano en C'l que rl 
autor se ha detenido con "delectación morfüa" para 
evocarnos la aventura apostólica de seis peregrino:. hacia 
la "mansa conquista" del Oriente, siguiendo las huella;¡ dP 
Alejandro dt> Macedonia. 

La idea central c.;tá rontcnicla en Ja pcr,.onalidad de 
Iclomcnco, como modelo del idealista trascC'ndcnlc. apó"· 
Lol ele auténtica •Oración. seguro de :,u nwta. pero nunca 
indiferente para acoger t>n "'ll c~pfritu todo lo bello, todo 
lo amable que a su pa~o cncuc•ntra; o avuclar en ioll 

camino a cuantos de él necesitan. . 
Como figura contra,tante Rodó describe a \.genor 

entusiasta pero inflexible, fanático alucinado, que no sahc 
Ycr inás que su meta. 

Ebto no impide que Rodó en-anche su relato ('QO la 
in('orporación de otros per,..onajc:.: Nea reo, apartado ) 
melancólico; Lucio, inconstante; Mcrión, domina,lo por 
la ~cnsualida<l. quien abandona el camino como J,ucio \ 
Ncarco. Sólo continuaban el camino Adimanto e Idom~­
nco, pues Agenor los había adrlantaclo en su febril en­
tusia111110 poi· Ilegal' a la cita prefijada, para cncontranc 
con el maestro, Endimión, quien les había hecho partíci· 
pt>s de la buena nu<'va ele] Evangelio. 
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Pfü fin también Adimanto, pusilánime, abandona la 
marcha y sólo ,..<' reúnen con el mac><trn: Idomcnco y 
Agenor. . 

Nos parece importante citar el último párrafo eon 
11ue Rodó culmina su célebre parábola, que e:; como nn 
l'Írculo en el que al dar el punto final , donde é,,te ¡,e cir· 
rra, enaltece y 1mbraya los caractere1:> esenciales, 'crtcbra­
les y opuestos, que anunció al principio y que hemo• 
,..cguido en la narración a través de di~tintas alternativa~. 

Ha) un claro sentido cíclico, que se cicn·a en <'I 
punto del reencuent1·0 con Endimión y al terminar ,.,11 

narración Rodó en su extenso período - que transcribirr­
Jllfü- nos sugiere alguna~ reflexiones que <IC'sarrollarcmo­
después de la cita. 

"Y así, junto al maestro que reprcsrutaba para ello" 
la verdad, inmun<'s de las tentaciones a qu<' habían Hl· 

c·umbido los dh;C'Ípulos que, por Hleidosos o cobarde~, no 
continuarnn el ('amino, partieron. 

Agenor, el entusiasmo rígido y au,tcro. la bubliml' 
obsesión que corre arrebatada a ~u término, con ignoran 
cia o clcsdén <le los demás; ldomcneo, la convicC'ión am­
plia, graciosa y expansiva, dueña de sí para corrcspontkr. 
~in mengua <le bU fideli<lad inquebrantable, al reclamo 
de las cosas; el convertido de Atenas, que, de parn para 
su vocación, supo atender a las voces <'011 que ]o solicita­
ron la caridad, el arte, e] trabajo, la Naturaleza, y que 
de las impresiones recogidas en lo vasto del mundo, for­
maba, alrededor del sueño grande de su alma. un cortejo 
di' idca'I ... " 

E-.te largo párrafo citado nos invita a una brcw 
rdlcxión sobre l'l período sintáctico de nucstrn antor. del 
C'ual se ha dicho que ¡wcficrc ]og extemoQ. a los mediano~ 
o breve,,. Es posible compartir eQle aserto; pero importa 
señalar que cuando Rodó los usa, sean largo,.. bn·vcs o 
medianos, es porque tiene cabal ce1·tidumhrc de que esa 
y no otra es la extensión que lP conviene ele acuerdo a ~u 
prnpia e'llructura cstilí~tica y al fCntido intrínseco que "I' 
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propone rxprcsar. Eslo lo veremos algo más 1l1·talla1lo a 1 
i-~tmliar Ja i;;intaxi~ oracional en !'11 !'!'tilo rn-a~ ¡..,, i1·0, cn 
e 1 punto l'ibrttiente. 

Aquí ~ólo dc~earíamos resaltar cómo por medio <l<'I 
la1·go período en el que se refiere a I<lompneo último 
df' la parábola y a1-riba transcripto- logra rrrar <'1 rlima-.,; 
de toda la narración parabólica enfatizando y re;,muirnrlo 
en él lo que tie proponía demostrarnos: Ja penonalirlarl 
equilibrada e integradora de lctomeneo, anticipada ante• 
lle iniciar la parábola misma. 

Hecho un somern análisis sintáctico del pNiodo <'n 
lo que se refiere a ldomcnco tendríamos el ¡,;iguiente 
«'~quema: 

1. la convicción amplia, graeio~a 
pansiva. 

l . a. dueña <le sí para corresponder, ~in 
mengua de ou fidelidad inqnchran­
table, al reclamo ele las t•o,a~: 

2. el convertido ele i\ tl'na ... : 

IDO\lE"EO 2 .1. que, de paoo para MI \.Oc·ación. ~upo 
atender a las voce,, 2. la c·on t¡uc 
lo solicitaron, la caridad, el artr, <'l 
trabajo, la Naturnlcza: 

2. 2. ) que ele Ja~ imp1·csioue~ rf'cogicla ... 
en lo vario dl'l mundo, formaba. 
alrededor del 11ueíio gra11<lc d<' ~11 
alma, un corte jo d<' idrai;. 

Advntimo,, quizás mcjo1-, a través de t'bte hre' t' 
e•quema analítico, el "creEcenclo" que va forjando Rodó 
mcJiantc elementos sintácticos -todos complementario" o 
referidos a Idomcneo0 i;¡_ que !'e van agrandando como 
para crear rsr acorde final, sonoro. de i·iquísima armonía. 
expansiva y serena como cm la per;onalidad mi!'ma dl'l 
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apó~tol. He aquí lllU) clara la funcionalidad r~tética c!r 
l'"'te largo período rodoniano, qur !-l' dilata romo Ja,., onr]a, 
,.onoras en el aire. precisamente cuando c1 c-critor quien' 
dar la vi:::ión totalizadora del penonajc central. qnr Ci' ,.u 
men~ajc. 

Detengámonos siquiera un momento para contemplar 
algunas imágenes -siem¡n·c tra,.cendrntcs y la ... earas al 
cocritor, que sabía, y así Jo manifestó, e,.. cómo las idea, 
pueden ... cr comprendida;, mejor. 

La simple anticipación de alguno~ adjeth o;; pued•· 
ber muy sugestiva. Cuando de-fine' a I<lomenco ) I'] común 
vroyecto, como "mansa conqui l'ta", el adjetivo ~uaviza 

todo carácter violento o duro en Ja actilucl que podría 
sugel'ir el su<;tantivo bolo, y que no reflejaría la auténtica 
actitud de los peregrinos; claro sol, mar azul y profundo. 
opulento otoño. Todos los adjetivo,., antcpuc~to,i o poo­
pue:,tOb, evocan un ámbito de plenitud, en Ja yrrdad y el 
amor, que simbolizan las almas ele lo:. peregrinos ilumi­
nados por la luz clel Evangelio. 

La"' imágene:. que voy a cleslacar sugieren perfile· 
lllll) vho:. en el alma de Rodó, proyectada, sin rlmla. rn 
la ele ldomcneo. 

"La impaC'iencia ... hacía aletear la,., 'olunta<le,.'': '·El 
t'ircular de sarmientos encendidos pintaba Je fuego la• 
~omhras de la noclw" (imagen y contrable) : "El camino 
srrpcaba": "Vides opulentas ... adornaban con oro ele bll' 

rnzonr~". La11 metáforas, en las que mr he dctcni<lo •On 
{'8lm;: "El triángulo blanco de una 'cla"; esta metáfora 
~cguida dr un contraste muy vivo "¡;obre' Ja línea o~eura 
1ld mar'': " la bandera <le la mañana"; "riel ti<' una mira-
1la anhelante". Las comparaciones son má~ ahuuclante,: 
"EL tirmpo transcurrió para todos eolllo <'n el éxta~ib ele 
una vi:,ión"'; "Como la mano de Dio~ en el timón dr•l 
alma., al final aparece una metáfora dentro dr la com­
paración; "como arroja la corteza de una almt·ntlra 1lc,;e· 
chú la rnnidacl de la ficción"' lldomenco): ''La Ycla pal-
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pitaba - imagen- a modo de un gran corazón bfo11<~0·': 
dentro de Ja ültima <'omparación aparece otra metáfora. 

Este puñado de ejemplos nos permite extraer alguna­
conr lu::.-ioncs; preferencia por lao sensacionrs ~ i~ualt> ... 
-color, forma- así como un fino t-cntido drl contraste; 
tendencia a lo etéreo -símbolo de lo Pspiritual- aletear. 
éxtasis de una visión; figuración tan ajustada al te'. to y 
al mismo espíritu de Rodó, siempre idealista y luchando 
por Ferlo, por los altos valores de la espiritualidad, ya 
eontra Jos ~igno~ del ambiente, ya contra las propias lucha~ 
intC'riorc,,, que lo llevaban a estadoo de abatimiento y 
dcecsperanza. Por eso "timón del alma" se convicrLc en 
feliz hallazgo, timón con el que qui,.icra encontrarse Rodó 
en HlS momentos de crisis. imagen que recuerda el mar. 
que siempre atrajo a nuestro escritor, montevideano aros­
tumhrado a i:;u contemplación amorosa. 

Por falta de espacio dcdicaremo~ a la~ parábolas 
restantes breves referencias, comentariol:'I ra~i al pasat", ya 
~uc todas !'011 ricas en profundiJarl de ideas, logradas 
rmágenes, rt>novado simbolismo. 

La sugestiva atracción de Leuconoe, quien reprc,.cnta 
el espacio inmenso, las posibilidades latentes en nuc~tro 
propio ser y en nuestro querido continente; el mistnio 
de lo desconocido, es figurada por Rodó como una joven. 
la más joven de todao, ataviada con un sencillo "traje 
blanco y aéreo"; clarn reminiscencia del Romanticismo. 
así como su propio simbo1iemo de misterio y dt> lo ignoto 

En "Lucrecia y el magoº' ubicada por Rodó "en el 
crC'JHÍsculo de Roma" trata el autor de advertirnos --a 
través del contradictorio mago- las ricas ) • a vt>cc~ mm 
opuestas potencialicla<les de nuestro ser. · 

"llylas", que sería, para mí, la parábola de la <'e}H" 
ranza, que surg<> en el verdor de cada primavera. parece 
,.ignificar para Rodó la neccúdacl de bucear <'n nucst ro vo 
profundo, para hacerlo aflorar y actualil':ar sm potencia. 
lidades sume1·gidas, con incesante y renovada büsqucJa. 

Sui- imágenes son aquí menos fclfrc,, ~ en algunos 
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ca'º" Jugare" conumcs: '·Ja,, ninfao rasgando el H'llO de 
la onda" o la metáfora "el cristal rlc la~ agua~··. 

"La pampa de granito·• -CLI- qm' tiene una et-truc· 
tura deliberadamente buscada y i.;ubrayada por el autor. 
rirn en efectos patéticoo y descriptivos. <'s para mí, rara 
excepción. en cuanto al e,.pfritu que domina en ella; no 
en cuanto a su c"tructura formal muy lograda. El men· 
~aj<' que nos qui<'re trai,.mitir t>l autor e~ mu) daro: c-1 
poder de la voluntad. Si bien sahl'mos que fo1-jada t'Uponc 
jornadas mu) temas y dura", pieneo que Rocló exagnó dt> 
tal modo estos rasgos. que !>U meni:,aje corre el riesgo tl1· 

Fer rechazado en lugar de atraernos. El símbolo del viejo 
gigantesco, lívido, ~in barha; erguido como un árbol de<-· 
nudo, capaz de Ja violencia ruá,. oprobio"ª ante Jo,. pobre,, 
niííos, sus hijos, a quienes hace cn"cjccer <'On su 1lominio 
inexorable, no sólo rcsulla contra-natura sino c·ontra Rodcí. 
;;icmprc inclinado a una actitud comprcm;iva. flexible ' 
tol<'rante; aunque c~to no signifique que su Yida <'arcció 
de rasgos heroicos : lo que com.icleró jnoto y vcnladero 
aunque lu ego, bien lo sabía. su actitud de valentía habría 
1lc acarrearle ruud1a., r dolorosa~ injusticia,.. 

La estructura de la parábola, después 1lc Ja dct(Tip· 
c·ión ele Ja pampa c~téril ) del viejo gigant<·,.co. prc~t'nta 
tres partes correlatfras: la triple sujcerión <le ra1la hijo 
~ uhrayada sistemáticamente por el autor <"ada una a ,11 

término, ron esta oración: "y pasó mucho tiempo. mucho 
tiempo" con la que concluy<' el "uplicio df' cada uno rlc 
loo niñoi:.. 

Cuando surge por fin el árbol que tuvo "copa anchu­
rosa·' y "flores que aromaron el aire" pudimos ert'f'r qm• 
d suplicio habría terminado. Sin C'mbarg.o. vueht• a em· 
pczar. E<-ta reiteración inintenumpida de la aeeión; la 
distribución paralclística <JUC de1:>eribc Ja actitud del padre 
'obre cada hijo. a .. í como la misma hipérholt> que campea 
c•n toda la parábola me sugieren un aire oriental, frccuen 
tr en la literatura e"pañola ~ no ausente en Rodó. co111 '1 
lo hemo" podido H'r. 'lucha~ \Ce<'" e:,tamo~ antc• hecho 
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rulturaleb tl<' Ori.·nte :;in eahcrlo. Y cea arc10n 110 inte· 
rrnmpitla del pa<lrt>, aunque haya nacido ya el árboJ, quien 
indudabJcmcntc oimboliza el quehacer incc;,antc de la 
voJuntad. acción que recomienza ~icmprc y acción del 
\Í<'jo que t'e ha de repetir mientras ell.i:;ta la vida de los 
protagoni~ta:;, me hace pcn~ar en e~o" fri"os c11• azulejo~, 
con dibujos gcométricos repetido,;, del urh' úrnbe ) mu­
déjar que llegaron a nuc>Etros patios colonialei;, !lf."rucncia-; 
'IlH' podrían seguir ininterrumpidamente. ;;i no fuera q1u• 
d muro o pared terminan. 

En un plano ya mucho más general podríamos a1,liear 
C81a misma Femejanza a la estrnctura mi~ma ele- "M~tivo~ 
tle Proteo" qu<' por intención expresa del autor no había 
ele 1<'ner término fijo, sino que podía proscguirH' durante' 
d transcur•o tocia la \ida ) sólo terminar con ella. 

Para c·oncluir con lo que a la parábola misma se 
refiere podríamos destacar, como otro dc :,u:. acierto", el 
contraste entre lo estéril, que simboliza la pampa ¡}p "ra· 
nito y el poder fructífero de la volnntad. El polyQín<let~on 
al que recurre Rodó enfatiza c,.ta fecundidad dc:;eada: 
"el árbol que tuvo tronco robu~to y copa anchuro~a ) 
follaje y flores que aromaron el airl' ' ele-rolló en la 
~O]f."dacJ". . 

. En "El niño y la copa'· -VIII- creo que Rodó logra 
imprl'gnar a la parábola de un <"ncanto infantil, dr una 
gracia frcsra, ya por las imágcnf."s: "copa de cristal quf' 
un rayo de luz tornasolaba como un pritima'', "las ondas 
~onorali . . . ~e desprendían y agonizaban !illaYcmrnt{" rn 
los aires"; como por la anécdota mi~ma rn Ja que 1'] r~cri­
tor ~e com placf." íntimamente. 

Voy a detenerme un momento para demobtrar coa 
a.fect~;idatl .de Rodó, delicadamente cxprc:oacla, con adjr­
l1yac1on primorosa, adverbio,;, fraoc~. imágcne,,. tierna ... 
(mo aquí imá~enes en el amplio ,cntido 1lc todo el len­
guaje figurado), que se vuelcan hacia el niño pn•ft·n•n· 
tcmente ) también hacia la copa y la flor. 
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E~to constituye un elemento deci~iYo en Ja crcac10n 
<lr la parábola, que no podemos pasar por alto y que pro­
duce ineludiblemente un efectQ de bimpatía, no ::.ólo hacia 
los "pcn,onajco·' de la narración. sino una viva atraf'cián 
hasta el contenido de la enseñanza que el autor extrae, 
con rnbiduría, de ella. 

E~a afectividad hacia el niño :;urge, por la atracción 
que bU dcbiliclad suscita en lo,, mayorc¡,;, y por la f'Xpre­
sión del autor con estos términos: "golpcaba acom¡msadr1-
mente la CQpa"; "manteniéndola, 110 muy firm<'''; .. incli­
nando su graciosct cabeza"; "alisó con primor"; hubo de 
verter mut lágrima"; "sus ojos húmedos" (ante el fracaso); 
""1 niño sonriendo . .. colocó graciosamente". 

u~a elementos de gran fineza, muy moclerni!lta, al 
refel'ir0 c a la copa, unidos a una afectividad explícita ca 
los mi~mos términos irreales de su lenguaje figurado: 
"hNiclo cristal"' (metáfora); "fraca::-o de su lira'' (metá­
forn l : "~u alrua musical" (metáfora) ; "como ~i quisiera 
volver a arrancar al cristal su fresca resonancia" (meto· 
nimia y sine:;.tesia) ; '\.-uelta ufano búcaro" (imagen). 

Al describir la flor destaca: "una flor muv blanca 
) pomposa"; "el tallo endeble''; "la flor ent1:onizada .. 
(imagen) . 

PQclemo:. advertir el predominio 111· p}¡•mentos que 
expresan debilidad, fragilidad, pureza: -el niño, la copa, 
la flor-, simbolizados en la mi~ma trantiparencia df'l 
cristal. Esta comparación lo sintetiza muy dicazm!'n tP: 

"el cristal enmudecido, como si hubiera emigrado un alma 
el" su <liáfano seno". 

Unido a estos sentimientos del po!'ta, predominante~ 
en la simbología elegida, de fragilidad y pmeza, está el 
concepto y sentimiento de lo fugaz ele toda conqui~ta, d" 
todo hallazgo y también ele todo fraca•o. -.i •abemos con­
' (•rtirlo, como el niño, en espléndido ) 'ictorioso triunfo. 
Este pa~ar me parece simbolizado !'n alguno~ cll'mento,; 
alados y fugaces a que alude Rodó, lllll) como de pa~o. 
también: "agonizaban en los nires .. : '·como ~i hubiPra 
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t•migrado un alma ... " '· lla flor) parecía rehuir. . . 1 apri­
-.ionándola) con la complicidad del viento''. 

Cab<' destacar. por último. la fineza <'•l'ogida de lo· 
materialf'~, de gn:;to muy ruoclernibta, a~í {'Omo alguna 
palabra típica del momento, inclinado a todo rdinarnit'n 
to <'xpn•sfro, ya rn los aspcc·tos lexicográffro;;, rítmico . 
,.-onoro:;. como 1•n Jos ;,ímbolo.. Pxtraídos clt' moru<'nto~ 
cnlturale;.; muv rt>mutos ,. exótiro,, --oricntale.•- o C'~tc·· 
ticistas romo ~l Renacimi.ento o el siglo XVII C'n Franria. 

Como materia .cñalemo~ el crista!: ) palabra~: lira 
) búcaro. 

Ot1·0 rccu1·so moderni:;ta aparecr en esta rowparnción: 
·'Ja,, on<lab sonoras como nacida~ de vibrant<' trino". 1lomk 
advertimos inclmo la aliteración tle r romo Pvoración tk 
bOnoriclad delicada ) dclcito .. a; la palabra "trino., qu<' 
c·ontribuye muy eficazmente a la aliteración mentada no .. 
evoca nuevamente el '1odernis1110 y conrrcta11u•ntc se no.· 
hacen presentes los <'ros de "Era un air<' suave"' donde la 
aliteración de la misma "r" <',., recur.o permanente: '"amo­
roso pájaro que trinos cx11ala ". 

"Ayax -LXXVIII- toma bll significación de la •<'­
cuencia que le antecede, en la que Rodó ~e detiene para 
estudiar las difrrentcs causa~ dl' vocaciones frustrat1a~ 
tempranamente: falta de ambiente propirio, una m1wrlt• 
prematura ... La flor no hallada por Urania --como fallo 
ine"plicable de la naturnleza- simboliza. para Rodó. 
o.egún mi interpretación, ei::a \Ocación tnmcacla que no 
llegó a florecer por muy variada-; cau5as; ya por no bahrr 
~ido lll'scubierta en tiempo, ya por la" razones qu<' el 
autor cxpresa Pn la sccut•nria anterior. rPcientemPnl1• 
mencionadas. 

Es sensible el placer con quc· Rodó ~e clt•tic•nt> rn la 
c·onlcmplación <lc•criptiva de la,, flore~. a \ccr,.. hato-la 
compadeciéndose de ella,;: "margaritas. mártir::-s diezma· 
das por la rueda ) el casco"; "rojincgra~ amapola,.'': "lo~ 
nard~o~ que guardan oro en tri' la ni en•"; ··ta~ YiolC'la•. 
amiga,. dC' la <'squi,·idacf": "la~ hojas comparable, a ¡_(la u-
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coi; puñales". Hay una euforia ele color } fina de:ocripci<)n 
ele formas, en este feliz pasaje de la parábola. 

En síntesis, la significación simbólica ele la parábola 
podría comprender también el desencuentro entre aptitu· 
des no desarrolladas, por no haber del>rubierto la real 
vocación. y el haberse cleclicado a prnfesion<'s o aclivicla­
des no-vocacionales. destina<las al fracaso; como la bús­
queda infructuosa ele Urania al no encontrar la flor 
ei:.pcrada. 

6. Algunas notrts caract<•rísticas del período sintáctico 
''" su prosa ensayística. Breves observacion<>s sobre ci<>rl os 
aspectos lexicográficos. 

Me he detenido a obi:.ern1· las caractcrí~lica~ clcJ 
período sintáctic·o rodoniano en varias páginas dC' "El 
mirador de Próspero" que cito a continuación: "La gesta 
de la forma'', "La enseñanza del idioma", "Mirando al 
mar", "La enseñanza de la literatura", "lberoamérira". 
"Decir las cosas bien" y "Bolívar": también en Yarias se· 
cncncias de "Motivos de Proteo", así como dentro ele Ja, 
mmnas parábolas, ya estudiadas desde otros puntos dr 
vista. 

En todos estos pasajes ele su pro;,a cn~ayística e~ 
notable el cuidadoso ajuste del autor a su fina]iclacl 
expresiva. 

Algunos críticos hablan del predominio del período 
largo; otros del mediano; y todos parecen eoinPidfr en 1n 
menor proporción de pcdoJos breves, que in<ludablemC'n· 
te existen, como lo exige la ~ituación de diálogo. por 
ejemplo. 

En cuanto al período extenso, Rodó Jo nea con pcn­
t-ado efecto de énfasis~ ya como conclusión. acorde final, 
rico y sonoro de su parábola, según vimos al comentar 
"Los seis peregrinos", o al iniciar un <';,Ludio tan noble­
mente apasionado como el ele Bolívar. Veamos algo de 
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~"te, a título de ejemplo, para ~acar hwgo alguna~ conclu­
Fiones precisas. 

"Grande en el pensamiento. grande en la acc10u, 
grande en la gloria, grande en el infortunio; gramle par:i 
magnificar la parte impura que cabe en el alma de lo~ 
grande~. y grande para sohrelleYar. en el aboncfono y en 
la muerte, la trágica expiación de la grandcza"C21l. · 

Este período inicial no tanto por ,.u extcni;ión - po­
clría catalogar~c entre los mediano}- c·omo por }o:; rceur­
,:os escogidos, tiene una fuerza partirular. En primer 
ténnino la anáfora del adjctivo "grande" con que inicia 
el pedodo y luego aparece cinco veces más, nos anticipa 
d tono panegírico hacia la personalidad que evoca Rodó 
exaltación del héroe, con el que se siente profundament<' 
idc-ntificado en sus idi>ales. Lo condure con una fip:ura 
1•timológica, al repetir el mismo concepto en otra cateao­
ría gramatical: grandeza; y otra aparece <lcspué,. de ~la 
cuarta anáfora: grande para magnificar la parte impura 
que cabe en el alma de los grandes. Se suma a los recurco• 
,,,cñalado,, -anáfora del adjetivo, figura,, etimológica~ 

c"trcchamenlc vinculadas al mismo, la elip~is n•rbal -~ólo 
aparece un verbo en forma pcr.onal dentro de nna oración 
;.ubordinada adjetiva- que :.uhra~ a la fuerza de lo~ cl:·­
mentos nominales, ya dt> por ,.¡ penetrante" por su i n:-i -­
tente repetición. 

Como tipo de período metlio dentro del c~tudio i;ohr<' 
Bolívar citaríamos el siguiente: "Virtualidad infinita, el 
g<>nio está perennemente a la es1>C'ra en el fondo di' la 
i-oriedad humana, como el rayo en la,; cntra1iag de la 
nuhc". 

En ei;la caracterización del genio y del hérnf'. qui· e:-. 

su edudio sobrr Bolívar. Rodó pnha to1lo" lo~ n··.d~tro' 
1lr una pro¡;a riquísima encendida y p1cna de rowun,icabl" 
<'ntusia!'lmo. En e;,la 01·ación t>nl1·c m!'clia ' brn<'. "Ul'"C 

la comparación en que la luz tora el ex.tremo tlr u~a 
lumino!'idad ¡wnrtrantc ha,-ta diFtancia~ imO"JH'thacla~ , 
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1le-.¡;arradora a vrcc~ como la fuerza 1lel genio. Compa­
raciiía lllll) de Rodó en la que a1hcrtimo::i "U prPfcrcncia 
por la luz. !el ra}O de sol en otro~ texto:>) y al mi~mo 
tiPmpo aju•tada a w finalidad aclaiatoria, rlicláctira. 

De inmediato. Ja oración que i,iguc es rl'alm1'nll' 
hrcvc: '·Para pasar al acto ha menc:-ter el!' la ocasión·-. 
Ebta misma brevedad sintáctica parece rclacionar~e, ) a con 
la brevedad del rayo. ya con la cdericlacl con qn<' ptwdt• 
manifcbtarse el genio, cuando ,,e le prc:>rnta la circun'" 
lancia propicia. 

Pero. dejando como 1,;umaria mm'"tra Jo,, Li·1•,, pt•i·ío­
clos mencionados -sólo a título de ejemplo y fundarnlo 
"ll razón !'U estrictas necesidadc~ cxprc!<ivas para su pcn­
rnmit>nto, desearía destacar una cru·acterístira 11ue 111t• 

parece i:-istcmátiea en la pro~a ele Rodó: su lcn<kncia a 
la gcminación o duplicación ele elementos sintáctfro~ o c!c 
1· ·t1 uctura~, de la.; que hcmo' liccho brcvr Cbta1lí~tic.:a l'n 
lab páginas mencionadas al principio. ) qm· apan'cl'n c·on 
una clara predominancia rnbre la triplicación o C't1a1lru­
plicación de éo.tos. 

.\ modo de ~imple con~talaC"ión primaria tomamo~ 
C'Omo mue~tras las páginas citada,; de ''El miraJor rlc 
Pró::.pcro., y encontramos la ~iguientc proporl'ión 1 ~~· : 

Elcnwntos o estructtu-a,; ~intáctica~. 

doblrs 
483 

triples 
54 

cuádruple,; o ele lllÍh clcmf'nto~ 

]5 

La enorme ~uperioridad ele i;u Lcmlcucia a la dupli­
cación parece permith· que tlecl uzcamos r;.t<' ra:;go romo 
si~ tcmático en su pro.,.a: mientras que la trip1icaeión, que 
aparece máb esporádicamente. e~tá hu~cada con algün 
efecto especial; ;r la acumulación de cuatro o más elemen­
to~ «."<presa indudable valor enfático y de particular reakc 
1·11 el espíritu del autor. 

Recién vcíamo< el es¡wcial énfa•i,; logra1lo por Rodó 
por la repetición del adjetivo "grand!'., rl'itrraclo ~e •, 
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'ccc,, en un p<'ríodo, aparte de lo~ olr<>~ recurso,, ,,eíía­
lndo,,. 

Su tendencia a la duplicación aparece de continuo, 
por lo que sólo propondré muy pocos cj<'rnplos; <'" 1:infi­
cirntc abrir cualquier página d<> nuestro autor para <'ocon­
Lrarlos como !'.igno distintivo ele su estilo. Má,. intereeanh• 
c¡ne <'jernpliiicar resulta extraer alguna C'Onrlmión riel 
hecho mismo. 

Creo que Ja tendencia didác·tica de Rodó, su afán d1· 
precisar concepto:-, de redondear la idea, le llevan per­
mancntemcnlc a echar mano, aun suhconcientcmenLc, d<' 
e~te recurso. En vil'tud de esl<> primer aserto eb posible 
cl<'dncir, que cuando recurre a la triplicación de elemen­
tos 1:iintácticos o estructura::. -yuxtapuestos o coordina­
do;;- busca no sólo ampliar el sentido, romo es su m·o 
habitual, o crear un contraste -esto sólo excepcional­
mente- sin<> que procura nn énfasis especial. 

En el caso de la acumulación de más de tres clen1<>n­
tos sintácticos o estrncturas gramaticales, dC' igual función 
sintáctica, es muy clara la intcncionalidad ele intensiffrar 
su énfasis cxpre!'.ivo, por la acumulación ele sintagmai:; de 
la misma función sintáctica en un período; ya sean do~ 
adverbios, ya una frase aclvf'rbial; ya trcs H11:itantivos, f'll 
la función que ;,ca. 

Con la duplicación de elementos, lo que puede to­
mar:sc como norma en R<>dó. ) que tiende en el asprcto 
semántico a una ampliación de sentido } a vece,, es 1k 
carácter sinoníruiro, parece buscar nuestro autor perfilar 
ron más nitidez ;,u pensamiento, romo si no estuviese con­
forme con el mcn;o.aje com¡.11·cndido en un solo elemento: 
imstantivo, adjeti\ o o adverbio. Ahí aparf'cc la dupli­
cación. 

Transcribimos un período de cierta extensión para 
conoborar lo afirmado. 

"Algún destello del alma de Alcibíadcs parece rcfle­
jar•e en el bronce de esa figura ele patricio m.ozo y sen­
sual, poseedor inconsciente de la llama del genio. en qui<'n 
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la atmósfera de la Europa inflamada en l'l fuego de la• 
prim<>ras guerra" napoleónica,, excitó el sentimiento 1lr 1:1 
libertad política, como una inclinación de supnioridad ~ 
de nobleza, llena del tono clásico, y hostil, por "u má· 
íntima sustancia, a toda afición demagógica y vulgar'' ·~:n. 
Bolívar, O.C.A. Pág. 547. 

La dupli<'ación de elemento~ qm· aquí podemo~ ,e­
ííalar es la ,_iguiente: 19. mozo ) i'ensual: 29. de Htpcri<>· 
rielad , de nobleza: 39. rlá,,iro v ho"til: 19. tlcmagó¡rica 
} vulg.ar. En cuanto a estn1ctm.'as vemo;, dos frase., ac!­
jl'tivas: 29. y 31>. ) tlo:; adjetivos vocablo~: 19. y 49 . 

La r<'larión semántica interna dentro d<' cada clupl;­
cación podría ser la sigui<'ntc: ticn2cn a la sinonimia lo~ 
<'jemplos 29. y 19.: al contraste el 39. y a exprc•ar a-.­
pecto~ o <'nalidadcs complementarias f'l 19. 

En el p<'ríodo qu<' transrribimo,; a rontinua<·ión, é"tc· 
"í realmente cxten,o, cncontrarno.,; una amplia gama de 
matict-s, dcnlro de c,,ta tend<'ncia del c~tilo rotloniano que 
no!l parce<' importante analizar. hasta en Hli' rstructura• 
-.intácticas subordinada;;. para ycr con claridad la wrda­
dera tra>cendencia de e,.,tf' r<'cuno, a1lemás rl<' la ampli­
tud de un período realnwnte e:i..traordinario por su com­
plejidad y cxtcno;ión. Los nos períodos qw· t ramrribimo~ . 
el primero bastante más corto_ no llegan a eonstituir un 
párrafo. E .. tos pedodos los hemo-. tomado <le la ::t·eu~n­
(•ia LX.XXIV ck Motivos d<' Proteo -pág. 110 O.C.A.-
1·n el que cl e~c ribl', por opo,.,ición al dilcttante, al que ha 
earacterizado muy bien antes, las condiciones c~cnciak~ 
1le una per::<>nalidad equilibrada. amplia ) educahl<'. 

"En el espíritu actfro al par quf' amplio ) e~lucabl<! 
1- el movimiento de rcno,·ación e~. por el contrario. 

obra real y fecu11da, limitwla y re¡{ida mediante las rca<·­
cioncs de una voluntad - 1.a- qu<' lk\ a por norma la 
integración dcl carácter pcreonal.j' - l.a ) Mientra!\, en 
f'l dilcttante, LAS IMPRESIOL\ES, LOS SENTIMIEl\TOS. 
LAS DOCTRI~AS. -2a. J a que ron indi,,tinto amor 
franquea !'U c<>nciencia. se suceden en \ agabundo capricho 
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~ paum como Ja,; onda,; sob1·c el agua, -1- aquel -3.a 1 
c1ue ~e renue' a de Ycrdad escog<' y rc•coge en Ja ext<'nsión 
el.a) por donde activamente S!' difunde: COSECHA pcrrn 
,,¡ fondo real d" su carácter, para el acervo de sus idcw;; 
R.ELACI~N A -5.a 1 lo que disperso halló, TRIU:-JF A de 
disonancws )' contradicciones tramitoria~. v ORDE>I \ 
d~ntr.o de la unidad rlc su alma. eomo por ·cfrcu lo~ cmi~ 
<'entru·o,., "lb adquisicionc;; Htcesha<1, engrandeciendo d!' 

c,,ta suerte el <'ampo de :,;u pereonalidad, 6.a) cuyo ct•n­
tt'.o: la Yoh~ntad 7.a) que mantiene viva la acción } Ja 
dirige, persiste y qu<>da >'Íemprc <'n su punto, 8.a) como 
uno permam•cc d común centro de los círculo•, 9.a) aún 
cuando se les reproduzca y dilate infinitamente"'. 

Breve aná~isis ex~lic~tivo. El pa,o;ajc transcripto con . 
t~ de dos p~no<los, s? bien no. llega a constituÍI' un pá­
nafo. El pnmer -pcnodo oracional e,; cntre nw<liano , 
hr~ve.; consta de una creación principal y nna 5ubordina1J;1 

adjetiva Aparecen dos .adjctivo3 geminados -amplio v 
educable- aunque hay otro anterior inmediatamcntl.' po;­
puc•to al sustantivo (activo) ; hay ('Uatro adjetivos com­
pl?mentando a "obra'' que eblÚn dispuc::-tos en Corma du­
plicada: real y fecunda - limitada y regida. 

En el período siguiente, de una extensión con>idrra­
h!e, parece un período ciceroniano, aparecen nucH' ora­
c~ones subordinada!', por lo que nos parece }H'<'\ io expl ¡_ 
citar claramente de qué nianera 1'<' encuentra plantearla 
esta frondosa subordinación. 

l.?) ~ub?rdinada temporal con un trnjcto de tripl1· ntÍ· 
cJeo: 11upres10~1,cs, se?ti~iento~. doctrinas, al que <'omplc­
menta la orac1011 ad1ct1va 2.a) con predicado verbal do­
ble: se suceden y pasan. 

La or~ción principal -1- tiene por sujeto '·aqud'' 
) Sl~s ~rcd1cados 'crbales -núclcob- están dispuestos de 
la s1gu1cnte manera: los do;; primero~ en forma geminada: 
escoge y r< coge; luego continúan los cuatro núcleos oi<ruien­
tes: :osecha, relaciona, triunfa } ordena, coordinad~~ <'n­
trc H. Aparacc luego siempre dentro de la oración prin-
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eipal, ímica en c~te período, una stibordinación adjcti' a 
6 .a) que complementa a "personali<lad"; esta palabra cla­
ve, va a estar seguida rápidamente por otra palabra clave 
que es "voluntad". Rodó, mediante la elipsis del vcrh~ 
cópula, ,,ubtituíclo por dos puntos, logra concentrar aqm 
la fuerza polarizante de rn pensamiento; y de esta ";ia· 
nera da la impresión -pero bintácticameµte no es a~1-
quc en voluntad se iniciara otro período oracional; pero 
no es a:;Í ya que "voluntad" aunque aparee~ como en ap~· 
sición con respecto a "centro" es en realidad su predi­
cado nominal. Lo que sucede, y por eso da la impresión 
de un nuevo período, sin serlo, rs que desde este. mo­
mento todas las oraciones subordinadas y el predicado 
mismo de la oración que las contiene Lienen como centro 
y !>ujeto a "voluntad". 

La oración 7.a) complementa a "voluntad" y denu·o 
de ella el predicado tiene estructura geminada : mantiene 
y dirige; el mismo predicado verbal de "voluntad" está 
también geminado: persiste y queda. 

Con respecto a las dos últimas ol'acioncs subordina­
das del período; la 8.a es modal comparatiYa, l'!'ÍCri<la a 
"queda" y la última 9.a) de carácter concesivo . también 
referida al verbo "queda"; tiene su propio prechcado en 
forma geminada: reproduzca y dilate. Esta~ tres oracio· 
nes subordinadas al final del período, complementan, ya 
a ",·oluntad" 7.a; ya al predicado verbal "queda", por lo 
que sentimos el valor nuclear, polru:izador . de ée~a, que 
Rodó loura enfatizar mediante C!'lla comple1a y nea red 

t::> 

de subo1·dinaciones. 
En síntesis: dcnlrn de los dos períodos estudiados en-

contramos Jo,; siguientes elementos y estructuras en forma 
doble: 

l. amplio y educable 
2. se 1;uceden ... y pasan 
3. escoge y recoge 
.J. para el fondo real de su carácter, para el acervo 

de sus ideas 

193 



:>. disonancias ) contradiccione~ 
6. mantiene ... y dirige 
7. persiste y queda 
8. reprnclnzca y dilate 

Una vez aparece doble geminac1on -cuatro elemen­
to;; agrnpados ('n forma doble: obra real r frcunda, ]imi­
tada y regida. 

Una vez aparecen tres sustantivos agrupaclo:s: las im­
presiones, los sentimientos, las doctrinas; y una t:ola v<'z 
cuatro predicados verbales: cosecha, relaciona, tl'iunfa y 
ordena. 

No queremos extendernos más en este análisi8 que 
parece un poco técnico. Pero creo que significa un apor­
te, una sugerencia para estudiar la estructura bintáctica 
cld período rocloniano: su tendencia sistemática a la gr­
minación cl<'nlro de cualquier tipo de categoría o estruc­
tura gl'amatical y los más contados e intencionados ca .. os 
constituyen la triplicación de éstos o el agrupamiento ck 
mayor número de elementos sintácticos. 

Toda c"ta interna trama opera en nuestro espíritu y 
nos Ya descubriendo la precisión, el afinami<'nlo, el sen­
tido cabal y contorneado que buscaba Rodó en el estilo. 
como expresión fiel. matizada y auténtica de e;u hondo 
pensa1·. 

Brev1•s observaciones sobrP ciertos aspectos lexicográ­
ficos. 

Es este aspecto de la lengua, el más cambiante y me­
nos asible. Las palabras se ponen de moda o se dejan 
ele usar; entonces se vuelven arcaísmos. De pronto, un 
c:,critor quiere iluminar su expresión de nucyos reflejo;:, 
darle una sugestión nueva, rescata d arcaísmo ) lo ron­
' iertc en cultismo; de pronto antes ya lo eran. 

También los aparentes neologismos ofrecen problema~ 
ch' prcei~ión. ¿Cómo podríamos asegurar con certeza q llf' 
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tal palabra fue realmente crcac1on de un escritor y no 
<'C encuentra. de pronto, en la página ele algún coetáneo 
menos famoso? Nos movemos en teueno harto inseguro y 
no podemos hacer afirmaciones tajantes; sólo con mucha 
C'autcla podemos rngerir algunas imprecisiones perrnnal<'s 
al respecto. 

Hay palabras, como señalábamos recién, ~?e "~ pon_en 
ele moda, que i·esultan claves de una gcncrac10~ htcrana ~ 
en ese sentido, a pesar de las reservas que el m1sm? Ro~o 
precisó con respecto al Modernismo, hay ciertos au·c.s m­
confundiblcs de su momento estético que notamos vibrar 
en su creación estilística y que hemos señalado ya, en 
más de un aspecto. Real de Azúa indica con respecto al 
léxico: hondor, lilial. Podríamos agregar quizás: ánfora. 
búcaro. 

Con las salvedades indicadas y por la lectura ele es­
critores españoles y rioplatenses me parece que Jo más 
destacable dentro del vocabulario de Rodó, -que en este 
aspecto, como en todos, es a mi entender, un clásico,­
scría la frecuencia de hispanismos: ma1·avcdí, zmToncs, 
breñas, enebros, soto, alquería, cuévanos, sarmientos, rea­
lenga (andalucismo), cubo, hato, hojuelas, acqu-ia, obruca 
(en carta a Piquet). 

Son muy propios del estilo elevado ck Rodó ciertos 
cultismos: copia (por abundancia), bohordo~, aura, co­
lnmbrar, íride, marrar, numen. 

Recordamos algunos arcaísmos, precisamente escogidos 
poL· Machado y también presentes <'11 Rodó : luengas (tic­
nas), (hondo) vene1·0, aura. 

Como neologismos señalaría sólo a título ele ejemplos: 
grntcsco, fundente; un análisiq detenido de la prosa de 
Rotló creo que nos daría, en e«l<' campo. abundante 
fruto (2·1l. 

Finalmente quisiera destacar algo que pienso es ex­
cepcional en el estilo de Rodó, ~uc tendí~ en ~u labor 
de escritor a horizontes muy amplios; la existencia de al­
guna palabra nuestra, en la acepción uruguaya o a veces 
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rioplatense; no registradas con c~ta significación !'n l'l 
Diccionario ele la Real Academia. 

La palabra "garra" que cu el Urngua} ~ignifica: fuer­
za, brío, Pnergía física y moral, fibra o temple, aparece 
usada por Rodó en esta oración: "No es el eclecticismo 
páliclo, sin garra y sin unción". Motivos ele Proteo, CXV, 
pág. 454, O.C.A. Confieso que me ha sido muy agradable 
t•ncontrnrla, quizás hay muchas más; pero ésta, en e;,¡w­
cial, tiene un sabor muy uruguayo. No sé si en otros paí­
ses de América se usa1·á en el sentido que en el Urugua) 
tiene. Podríamos agregar ol.ra palabra como "cantero" muy 
frcC'uente en ambas márgenes del Plata para nombrar un~ 
pequeña superficie ele tierra dedicada al cultivo de flores. 

Pero a~í como es natural que en la prosa ele Rodó 
aparezcan estas palabras con la acepción que ent1·c nos­
otros tienen, dentro de la finalidad con que encauzaba 
i,;u obra, et-l también muy natural que trata1:>c de rvi1a1· 
cfrrto;; usos no extendidos o conocidos en otras zonas hiQ· 
panohablantes. 

Para concluir con estas tan breves considcraeion!'~ 
sobre el vocabulario de nuestro gran prosibta, lo que Fr­
ría por sí solo motivo de cxt<'nw y detenido estudio, creo 
destacable ¡;u tendencia a la inclusión de hispanismos, lo 
que justifica el juicio que Gabriel Miró le manifrstara 
epistolarmente : "Tiene su lengnajc el rancio sabor de lo~ 
más castizos escritores de Castilla". Y piC'nso quc a Roflú 
l<' deb!' haber agradado profundamente este juicio. 

7. Conclusiones generales. 

Rodó, aunque no dejó de acoger las influencias mo­
dernistas que se avenían a su espíritu y modo ele ser, e~ 
ante todo un clásico. no ~ólo por su C!->tilo, ponderado. 
fino, de equilibrio entre las tendencias de la época y la 
tradición de la lengua, sino porque é::.te, se ajm.ta al jflpa]. 
CJU<' rs de una perfecta armonía y síntesis t•ntre la tra-
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dirión cultural de Occidente --clá::-ico cristiana- y nue'>­
tra realidad americana. 

Es clásico también por el contenido esencial de sus 
idcalc~ para la formación de la persona como para la de 
los pueblos de América, a los que desea un deearrollo 
integral de sus valores humanos y soC'iale"; y por ser Y<'r-

1ladcros, l'stos ideales, siempre tendrán vigencia; y por 
!<Cr su memaje trascendente, siempre será actual. He ahi 
lo que constituye un clásico: su permanente actualidad. 

Es un estilista ejemplar, decíamos en el título de 
este capítulo y queremos justificar esta adjetivación. 

Ejemplar porque ajusta su modo de expresión a sm 
fines esenciales. Estos son, sin duda, el ejercer un alt<J 
magisterio, formativo y moral para los homhrcs y jóvene~ 
del Uruguay y América, como para sus pueblos en un 
momento crucial de la culturn latinoamericana. 

Esta vocación de magisterio, tan elevada de por !'-Í 

y tan amplia en su ámbito, exige del escritor el manejo 
cuidadoso de medios expresivos ele manera acorde a su 
propio ideal, para lograr que su prédica sea eficaz, fe. 
runda, 'crdaderamente convincente y transformadora. De 
ahí su ejemplaridad: por lo que Rodó ;;e propone y por­
qn<' llega a alcanzarlo eficazmente. 

Sus coordenadas esenciales : alto magi .. terio educativo, 
moral y formador de la personalidad así como el amplio 
ámbito ele sus lectores, le impelen en la búsqueda de cic1:-
1 as características definitorias de su estilo: claridad; so­
lenwidad y elevación del período acordes también con su 
pcmamiento grave, profundo, flexible, comprensivo; tono 
persuasivo y otros recursos que hagan atractiva la cxpo· 
sición de sus ideas. 

Dentro de los variados estilos posiblrs <le tlistinguit· 
!'n la proba rodoniana, que ha puntualizado sagazmente 
Rodríguez Monegal <24 1, estilos que se ajmtan a sus fine~ 
e~pecíficos: crítico literario, ensayista, prosa poética, ora­
toria política, periodística o parlamentada, crónica de 
viajc~, ,-erso. narración simbólica; no¡;olros nos hemob el!'· 
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clicado aquí a algunos aspectos solamente de i;u proba en­
!:ayística, que en '·Aricl" adquiere tono oratorio, pues es 
dasc magistral de espedida, y en "Motivos de Proteo" al· 
ternan varios recursos muy importantes de bU Cbtilo: ton? 

y actitud comwiicativa, por el uso del "tú" coloquial en 
extensos y reiterados pasajes; en "Aricl" <'S el vosotros; 
imcrción de "Parábolas" como ejemplos para extraer de 
1'llos una conclusión, ya moraJ, ya para hacer más claro 
d mensaje expuesto o dispuesto a plantearnos. 

Es precisamente en ellas -y en las que más nos he· 
mos detenido- donde Rodó exige a su expresión sus má!l 
poéticos logros y afinada vibración lírica; por eso la de­
nominación que podría caber para estos pasajes es la pro­
sa poélica. Se suman, tanto en "Ariel" como en "Motivos 
de Proteo" -sus obras cumbres y a las que el autor de­
<1icó sus más esperanzados afanes- ejemplos ilustres c~­
cogidos también con una finalidad de alta pedagogía y 
esclarecimiento de su pensar, apoyos para sus tesis y afir­
maciones; ejemplos ya de obras literarias como Peer Gynt 
de Ibsen -XXV- o el de Goethc - LXXXII, en Motivos 
ele Proteo c~:n. 

Y C'n toda la prosa <le Rodó e8 C'OnstantC' Ja presencia 
de comparaciones, imágenes y metáforas, adPcuadas a su 
finalidad de elevación poética y didáctica para su estilo, 
acorde con el ideal armonioso de equilibrio Pntre ~er, ap­
titudes y voluntad, hacia el ideal del hombre que entendía 
había de ser el gran forjador de América. 

Todo el estilo de Rodó en sus múlliplcs manifesta­
ciones es ejemplar adecuación de medio a fines, de ar­
monía in trín.seca, de la que quiso darnos testimonio con 
su obra, tanto en contenido como en realizaciones cxpre­
E<ivas. 

No quisiéramos insistir aqlú en la importancia dd 
lenguaje figurado, porque ya hemos atendido algo a este 
aspecto en los enfoques del estudio de las Parábolas, pero 
bien constituirían de por sí, tema para un rico e intcre· 
santc estudio; tal es la trascendencia que tienen en l>U 
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obra y que Rodó explícitamente reconoce. ya en la propia 
como en la ajena. RefiriéndoH' en este C'aso a la prosa 
del crítico literario expresa: "Es de la crítica penetrar 
en el secreto de la obra de la Imaginación y convertir 
al lenguaje de la idea lo que en ella se expre~a en el 
lenguaje a lado ele la imagen" <26>. 

Pero en carta a Juan Franchico Piquct, ele julio de 
1905, tenemos una descripción minueio;;a, hecha por Rodó 
mi>'mo, sobre los recursos estilísticos que consideraba fun­
damenta les, -se refiere a Motivos de Proteo; por la tras­
cendencia de esta confidencia- que el autor deseaba ex­
dnsiva para su destinatario- vamos a transcribirla, como 
síntc!-iS intocable de lo esencial en el estilo del autor, a 
la luz de su propia conciencia y voluntad de estili<>ta. 

"Mi aptitud para transformar en imagen toda idea 
que entra en mi espfritu, me ha favorecido para dar a la 
obra gran animación y amenidad. Por cada punto o par­
tiC'ularidad ele mi tesis, se me ha ocurrido un símbolo 
claro, un cuento o una parábola, en los que he vertido 
todos lob colores de mi paleta, toda la luz, toda la ar­
monía de mi imaginación, pintando cuadros que creo han 
ele vivir en la memoria de los que me lean" <27>. 

Alude Rodó a los símbolos, y no quisiera dejarloi; pa­
~ur i;in dccfr dos palabras. Son tan impo1·tantcs que sal­
tan a la vista y parece casi innecesario destacarlos. Pero 
impor·ta al menos mencionarlos, como clave estilística sis­
temática en Rodó --en el nombre de sus libros, al titular 
sus parábolas- y también muy de la época y muy pro­
pia dd alma misma del autor, tan inclinado a lo imagi­
nativo y sugerente, así como a la cultura clásica. 

Lo:; títulos de las tres obras de más repercusión, que 
Rodó editó en vida tienen un símbolo que los está pre­
~cntando. "Ariel" toma una triple dimensión ejemplifica­
elora: no i;ólo por constituirse en el título mismo del li­
bro. ~ino por la conc1·eción del símbolo en Ja estatua que 
lo reprel'enta y preside la despedida ele mac1>tro y di,,cí­
pulo~. ra"go modernista evidente: y e!ltá además la f'"X· 
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tensa caracterizac1on que del propio genio del aire -to­
mada de "La Tempestad" de Shakcspeare (otro rasgo 
m:od<'rnista: un paisaje de cultma) hace el mismo Rodó 
en ]a página inicial. 

Deseamos transcribir tan alto simbolismo, que orien­
ta toda la prédica rodoniana y que dejara huellas tan 
hondas en nuestra vida: "Ariel, genio del aire, reprc8en­
ta, en el simbolismo de la obra de Shakcspeare, la parte 
noble y alada del espíritu. Aricl es el imperio de la ra­
zón y el sentimiento sobre los bajos estímulos de la irra­
cionalidad; es el entusiasmo generoso, el móvil alto y 
desinteresado en la acción, la espiritualidad de la cultura, 
la vivacidad y la gracia de la inteligencia, el término 
ideal a que asciende la selección humana, rectificando en 
el hombre superior los tenaces vestigios de Calibán, sím­
bolo ele sensualidad y de torpeza, con el cincel pcrseve­
ranl<' de la vida" c2si. 

El símbolo ele Proteo está estrechamente vinculado 
con la misma estructura de la obra y con la complejidad 
del tema que el autor se propone estudiar: la hondura 
misteriosa del ser humano, sus posibilidades continuas de 
transformación, a través de variadas circunstancias y sobre 
todo por el poder engrandecedor y fecundo d<> la volun· 
tad. Esta deidad del mar, definida por el mismo Rodó: 
"Forma del mar, numen del mar, de cuyo E<'no inquieto 
sacó la antigüedad fecunda generación de mitos, . . . . . Y 
por esta plasticidad infinita, siendo <livinidarl ele] mar, 
personificaba uno de los aspectos del mar: era la ola 
multiforme, huraña, incapaz de concreción ni repo­
so ... " <20>, está relacionada en forma inmediata con las 
palabras iniciales del texto: "Reformarse rs vivir". 

En "el mirador de Próspero" recurre nuevamente 
Rodó, como símblo dd maestro, al sabio mago de "La 
Tempestad" a "quien sirve y favorece en el drama el fan­
tástÍ<'o personaje que había interpretado el escultor" 
-Aricl-. Y de su obra "A1:iel" está tomada textualmente 
esta antodefinición del autor que se proyecta en el sím­
bolo de Próspero. 
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Así ha iieñalado Emir Rodríguez Moncgal: '"El título 
del volumen El mirador de Pró:;pero, que apunta hacia 
el maeotro de Aricl, prolongando una simbología que k 
era familiar, indica también la continuidad íntima tfo toda 
::,u obra" c:w¡. 

Glosando al mismo Rodó en la intcncionalidad de "u 
obra máxima, podríamos decir: "Reformar,;e 1·~ vi\ ir"' 
-como comienza- pero también "cambiar !'in de,earac­
tcrizarse", "esto es -comenta R. Ibáííez- :;in trafrio'!lai 
a11uclla única originalidad que ha puc:;to en nosotros la 
naturaleza" <31>. 

Y decimos sólo esto de los tres grandes símholos más 
a la vista, por vía de ejemplo; están todos los que apa­
recen incluso como títulos de las parábolas. 

Antes de concluir dcesaríamos !>Ólo recordar algunos 
aFpectos de la influencia de Oriente a través de Grecia ) 
de la cultura cristiana ele Occidente, en nuestro <'~critor. 
Y a hemos señalado algunos indicios en lab mismas estruc­
turas de las parábolas. La paráhola es ele origen oriental 
y uno de los recursos que caractt'rizan la cnFcííanza eYan­
gélica. La declaración de Rodó, al principio de M:otiYo,; 
de Proteo, lo explicita en forma que de,,taca el valor pre­
ferencial que da a estos trozos en su libro: " ... Todo se 
trata por parábolas" Marcos IV, 11. 

El cuento simbólico del Rey Ilospilalario en 
"A1·iel" <32> situado al principio del libro, y en un lugar 
premeditadamente desdibujado de Ol'icntc, es una prueha 
máR; y todo esto tiene profunda relación con la persona­
lidad de Rodó y no carece de importancia la atracción 
que el exótico Oriente causaba en el Moclernirn10. 

En cuanto al mismo ritmo ele la pro~a rodoniana, que 
no se ha estudiado, nos hemo~ detenido l'n la scmibk 
tendencia a duplicar términos. a wccs a triplicarlo~, otras 
a cuadruplicarlos. Todo esto e,; un indudable ritmo de 
idea~, que sin confundir con los paralelismo,. bíblicos, que 
tamhién son fundamentalmente ritmo <le iilra-. ofrece una 
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perspectiva interesante para el estudio del ritmo en la 
prosa rodoniana. 

Anotemos, por último, a modo de ra~go caracteriza· 
dor, íntimo y trascendente, de Rodó en su estilo. cómo 
está presente siempre ese poder de la voluntad que exaltó 
con justicia y entmiasmo. 

Ninguna de las crisis personales, de agotamiento, can· 
sancio, tedio o desánimo, que diferentes circnnstanciati 
1levaron a su espíritu, permitió él, con un ejercicio ae· 
tivo de la voluntad, que apareciesen en su obra desti· 
nada a formar y educar a las jóvenes generaciones ame· 
ricanas. Con estoico esfuerzo sobrepuso siempre en su 
prédica un sostenido optimismo, aunque su ánimo tuviese 
sus explicables caídas. He aquí, tal vez, la forma má~ 
heroica de su logro como escritor magistral, en Ja que 
nunca dejó se filtrase aquella parte de su subjetividad 
que pudiese ensombrecer los ideales de su prédica. 

(1) El mirador de Próspero - José E. Rodó. Obras com-
pletas. Aguilar, Madrid 1967, p. 569. 

(En este capitulo OCA indica la edición de 1967). 
<2) Escritos misceláneos. OCA, p. 1213. 
C3) El mirador de Próspero, OCA, p. 524. 
(4) Correspondencia, OCA, p. 1423. 
(5) Correspondencia, OCA, p. 1447. 
(6) Correspondencia, OCA, p. 1419 
(7) Correspondencia, OCA, p. 1464. 
(8) Prólogo de Emir Rodríguez Monegal, OCA, p. 120. 
(9) Amado Alontso, "Materia y forma en poesía"; "La 

interpretación estilística de los textos literarios", Gredos, 
Madrid 1955, p. 107. 

(10) Carlos Real de Azúa, Prólogo a "Motivos de Pro­
teo", Col. Clásicos Uruguayos, vol. 21, t. I, Montevideo, 1957, 
p. XCVI. 

Clll Sigo aquí la nomenclatura empleada y definida 
por Dámaso Alonso en su estudio "Poesía arábigo anda­
luza y poesía gongorina" en "Ensayos sobre poesía española" 
Rev. de Occidente Argentina, Buenos Aires, 1946, p. 39, don­
de en nota -18- dice textualmente: "Las palabras ima­
gen y metáfora se suelen emplear con valores diferente> 
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y a veces poco delimitados. En todo lo que sigue, como 
en otros trabajos míos, llamo "imagen" a la relación poé­
tica establecida entre elementos reales e irreales, cuando 
unos y otros están expresos (los dientes eran menudas per­
las); llamo "metáfora" a la palabra que designa los ele­
mentos irreales de la "imagen". Entre imagen y metáfora, 
así entendidas, hay infinitas gradaciones. Una es la metá­
fora determinada (metáfora impura), en la que el deter­
minativo introduce el término real (las perlas de su boca). 

(12) Comparative Literature, Eugene, Oregon; vol. VII, 
1955, l. 

(13) Véase el Ejemplo XVII en la Edición Austral 
- n9 676- Espasa Calpe, Buenos Aires, 1964, p. 71: "De 
lo que aconteció a un rey mozo con un filósofo que lo ha­
bía criado". 

(14) Diego Marín, art. citado en nota (12). 
( 15) Real de Azúa C., Prólogo citado, p. XCVI, donde 

dice escuetamente: "Tiene gravedad, sentido, penumbra, 
sugestión "El meditador y el esclavo". Ha sido elogiada por 
Ibáñez -ésta si- en aguda evaluación y es sin duda una 
de las mejoras parábolas breves, sino la mejor". 

(16) Esta carta ha sido muy citada por la crítica; véa­
se el prólogo, tan erudito y afinado, de Emir Rodríguez Mo­
negal - OCA- Rodó en carta a Unamuno -20 de marzo 
de 1904- le habla de su próximo libro "Motivos de Pro­
teo" en estos sencillos términos: "El tema (aunque no cabe 
indicarlo con precisión en breves palabras) se relaciona con 
lo que podríamos llamar "la conqumta de uno mismo": la 
formación y el perfeccionamiento de la propia personali­
dad; p::?ro desenvuelto en forma muy variada, que consien­
te disgresioneiS frecuentes y abre amplio espacio para el 
elemento artístico". OCA, p 1393. 

Esto mismo lo corrobora Rodó en carta a Francisco 
Piquet refiri 0 ndo a la vida y producción del escritor: "por­
que yo concibo la vida y la producción del escritor como 
una perpetua victoria sobre si milsmo". OCA, p. 1345. 

( 17) "pero todo ello animado y entendido por un so­
plo meridional del Renacimiento". Carta a Piquet, OCA, 
p. 1344. 

(18) Véase Pierre Grimmal, "Dictionnaire de la My­
thologie grecque et Romaine". Presses Universitaires de 
France, Paris, 1951, p 218, "Hypnos". 

( 19 ) Estas palabras son textuales de Rodó si bien re­
feridalS a todo el libro. Carta a Piquet, julio de 1905, OCA, 
p. 1347. 
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( 20 > Parece preferible desarrollar en nota este aspecto 
algo técnico del período y en forma algo más desarrollada 
y explicativa que en el texto mismo. El período oracional 
que transcribimos, ha sido esquematizado a partir de Ido­
meneo -se inicia en realidad con Agenor y una serie de 
sustantivos apositivos o predicados nominales referidos, a 
Agenor y luego a Idomeneo, sucesivamente. Este período 
qu ~ tiene por sujetos a Agenor e Idomeneo carece de ver­
bo, por estar elíptico: se trataría del verbo ser. De ahí 
la opción de nombres: apositivos Ca partir del hecho de 
la elipsli3 verbal; predicado nominal si pensamos en el ver­
bo que Rodó con sabiduría de estilista quitó. La elipsis con­
sigue que la concentración de elementos nominales produzca 
mucho mayor fu~rza resaltando así los contenidos califi­
cativos, a través, ya de sustantivOIS "la convicción"; ya de 
participios sutantivados: "el convertido". 

Hemos puesto los números 1 2. 2.1. y 2.2. para indicar 
los elementos sintácticos ya con núcleos nominales, ya con 
~tructura oracional referidos a Idomeneo; en cambio l.a 
y 2.1.a complementan a elementos internos como a "la con­
vicción" l.a. y 2.1.a. al sustantivo "voces" 

C21) "Bolívar" El mirador de Próspero OCA, p. 546; los 
textos que se citan a continuación están en la misma pá­
gina. 

(22) Estas cifras no pretenden ser de exactitud ma­
temática. Es posible que tse me haya escapado algún caso 
de geminación o de las otras acumulaciones más numero­
sas Pero, en todo caso, la omisión es más probable en las 
estructuras dobles por su frecuencia. 

(23) Lo:.s casos de geminación están subrayados con 
una línea; las formas triples con dos y las más numerosas 
con puntos debajo. 

(24) Prólogo OCA, p. 127. 
( 25) OCA, XXV, p. 329 y LXXXII, p. 406. 
('26) Prólogo OCA, p. 123 
( 27) Obra póstuma. Corresposdencia. OCA, p. 1347. 
(28) OCA, ps. 206-207. 
(29) Motivos de Proteo, ed. O.CU., p. 5, Montevideo, 

1957. Tomado el texto de una dedicatoria escrita por Rodó 
en ejemplar del Sr. J. M. Vidal Belo. 

(30) E.R.M Prólogo OCA, p. 499. 
(31l R. Ibáñ~z. Rodó, Cuadernos de "Marcha" N9 1, 

mayo 1967, P. 20. 
C32) OCA, p. 215. 
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IV 

SEMBLANZA PERSONAL 



~o insibtircmos en las conocidas peripecias ütalcs que 
signan la exi~tencia de Rodó. Tampoco no es posible in· 
tentar, en la restringida extensión de este ensayo, el es­
tudio de su personalidad, con recurrencia a los conceptos 
aclaratol'Íos que la psicología puede darnm;. 

Sólo anotaremos aquellas vetas de su carácter más 
t.ignificativas para una ulterior profundización. 

Nace Rodó en Montevideo el 1, de julio de 1871. A 
los 14 años por la muerte de sn padre, debe salir a tra· 
bajar, realizando tareas administrati,·as, primero con un 
escribano y luego en un banco. 

En 1895 ingresa en la vida literaria al fundar con 
un grupo de amigos la "Revista Nacional ele· Literatura 
y Ciencias Sociales". Allí aparecen sus primeros estudios 
críticos y "El que vendrá". Comienzan los reconocimiento> 
a su talento, dentro y fuera clcl país. 

En 1897 publica un folleto, iniciador de Ja serie "La 
vida nueva", con dos ensayos, el citado "El que vendrá'' 
) "La novela nueva" {también publicada en la "Revista 
Nacional"). 

Lo tienta ya la actividad política. hace periodismo 
de agitación electoral. 

En 1898 es designa el o catedrático de Literatura e jcr· 
deudo e<te cargo durante tres año~. 

En 1899 se publica su estudio sobre "Rubén Dado" 
y en 1900 aparece "Ariel'' con e] cual conmueve el am­
biente intelectual americano y adquiere temprana y su· 
hiela fama literaria. 

Se compromete en la actividad política, recorre el 
país. llevando su 'crbo superior ante auditorios clescono· 
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cidoi; y de muy disímil grado cultural. E,. elegido dipu-
tado por el período 19(}2-19??· , " . _ 

Trabaja en la preparac1on de lo que sera Mot1~os 
1
Jc- Proteo'', y sus biógrafos han rastreado en c~tos ano~ 
tlc 1905-1906 una profunda crisis per~onaL en la que co­
táu mezcladas grandes dificultades económica~, y que .lo 
lleva a ]oi; bordes del suicidio. Ecgún dolorosas confcs10-
n<•s íntimas. 

En 1906 sostiene una polémica pública sobre el re­
tiro de los crucifijo;; Je las salab ck los hospitales, la 
recopilación ele sus notas constiLuirá "Liberalismo Y Jaco­
hinismo". 

En 1907 le c.;; acljndica1la la corrc,,porn•alía del im-
. "L ,,.- . , " portante diario argentmo a nac10n . 

Es electo nuevamente diputado desde 1908 a 1911. 
En 1909 se publica '"Motivos de Proteo". Su n~m.bre 

c ... y a alta c,,trella intelectual; d libro se agota rapHla· 

mm~. , 
En 1911 e,, reelegido diputado. "La ge::;tíón de Roclo 

l'" enorme. Su actividad cultural no decae, pero se ve an­
chamcnte superada por la política y aún la rncial" 
c·omcnta Rodríguez Moncgal. 

El define su posición política anti-batllista ) ~e con-
' inte en líclcr de la oposición al Gobierno. . 

En 1912 es desplazado por el Ejecutivo ele la comi­
tiva que <lebía representar al paÍ'l en los festejo~ del 
Centenario de las Cortes de Cádiz. Ese mim10 ano la 
Academia Española lo designa corrc>spondiente cxtr~~jero. 
In1rrc!'a en el Diario del Plata como rrclactor poht1co. 

0 
En 1913 publica "El MiradOl' ele Próspero" recopila­

ción de ensayos sobre diversos temas, algunos ele ellos 

) a publicados. , . , . 
En febrero de 1914 concluye su ultimo penodo co'.1~º 

diputado. Vh-c entretanto del periodit.mo pero tarub1en 
abandona el "Diario del Plata" en setiembre de 1914, al 
parecer por cierta germanofilia difma en rrn tribuna. La 
rrucrrn mundial lo conmueve profundamente. Comenta 
e 
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Ho1lrígtH'z .\Ioncgal: '·En rea] id ad Rodó H'ÍU t•n Ja , ut•t rn 
al~o más <!ue la amenaza a uno de lo,. paí,.cs que =mabo 
".1?" rntranabl1'mente, a Francia. Lo qtu• en,.<'guida i;Ín­
t10 fu<' la ruptura dc Jos valore,. >ohr<' Jo,. que c"'taba 
Nlifieada la civilización de Occidente. Ja tle,.1 rncción tlc J 
t~Hmclo 1•11 d que había i;ido criaelo, en el qtu• había rea­
ltzado "n obra, pm·a f'l que había pro' f'Ctado un futuro 
americano" 111. • 

En 1916 la revi,.ta argentina "Cara;,, y Curetat>·' lo 
rnvfa a Europa como correspon:;al. Se embarca c·l 11 ele 
julio a realizar Jo que era desde 1904 rn ;.ueño oh-esivo 
~ t>iempre frustrado: el viaje a Europa. Sus crónicas via­
J<'l'a>i fueron recopiladas póstumamcnte <'11 '·El Camino de 
Paros". 

Programa c.; te itinnario: Li;;boa. Espaila. nwdiodía 
de Francia. Italia (una larga tcm¡>orada) Suiza Francia 
• i" l ' ' ' ·a 111 e e fijar su rc>idencia en Paris ) con~agrar~c allí. 
de lle no, a su labt>r litnatia'' 12>. Sólo llega a Italia en 
Cll) o Palnmo. muere. al parecer de tifus abrlominaL rl 
Je.> ele mayo de 1917 en condiciones de tristeza sobreco­
g.1•dora. 

El l"ruguay c>nlero cuyo nomhrc ''dc~dc la aparición 
tl!' ou obra ;;e ha cligniiic~clo y ha rrc>eido .. al L<'l'Ír 11c 

Rafael Barret - lt' !lOl'a. 

Dl•oil<' entonces recoge la América c~pañola d <lP,a­
fío ele honrarlo en las obras y valores con Jos que él rnííó. 

La pcro?nalidacl de Rodó se nos tia bajo el signo 
dt• un confl1eto entre la;; clol:> nota,, e~encia le~ <le ~u <'"'­

lructurn psíquica: clcrnrraigo e incomunicaeión por un 
lado ) por otro rn vocación ética elc> rralizar lo~ valore~ 
1•11 Au mmulo y entre lo~ otro:;. 

!la s:i~lo ach·ertida. señalada inclu~o por c>l propio 
Ho<lo, la d1,..tancia entre la intimil!acl conflictual ) la obra. 
La 'i1la clcl c-critor era para él "una pt'l'pctua , ictoria 
,obr1• ~í mi,.mo''. V nificamo,; en sus libro~ una sublima­
ción <'Otbtante, una tcnfión de sínte.is ) ~nperneión. de 
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lucha:; y clesgarramienlos intrriore:s. que c:n Ja co1-rc ... pon­
<lr11eia prfra<la de Rodó •e reYclan Yíviclo!'. 

Sería muy ingenuo tomar corno te;.timonio auléntieo 
;-Ólo las conficlencia8, ahanc1onanclo la obra como ,_¡ fu< rn 
1li.-fraz o evabión, puro ropaje vicario de un sl'r impQ· 
~ihle. Son los do,., cxtI"emos <k su exiotencia los qui· cli·­
Lcmo,, Lcncr prc::.cntc para captar la dinámica mi ... ma 1k 
~u cl<'sgracia } ~u grandeza. 

De los '•Bosquejos para los ~ucyo,., Motivos de Prn­
tco ., Roberto lháñcz nos adelanta esta página reveladora: 
'·Dolor. El optimismo de Proteo. Cada uno <lt> mito. mo­
tivos esperanzados es la sanción de una pr<'viu e inlrin<'H· 
da lucha inlerior con la desesperanza ) el pc~imi,,ruo. O. 
manera que los que ofrezco cuajado... dc: admonición ' 
arte ~on los mon1entos exccpcionale~, no los ruoruento',.. 
normales que ton, en mí como en Lodo~, el!' duela , a 
Y<'ccs de desesperación. · 

Ofrezco a los demás Ja manera como triunfo ti!' mí 
mismo en la lucha . .No H' ve la pirámide dr ~ombra~ qui· 
hacen el sustentáculo, sino ~ólo d vértil·C de luz con cpw 
clJa H' corona en rl relámpago ck la v icloria . .\"o w w 
el pecho ncgr-o del pájaro, se ve la pluma blanca del pá· 
jaro negro. Son los momento:. triunlaJe~, lo~ grande,., Jo. 
que ele ben. . . Tenemos que hacer como los marino-; pt•r­
didos sobre el mar. animarno:o unos a otro,.. en meclio de 
la t<'mpcstad deshecha (palabra-. ilegible:<) ; Cuán La .. \'t'· 

(•e,.., en momentos de desesperación o de duela. no me Ita 
ocurrido pensar: No ¡esa confianza ) cea fo que predi­
qué no son mías! Pu·o braceando para dominar la ola 
negra, ~ofoqué para los clemá~ el grito 1lc mi cobardía 
hasta encaramarnw otra 'Vez -ohrc Ja roca \ allí. ele ntl<'· 
'o, lanzar el grito ele triunfo y el $aludo ~l ,:ol, irguién­
dome en toda mi talla para que los otro,., náufrago"' <Jtll' 
lnchan me viesen" t:ll. 

Sin olvidar que todo el mo,·imieuto p~íquico h1M:a 
"el ~aludo al sol". tratemos de acc1·carno;. a la "pirámi<k 
1k sombra,.·'. 

210 

¿De dóntl<' 'icnc <'•la tlc~grncia ('•t•neial que rt't'Ol'l'I' 

1u tra,ectoria c'>.i-Lcncial tle Rodó? 
Iiemo,.. hablado de desarraigo e i11co1111micr1ción, lo­

qu<' no deben H'I' interprl'titclo,. como l'ategoría,.. éticas cn­
juidadorai,.. :oino meramt•nf(· clt•: criptiva~, eomprenbivas. 

Se da ('ntrc ambos ra>:go:o una causaJidacl circular por· 
que cl!'•arraigo r;. la inubieuiclad en un ambiente ~ un 
pai;-ajc determinados. qnc genera la neeesitlarl de Ja huida 
' tiende a cenar el alma a lo próximo. a la-. prC•t'U· 
;.ia:. viviente,.,. Pero esta inc01uunicaeión alimenta a ,.,u '1·z 
I' 1 desarraigo. 

Sí, como alguien ha dicho, el homhn· es el •!'r en· 
trcabicrto, en el continuo movimiento del fuera ) el clen· 
tro de la comunicación ' el autoccntramirnto. ~in <'l rual 
t~st~ no tiene ,.entido; l~ 1»icología de Rodó U'\ da nna 
radical dibton.ión, porque el cierre y la abcrtma, lejos dl' 
incorporarse a una dialé<·tira. se dan ('11 rxlr<'mo~ inC'0· 
municados. 

Vívasc t'sta imagen en "u" rica:; implicancia,. p-i1·0· 
lógicas: "Cada nno 1le no,oo·os e~ como nn C'uem·o o un 
'a•o cloncll' hay un águila en cenada. El á~uila ·t' rl'Y11rl­
Y<' y se lastima la,. alas" 1

•
11

• 

·Sin eluda Ro<ló se i: rntía a,.í. ineornu11i1·ado a pc,.a1· tic 
estar frente a los demás. eonocillo ) di' cara al mulltlo; 
"n sC'r má~ auténtico no 'uda por la hora del ,-a-o 1-ino 
que se da contra sus parcele". 

Imaacn de clave cxi.,tcncial: ou t''-<'elcncia <'"pirilual 
no tiene 

0 
cauce en un medio c,,;trecho. falto di' dim1•11,.,ión 

cu 1 tura l. 
En sth carta,. ) obra ha) t<·-tiwonio 1lir<'c lo <h- c•-ta 

falta de autPntica rcccpti' idacl ambiental. 
1'\o,_ in1presionan particul::irmcntt' t'~ta~ palabra,. •1• 

1910 que se rrfieren a la actividad politic-a que l'ae u.1:1 
ele los menesteres ve11tcbralcs dc: i;u vida: '" ¿ Quil-11 qur 
al<Tuna , ez haya participado en e8a aclh iclatl. en ~u ha­
bi~ual manif<'iotación de lo,. partido;; político-. no n c·rn·r­
da. ,..¡ tiene alma un tanto le,·antada ~ohre t'l 'u l:ro. l:t ·· 
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torturas ele la adaptación; la resis.!e11cia 1le ,.u pcr,.ona­
Jirla1l a la:s uniformidades <le su dii:;riplina; aquella an­
gustia intclcrtual que producr la imposibilidad 1lc gra­
duar r <lcpurar la~ ideas en la rxprci,ión grosera de la;. 
fórmulas inteligibles para los más; las repugnancias del 
rontacto forzoso con lo bajo, con lo torpe, con Jo s<>rvil: 
la ~f'n;;ación vivísima de las prof u 11das diferencias d<• ~en­
lir ) pcn•at· que cautelaba la unidad fatal de un progra­
ma ) un nombre?" . 

Hemos subrayado las expresiones que implitan la 
'ivcncia de la incomunicación, la dolorosa expatriación 
del alma, que Rodó rnfre en el contacto humano. Sr 
~ientc el águila que se lastima las alas. ¿Cómo se lia 1lr 
bf'ntir un hombre que vh-e así, Jo que eon,.tiluyc !'ti ta­
rea diaria por grandes períodos df' rn vida? 

Este sentimiento de dPcrcpitud df' Jo cotidiano Cb al 
uníbono nostalgia de una patria ideal: suciío~ 1lf' arle. 

La Yi<la del pensamiento no es en Rodó e''abión i,ino 
intento de trasmutación de la f'xü,tencia, de ahí la 'a 
<'i,.Ludiada vertiente ética. magisterial de bU obra. 

~o e~ conciliación superficial ~ino credo íntimo lo 
que tran"parccc f'n estas palabras del " Montalvo .. : "Q11<'­
dar así, rn espíritu, o quedar ele hecho, r~, indistinta­
mente, mantcnrr la vinculación obligatoria ) fecunda ron 
la obra común de los hermanos; y sólo han <ido grande,_ 
t'l\ América, los que han alcanzado a mantf'ncrla y en 
Ja proporción en que la han mantenido ( ... ) . Nadie 
puede cooperar eficazmente al orden del mundo sino 
a!'rplanclo con resolución estoica, aún más. con alegría ele 
ánimo, el puesto que la consigna de Dios le ha señalado 
cn rns milicias al fijar!<:' una patria donde nacer y un 
<.'spacio <lel tiempo para realizar rn vida ) rn obra. La 
iucapacidacl de adaptarse sólo f's condición el<' progrern. 
en la evolución rncial como en la orgánica. si "e r esuf'h-f' 
cn energía de rcaf'ción. que aeomoda a las ne1'e~i1ladc" el<' 
la propia superioridad el ambiente mortal a los inadap­
tado!-. cuando inferiores o débilc~'' 1 ~1 • 
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i\"aclie puede decirle a Rodó qnc no pracli<'Ó en ,u 
'ida la medida de grandeza que po:.-tulara. pero quizá:! 
no logró nunca " la alegría de ánimo" para acometerla. 
bólo: " la resignación estoica". 

La finalidad de Rodó es ei,lahlccer relaciones hu­
manas superiores a traYés de la labor intelcctual. Una y 
otra vcz esta necesidad de comunicación se frustra: "para 
las altas cosas del espíritu, toda esta América Española 
ha sido, en escala mayor, soledad de villorio" <n>. 

Casi se estaría tentado a inculpar al medio <le e,a 
fniolración íntima. No ha) eluda que el ambiente cultu­
ral del país no estaba a la altura de Rodó, pero hay con­
dicionantes más profundas y personalf's de cm incomuni­
cación: rl propio desanaigo existencial ck Rodó. 

En un retrato de Rodó jovt>n hecho por Arturo Gi­
méncz Pastor y transcripto por Rodríguez Moncgal, lee­
mos: "aquel mozo Rodó en cuyo fí~ico la clc~mañada ado­
lrsccncia se prolongaba sin color ni franqueza de dcfi­
nición personal; pura ine:..,presividad distraída que podía 
~cntirse como distanciado desapego (. _ . ) . Lo exterior de 
sí mismo parecía en él cosa de o.tro. Era, en cuanto a 
Iigma y actitud, el hombre a quien le sobra todo cn rl 
desairado juego de los movimientos: brazos. piernas, TO/Ht 

( . .. ) . Todo eso estaba de más, funcionaba como quicr.l. 
Dabn ln m,rmo entregá.ndola como una cosa ajena; la YO­

Junta<l y el pensamiento no tomaban partr en ese acto. 
lAt mirada diluíase imprecisa y corla tras Ja frialdad ck 
los ]entes" (7!. 

Trt>s rasgos esenciales: distancia con su propio cnrr­
po; ausencia dt> calidrz en el saludo manual: Ja mirada 
diluícla. 

Se confirman en otros relato8. Por ejemplo el de rn 
1liecípulo Pedro Erasmo Callorda, que lo dr,cribc dictan­
do clase : "Hablaba con relativa tranquilidad. mirando a 
un ¡>unto vago del techo ( ... ) . o osaba mirar a ~u­
cli~cípulob; r cuando se camaba ele mirat· el ciclo ra,,o. 
miraba. i; it>mpre lrnblando. a la puerta de la cla~c" '" . 
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La evas1on de la mirada no es la incomunicación ,,ino !'.'ll 

condicionante: el continuo movimiento de despegue del 
mnnclo. 

Su amigo Pérez Petit dice: " ... aquellas manos f lác· 
cidas y mueltas que al ser es.trechadas se escurrían frías 
como afgo inanimado". También señala corno "en los mo 
mentos de regocijo, su mirada "se encendía y vibraba de­
trás de los vidrios de sus lente~''. y cómo su caráctf'r re· 
tozón -Rodó tenía entonces 29 años- "k inclinaba fuer­
temente a risa ( .. . ) y si había algo ele resenado en HI 

eer, ello estaba en la frente, una frente amplia ( ... ) 
tersa, fría" <9 >. 

Del año 1916 es este testimonio de Rafael Arricta: 
"Conocí perwnalmente al 1naestro de los Motivos 1·11 eu 
casa de Montevideo, hace algo más ele un año. Alguien 
me hahía aclvPrtido: 'Lo recibirá a oscuras; es FU co;:.­
tumbre'. Y en efecto, fijó nuestra entrPvista de s<·i~ a 
siete de la tarde; conversamos en una sala pequeña y 
sin luz; a11í nos despedimos sin que él asomara al ves­
tíbulo iluminado, y sólo recuerdo haber Yisto, como en 
los sueños, entre las sombras que indeterminaban las aris­
tas del moblaje, una alta figura encorvada y 1los manos 
moviéndose en la niebla" 110>. 

Y "Lauxar" que lo conoció en su madurez apunta: 
"Siempre- tuvo Rodó la expre!'ÍÓn adusta y reservada ( ... ) ; 
su fisonomía era como una máscara sin emoción ni inte­
ligencia" (JO) . El águila no levanta vuelo por la boca del 
vaso. 

Es del "Zaratustra" de Nietz¡;che esta profunda ca­
racterización de un posible tipo humano: "Pero el que 
es el más sabio de vorntros p¡;, también él. ~ólo un .~er 
híbrido de planta y de fantasmas" ( lll. . 

Pensamos en la alta y desgarbada silueta de Rt>eló: 
"la cabeza hundida entre los nombro~, los l!'ntes muy ba­
jos, la mirada abstraída y como ausente de las co~a~·' n:1i 
y nos impresiona esa cierta ruptura entre lo ,;en;üblc ! 
Jo cspfritual. 
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Se ha señalado a menudo el pudor de Rodó con rf'~· 
pecto a su cuerpo; cuenta Pérez Pctit, uno rlc sus ma­
yorcb amigos, que nunca lo recibió cuando ("itaba cnfe1·­
mo. Pudor que a la post re le resultó fatal. euando en­
fermo eu Italia no pidió ayuda a sus próximos. 

El pudo1· implica un ~cntimiento de extranjt>ría. una 
no consnstanciaeión con el propio cuerpo. ¿Cuánto ha: 
en esto de ser " híbrido de planta y de fauta¡;mas"? ¿,Cuán· 
lü de lo que el mismo Nietzsche llamaba (y norntros rf'· 
tiramos el signo valorativo) "pecar contra la tierra y te­
ner en mayor estima las enu·añas de lo inexpre~ahlc que 
el n•ntido de la tierra"? <11 l. 

Es expresión de esa extranjería la minuciosidad con 
que Rodó objetiva en su "Diario de viaje" y en su "Día· 
rio de salud", la historia de su cuerpo y aún -cifrada­
mrnte-- sus relaciones sexuales. Todo forma parte de la 
señalada vocación existencial de huida. 

Que Rodó no se haya casado y que sea factible qnc 
" nuuca tuvo relaciones íntimas con ninguna mujer de FU 

clase" como anota Rodríguez Monegal. 
Nietzsche a~imilaba el "pecado eonh·a la tierra'' a ]a 

mentalidad cnderazada a Dios. Sin asentir en la ínter· 
prctación nietzscheana, señalemos que Rt>cló consideraba 
en muy parecidos términos al cristiani!'mo y cuando re· 
conocía lo que en su alma había de "huellas del crisma 
bautismal", de "las ansicdaclc:; de un Pascal", dice: "Micn­
t ras (Glauco) no se posa en mi alma, ella ce ele a la irre­
sistible atracción del misterio que nos rodea, al desarn· 
siego que no se aquieta en los términos de lo conoeiilo; 
y éste es uno de los más persistentes caracteres de mi 
pensamiento y mi sensibilidad. Aún en e] torbellino de 
la acción, aún en el seno de la multitud, aún en 
del placer. Ja idea del enigma inde;;cifrahle, ~u<'lc apa· 
rccérsemc de súbito; y cual si fuera un llamado impe­
rativo y angustioso. me sustrae a la preocupación del in;;­
tante" < 121 • 

Como se ve el desarraigt> es en Rodó catt>goría cxis-
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t<'ncial, rnctafí~ica. irrerluctiblc a e5qucmatismo~ de cxpli­
eacioncs sociológica<;. Señalábamos la disyunción en l'l 
p.siquismo de Rodó lle los movimientos ele cinrc y aper­
tura. Si por un lado dice y se siente: "este nl~O que soy 
) o" (1:1>; por otro, abundan en él las imágenc~ 1lt> la abc-r­
t ura total, que son imágenes de huida. Aspecto funrla­
mental <'n ello es la obsesión del viaje-. acerca dd cual 
tenemos una he1·moba y ren-ladora carta de Rodó a "11 

amigo Piquet. Ella concentra y C'orrnhora los rasgos ano­
tados hasta aquí. 

Rodó tenía entonces ;33 a11o~. '"En la Ciudad Luz rr­
l'ibirá usted esta carta en que conteo.lo a varias suyas. 
después de largo bilcncio de mi parle, impue~to por aten­
ciones que tirnen más ele" ab~01·benteb que de gratas, rn 
e~te círculo dantesco donde rugen las pasiones y el humo 
denso envenenador del odio, clrl temor, del pesimismo. 
de la r.:ngustia ... enturbia Ja atmósfera, ca~i irrespirable. 
El tiempo que rescato para mí rui5mo Jo comagro a Pro­
teo; a los tQques finales ele] libro en q11<' he pm·~to Jo 
mejor de mi alma. 

Con ese libro debajo del brazo ~alclré de mi paí~ 
-cuando pueda- para empezar una nueva etapa de" mi 
vida; para iniciar una marcha tle Judío Errante por las 
~en das del mundo, oh-en ando. e· cribfrndo en la:,, me> a~ 
ele la~ po~adas o en lo,, yagone,, de los fcrroranilc~. ~ 
lanza.i1.do wií mi alma a los cuatro vientos, como esas pe­
lucas de cardo que revolotean en el air<', hasta disipll'·s· 
en polvo y nada. 

Así me veo en el porvenir, especie de penonificaeión 
del movimiento continuo, almci volátil, que un día cle~­
pertará al sol de lo~ clima!! dulces y olro día amanecerá 
en las regiones dcJ frío Scptentl'ión para qucclar, por fin. 
octenual:a d(' tantas andanza;,, quien sabe a ló11de: alma 
andariega como una moneda o como una lwju seca de 
otoño, sin más habitación que la alcobc1 de•[ Jwr,nl o el 
r·amarote del berreo, :>in má~ muebles propio- que la ma­
leta ele- viaje. !'in má~ domicilio comlante c1ur d mun-
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do, ioin máb nostalgia que la de los tiempos en qu(' había 
una "Atenas"' 'iva en la tierra ... 

Seré como una bola de billar en una m<>~a ele már­
mol. Seré la rnlamandra escunidiza de la~ leyenda~. Pa,. 
saré como 1111a sombra por todas parte,;, ) no Lcj1•ré mi 
capullo, ni labraré mi chozri en ninguna. Dejaré mi ¡wr­
scnalidad en mis correspondencias, y procuraré que ella~ 
me sobrrüvan, ) den razón de mí cuando bea llq~aclo rl 
momento d.0 1 último vi.aje. ) la bofo viajera de mi vida 
quede detenida en un "hoyo"' del camino. Si alguna vrz 
parect>rá qu·~ echo raíces en alguna parle, oerá como el 
zorro cuando se detiene f'n su carrera para esperar a ~u 
perseguidor con la eahl·za apoyada en la~ patas clelan­
tcra~, pronto a reanudar su carrera vertiginosa apenas H' 

aproxime el que quiere <letcnl'rlo. 
Y >in embargo, hay Yecrs que e~ta,- YcleidaJes 1k 

nómada tiene que luchar dentro dt> mi corazón con otro~ 
proyectos y tcnlacione~: y ha) una voz íntima que rnek 
decirme por lo bajo: "'Radícatc; echa raíces en tu tie­
nuca; zambúllC'le de cabeza en este pozo; pon la~tre en 
tu carga para evitar Jo~ capri.chQs de alzar el '11elo. El 
ideal de Ja vida c,,tá rn tt>ner una c·hoza propia. en cofü­
lruir una familia: t>n Cbperar en rnnta paz el desvaneci­
miento de esta gran ilusión que llamarum; ,ida, al abrigo 
de la boll'asca, junto al fuego del hogar tranquilo y ak­
gre". Pero esta voz dura poco, y prevalece la otra. la qtu' 
noto aconseja el movimicntQ continuo. Lo indudable es que 
llegando a cierta altura de su vida. el hombre ha mr­
nester Jreidir ~u destino, en un ::;entido o en otro. V r­
gctar no eR para hombres que Ee c~timen. '\"o qui!'ro JWl'­

man<'C<'r ('Stacionario en este amhi.rntc cnc1Tador. La r r­
¡mtación que he CQnqui;;tado con mis t>sfucrzo,; 1 ir ne para 
mí más ele a:;icnto que de término o meta. 

Tracé mi. drstino en la vida: el de manejar la plu­
ma. Y a tal <le-Lino m<· atengo. Hay murho qui' hacer 
en Amérfra con e<c im·tnnuento de trabajo y ) o me cl<'bo 
a c~ta América clond<' mi nonlhr<' "uelc <lf'spertar rc.-o-
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naneia" que no •on vulgarc>'. ecos que n1elH·n a mí C':l 

forma que me estimula y me f'naltecc'' 1111
• 

El primer párrafo de la carta testimonia la ya refe­
rida a~fixia que sentía Rodó en ~u medio. Cll) as prt>. C'!­

cias ;.e le dan desleidas en humo denso. El tiempo df' 
la creadón intclcC'tual e,, c,,C'Ísión. reducto íntimo robado 
a la cotidianidad que clisnúnu) c. 

Lo,, párrafo; siguientes de Ja carla pui•dcn pa>.ar.e 
sin ,iolencia al tiempo presente: en <'l proyecto ;,e rnl'la 
d sentimiento dc sí. Lo fundamental d(' el l o~ e" que ~e 
pla8nia el movimiento exi8tencial drl clc';,ccntrnmiento, la 
YO<:ación de fuga, la abertura total lrnRta la tra;;mutación 
en objeto natural. 

Se verifica la mencionada negación <lt>J ;,cr dc lo en­
treabierto, que es la comunicación mi~ma; e~a apertura 
infinita equivale al encierro radical. 

I.a~ imágenes tramspareccn e] ser del alma roelonia­
na. El "alma a lo~ cuatro vientos"' ;.e 'uefrc "la bola 
dP billar'': dc~arraigo e incomunicación. La ~alicla ideal 
del arte: la no~tal~ia de Atcna~. Y la más trisll' prc~cn­
cia (kl desarraigo: la negación de la ra~a. QuP signo más 
1erribk ele ~oledacl. de de«amparo. de df'~cl icha <'S ::;entir 
la ca•a eomo '·alcoba ele hotel., o "camarOt!' de barco"! 

Y esa ausencia de casa no es ni ~iqu i l'ra su nostalgia. 
como lo dijera Paul EJuard: 

"Cuando las rimas C«' nuestro ciclo 
s(' retinan 
Mi casa tendrá un techo". 

Porque la familia. la ca,,a, el hogar. ::.e ;.irntt·n como 
'"pozo'', "lastre''. 
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Tampoco la ca"a íntima. aquélla d<> J can Larnche: 

'·tnc mai~'on dre·:::.é au coeur 
:\fa cathérhalc ele siJcnce" 

por1¡u<' ;. qué hogar puede 8<'r c~a compacta. imliYi~a ''hola 
de billar'' o "hola ,·iajera de mi vida·'. ron que Rodó 
'¡..,u a liza el temple báúco de >'ll alma'? 

En c;,la rnmbra que pa>-a por toda.;; parlt>s ... in tej<'I 
::-u capullo ni labrar su choza en ninguna, reconoccmo~ 
el retrato -fí~ico y mora]- de Rodó c¡uc nos han dado 
~us cortáneo::;. 

Y como lo confiesa a Piquet, bll alma ha quedado 
en sus "Correspondencias", tanto las carta>' privadas como 
MIS obras ( C'Orrcspondencias públicas) . 

Rcflcxióncsc sobre lo qur significa <'~a nma cpit-to· 
la., dl' Rodó } alin lo que alguien ha llamarlo, sn "vo-
1·aeión tl'stameutaria", en virtud clc la cual dejaba escrito 
ha::;ta menores acontecimientos de n1 ,ida. 

Esa mediación comunicativa de una carta es Ja iru­
po..,ihilidad de la comunicación dir<>cta, y a la falta de 

r1·0 del medio se une la prcdisp'O;.;ición anímit·a: "Dejan~ 
mi pen;onalidael en mis corre,,,pondencia::;. y procuran~ qne 
dla~ me bohrevivan, y den razón de mí cuando ~ca lle­
gatlo el momt>uto del último viaje·'. Rodó <'~cribe para 
la posteridad. parn la historia :.in ro!'tro. para l\.mérica: 
.,¡empre engrandeciendo el ámbito de :m insC'rción en el 
mundo que es el anverso ch• su irupo~iblc proximidad. 

Rodó es exi::;teneialruentc viajero; ~i ha:-1ta ,c :;iente 
t';erihic>ndo en lo~ vagonc,, de lo:. frrrocarrilc,. ! 

La evanc:;cencia que en Rodó toman las rc•lacimu·~ 
humanas tiene dos significativas imágenc,, en la citada 
carta: la moneda y el zorro ) el perseguidor. 

La moneda - imagen de tramfiguración de ~u ~cr­
aclemás de confirmar la esfericidad del encierro, es un 
e]emento destinado al mundo dt• ]o:; hombres, LTconoci­
do en Hl función pero ignorado en su •cr. 

\iá,, expresiva aún de la impoeihilidacl del arraigo. 
e·,, esa tram;figuración en zorro que huye dr tUS per,-c­
~ruidorc•: ningún vínculo humano. ninguno ele lo:. lazo• 
cálillo~ ele lo familiar para Ctia "alma v'01átil". Xo en vano 
en dos oca.;;ione~ en su obra t ""Imprc·iones dc uu Dra-
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ma·· de "Miradorº' ' '·Aibatro~· · de los ··Otro,, 'fo ti' o::i ·• 1 
rcn-Jó sus simpatía~ por la bohemia. 

E~a facilidad para figurarse transforwaclo en objeto,; 
materialc¡;i, es reveladora de la anotada extranjería <lf'l 
cuerpo: piel y cárcel. 

Ese mar que preside su obra -ci;e " Prolf'O, forma 
del mar, numen del mar"- es también la fuga, el mo­
vimiento continuo, el dcsarrai¡,"(): "siempre inasible, sicm­
p1·e nuevo. recorría la infinitud ele las aparicncia8 ~in 
fijar su esencia sutilísima en ninguna" 'rn. 

Muchos pájaros pueblan la imaginería clc Rodó. ¿Ha'.\' 
simbolo más intenso de la excelencia aislacla, <le la ex­
trema inclividualidad, que un pájaro en vuelo? 

Y si su obra es pájaro cn vuclo: pájaro herido, Al­
batros, sentimos al hombre Rodó. 

lle ahí su grandeza y su desgracia. 

< 1 > Rodríguez Monegal - prólogo a OCA, p. 56. 
(2) "El Plata'', 8 julio 1916 
<3 > Cuadernos de "Marcha" N9 1, p. 14. 
!4) Cuadernos de "Marcha" N9 1, p. 33. 
<5) "Mirador", OCA, p. 
(6) "Mirador", OCA, p. 
(7) Rodríguez Monegal - prólogo a OCA, ps. 24-25 

(subrayados nuestros). 
( 8) Rodríguez Monegal - prólogo a OCA, p. 29 (sub-

rayados nuestros> 
(9) Rodríguez Monegal - prólogo a OCA, p. 30. 
( 10) Rodríguez Monegal - prólogo a OCA, p . 57. 
(11) Nietzsche: "Así habló Zaratustra". Discurso pre-

liminar. Ed. Aguilar - Tomo II de las Obras Completas, 
p 245. 

<12> Rodó, "Otros Motivos", OCA, p. 953. 
< 13 > Rodó, Cuaderno borrador "Azulejo" inédito, citado 

por Rodríguez Monegal, OCA, p . 43. 
(14) OCA, ps .1278-9. 
(15 > Dedicatoria antepuesta a "Motivos", OCA, p. 302. 
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